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CAPÍTULO I

Mientras   calentaba   el   agua   para   el   té,   July   se   acercó   a   la 

ventana. El cielo tenía nubes blancas, es decir que por la mañana 

no habría lluvia. Eso era bueno, necesitaba revisar las cercas. Los 

vecinos   no   se   molestaban   si   sus   ovejas   se   mezclaban   a   sus 

rebaños, en la esquila los animales eran separados honestamente y 

sus pastos eran grandes lo bastante para que no tuviesen pierdas si 

sus   pocos   animales   los   comían   también.   Pero   a   ella   le   convenía 

tener sus animales en sus tierras, saber cuantos tenía. 

Tomó aire. Su rebaño contaba hoy poco más de media centena 

de animales. Poco. Si seguía así no lograría mantener la propriedad 

que heredara de su padre. Tendría que sacar dinero de otra cosa 

hasta el rebaño se recuperar. Aunque no sabía el que podría hacer, 

quedaba   segura   de   que   lo   descubriría   muy   pronto.   Era   eso   o 

entregar las tierra al banco. No había elección. 

Miró la pradera que tercamente pintaba de verde aquella tierra 

hostil. Tierra hostil que había expulsado su madre. Tras dos años 

viviendo allí, ella se había marchado de vuelta a Inglaterra, dejando 

atrás su marido y su hija. Nunca más volvió. July y su padre se 

quedaron y salieron adelante  con la hacienda de  ovejas. Aunque 

había nacido en Inglaterra, July no tenía ninguno recuerdo de allá, 

pues contaba ano y medio cuando sus padres se habían desplazado 

hacia el Atlántico Sur soñando con riquezas. El sueño se hizo añicos 

y   su   madre   no   se   quedó   para   recogerlos.   Como   los   ratos   que 

abandonan el navío cuando ese empieza a hundirse, su madre se 

fue sin mirar atrás. 

En   esos   veinte   años   July   no   había   nunca   tenido   ganas   de 

buscarla.   Siempre   había   actuado   como   si   ella   estuviese   muerta. 

Tampoco   su   madre   le   había   buscado,   mandado   una   tarjeta   de 

navidad o cumpleaños. Pero, ahora, sola e en dificultades, a veces 

July se preguntaba si no sería hora de reclamar sus derechos de 

hija, de buscar una nueva vida. 
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Hacía casi un año que su padre se había muerto. Era el único 

pariente que ella conocía. El único que vivía en la isla. Es cierto que 

July tenía muchos amigos allí, en lo general personas de la misma 

edad de su padre o más viejas, pero sus amigos. Personas que la 

querían como a una hija, que la ayudaban en todo, pero ¿qué futuro 

tendría allí? Ninguno si no sacase dinero de alguna manera para 

pagar el banco. Se lo debía a su padre. Quizás vendiese las tierras y 

se marchase de la isla, pero no las  perdería para el banco. Eso lo 

había prometido a su padre y iba a cumplirlo. O morir intentando. 

El chirrido del agua en la tetera la trajo de vuelta a la realidad 

de   las   cosas   prácticas.     No   podía   desperdiciar   su   tiempo   con 

devaneos, necesitaba trabajar. Preparó el té y tostó unas cuantas 

rebanadas de pan, algunas para comer ahora, otras para llevarse al 

campo.   Tomaría   un   desayuno   reforzado   pues   quería   quedarse 

trabajando   en   la   pradera   hasta   la   tarde.   Mientras   untaba   una 

tostada con mermelada miró hacia el perro que quedaba sentado 

delante de la puerta. 

–Pasaremos todo el día en la pradera, Nick, ¿qué tal? 

El   inmenso   perro   blanco   ladeó   la   cabeza   como   si   estuviera 

analizando la cuestión, el que la hizo reírse. Nick tenía la costumbre 

de ladearse la cabeza siempre que su padre o ella le hablaban. Lo 

habían ganado aún cachorro de Mark Donald, que tenía tierras en la 

isla   Este y solía venir a la Oeste para comprarse lana. Más que 

criador, Donald era comerciante. Tal vez el más importante de las 

islas y con el cual su padre había negociado todos los años. Nick era 

un pastor húngaro y había sido muy útil con las ovejas, además de 

ser una compañía en su vida ahora tan solitaria. 

July se levantó, guardó las tostadas que sobraron en una bolsa 

plástica que enseguida puso en un bolso de lona, cogió el térmico 

con té y también lo puso en el bolso. Nick se estiró al ver que ella 

se acercaba a la puerta con el bolso colgado del hombro. 

–Vamos   –dijo   July   y   sostuvo   la   puerta   para   que   el   perro 

pasase–, que hoy tenemos trabajo que le gustará más que el en el 

jardín de hierbas o en la huerta. Iremos al campo. 

El perro saltaba alrededor de su dueña que siguió al galpón. 

"Una   pintura   haría   milagros   aquí",   pensó   July,   "Así   como   en   la 

casa."   Pero   tinta   era   un   lujo   que   no   podía   permitirse   en   ese 

momento, aunque si fuese vender la propiedad, una capa de tinta 

subiría su precio. Cogió una manta y se acercó al caballo. 
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–Buen día, Roy –saludó ella acariciándole el cuello–, hoy vamos 

al campo. Hace un día agradable, pero no es un paseo, vamos a 

trabajar. 

July puso la manta en el costado de Roy y fue por los arreos. 

Apenas terminó con Roy, cogió un martillo y clavos, los guardó en el 

bolso, se montó en el caballo y salió. Nick corría al lado de Roy por 

la   pradera.   A   July   le   gustaba   cabalgar,   pero   ahora   recorrer   sus 

tierras no le traía alegría. Todo lo que veía era desolación. Por un 

rato pensó que era así que su madre debía haber visto aquél sitio. 

Ella no se quedara lo bastante para ver lo que el marido construyera 

allí, para conocer los buenos tiempos de la hacienda. Todo que ella 

había visto era lo mismo que July veía ahora: desolación. 

–¡Mira, Nick! –dijo ella mientras hacía Roy detenerse–. Traiga 

ellas acá y voy cerrar el agujero de la cerca. 

El   perro   corrió   hacia   las   ovejas   que   se   quedaban   allá   de   la 

cerca y hizo su trabajo de pastor, trayéndolas hacia el otro lado. 

July había bajado de Roy, lo ató a la cerca y sacó lo martillo y los 

clavos. Apenas las ovejas pasaron ella siguió hacia el agujero para 

arreglar la tabla que cayera. Terminado el reparo, montó y siguió 

recorriendo la cerca buscando otros agujeros. Encontró más cinco 

pequeños,   que   aún   no   permitirían   que   una   oveja   adulta   pasase, 

pero   si   no   los   arreglase,   sólo   aumentarían.   Además,   en   un   mes 

habrían corderos, y eses pasarían allí. 

Mientras   arreglaba   la   cerca,   Nick   corría   hacia   la   playa   y 

buscaba pingüinos. Era una de las cosas que le gustaba mucho a su 

perro: correr atrás de los pingüinos. Aunque pudiese correr mucho 

más   rápido   que   ellos,   lo   que   le   gustaba   era   asustarlos.   Los 

perseguía de muy cerca, pero nunca había siquiera mordido a uno. 

Para   Nick   era   sólo   un   juguete.   En   otros   tiempos   ella   tendría   se 

divertido viendo el perro en la playa, pero ahora no podía permitirse 

ninguna distracción. Y tampoco tenía ganas de distraerse. Toda su 

atención estaba en como podría mantener la hacienda. 

En   cuanto   Nick   empezó   a   ladrar   agresivamente   July   alzó   la 

mirada y lo vio correr hacia las rocas. El corazón le empezó a latir 

locamente.   Nick   solía   ladrar   de   aquella   manera   cuando   algún 

desconocido   se   acercaba.   No   era   así   que   ladraba   hacia   los 

pingüinos. Seguro que alguien se acercaba. Ella se reprochó por no 

haber traído el arma de su padre. 
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Nick   siguió   alejándose   hasta   pararse   delante   de   unos 

matorrales.   July   lo   había   seguido   con  la   mirada.   El   perro   seguía 

ladrando. Ella estrechó los ojos hacia los matorrales y advirtió un 

bulto   oscuro   medio   escondido   allí.   ¿Un   pingüino?   Quizás   fuese, 

aunque en la distancia parecía tener el tamaño de una persona. 

Nick paró de ladrar, se acercó al bulto y lo olisqueó. Entonces 

sentó, alzó la cabeza hacia el cielo y aulló. Lo hizo de la misma 

manera que hacía cuando encontraba una oveja herida. Fuese lo 

que fuese, quedaba vivo. Y herido. Sin pensar en los riesgos July se 

echó a correr hacia el perro. 

Paró en seco al mirar el bulto en los matorrales. 

Su corazón dio un vuelco y se quedó sin aliento. 

Un hombre. 

Un soldado. 

Un argentino. 

July llevó las manos al pecho y empezó a temblar. Nick volvió a 

olisquear el hombre. "¿Qué debo hacer?", se preguntaba ella. Sabía 

que   debería   llamar   al   ejército,   pues   encontrara   un   enemigo. 

¿Cuántos más habían? ¿Cuándo había llegado? Por su apariencia, 

quedaba en la isla hacía mucho tiempo. Tal vez desde la guerra. 

Miró   el  hombre.  El  rostro   pálido   estaba   lleno  de  heridas,  su 

uniforme era puro harapo, apenas se veía la bandera en una de las 

mangas. Tenía ojeras y estaba muy flaco, además de desmayado. 

De aquella manera no podía ser considerado enemigo de nadie. El 

hombre quedaba muy cerca de la muerte. ¿Y si lo dejase allí? 

Como si estuviese leyendo sus pensamientos, Nick la miró con 

fiereza. July se encogió de hombros, mascullando:

–Ha sido sólo una idea. 

El   temblor   disminuyó   y   ella   seguía   mirando   el   hombre,   sin 

hacer ningún movimiento. Si lo socorriese podría ser acusada de 

traición,   si   lo   dejaba   allí,   su   conciencia   la   acusaría.   Tenía   otra 

elección: llamar al ejército. Pero, tardarían mucho en llegar y él ya 

se habría muerto. Al fin y al cabo, las elecciones eran salvarlo o 

dejarlo morir. 

Nick se acercó y la tiró de la manga del abrigo. July miró con 

afecto al perro. 
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–Sí, amigo. Es un hombre, y todos los hombres tienen derecho 

a la vida. Aunque sea un argentino, tiene el derecho. Hasta mismo 

los argentinos tienen derecho a la vida. 

Saliendo del estado de shock en que había quedado al darse 

cuenta del que su perro había encontrado, July pasó a la acción. 

Buscó Roy y tras mucho esfuerzo logró alzar el hombre a su lomo. A 

pesar de quedarse muy flaco, el hombre tenía cosa de un metro y 

noventa,   el   que   dificultó   el   trabajo   de   ella.   Mientras   conducía   el 

caballo   a   casa,   July   intentaba   decidir   cuales   serían   sus   prójimos 

pasos. 

Por   supuesto   debería   empezar   limpiando   las   heridas   y 

tratándolas, enseguida darle comida, pero... ¿y después? ¿Llamar al 

ejército y decirles que tenía un argentino herido en casa y lo estaba 

cuidando?   Eso   sería   una   total   falta   de   quicio.   En   aquel   fin   de 

mundo, podría sanarlo sin que nadie supiera de su presencia, pero 

él   no   podría   quedarse   para   siempre   incógnito   en   su   casa.   Si   lo 

sanaba en secreto, ¿cómo se libraría de él después? Miró al perro 

que caminaba a su lado en silencio. 

–Me has metido en un  lío mucho peor que el del banco, Nick. 

Si tuvieses quedado a mi lado mientras yo arreglaba los agujeros, 

no lo habríamos encontrado. 

"Y él se moriría", añadió mentalmente. Esa idea le causó un 

nudo en el estómago. 

En   cuanto   se   acercaban   a   casa   el   hombre   abrió   los   ojos 

vidriosos  y   murmuró   palabras   que   ella   no   comprendió.   No   había 

recuperado la conciencia, estaba delirando a causa de la fiebre. July 

condujo Roy hacia la puerta de la cocina y allí bajó el hombre. Logró 

conseguir que él diese algunos pasos y así no le fue mucho difícil 

conducirlo hasta el cuarto de baño que había cerca de la cocina. Lo 

dejó tirado al suelo, apoyado en la bañera, y volvió a la cocina. 

El fogón ya quedaba listo para ser encendido, sólo necesitaba 

llenar la ollas y calentar el agua. Terminó en la cocina y volvió al 

baño. Nick había quedado junto al hombre y se acostara sobre su 

cuerpo, como si quisiera calentarlo. July frunció el ceño al mirarlos. 

– ¿Qué pasa, Nick? Nunca te han gustado los extraños. 

El perro la miró con indiferencia y lamió la mano del hombre. 

–¡Vaya!   Ya   me   percaté   de   que   él   te   cayó   bien.   Cuida   de   él 

mientras cojo lo que necesito. 
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El perro se quedó junto al hombre y July fue hacia la habitación 

que había pertenecido a su padre. Necesitaba ropa para el hombre 

y   toalla,   además   de   sus   hierbas.   Cogió   lo   que   necesitaba   para 

limpiarlo y arreglarlo, dejó la cama lista para acostarlo y volvió al 

cuarto de baño. 

– Vuelvo en un rato – dijo ella dejando la toalla y la ropa allí. 

Volvió a la cocina, probó el agua. Casi listo. Pasó a la  despensa 

y cogió unos cuantos botes de preparados de hierbas. Eran para las 

ovejas, pero podían ser aplicados en personas. Aquel hombre tenía 

más   heridas   que   cualquiera   oveja   que   había   tratado   nunca. 

Volviendo a la cocina preparó una infusión hecha con una mezcla de 

hierbas que le bajarían la fiebre al hombre y verificó el agua del 

baño.   A   causa   de   la   fiebre   el   baño   debía   ser   tibio,   sino   la 

empeoraría. 

Mientras llenaba la bañera con el agua, July recordó su padre. 

Tuviera   un   ACV   tres   años   antes   de   su   muerte   y   se   quedara 

discapacitado por mucho tiempo. Después se había recuperado casi 

completamente. Pero los síntomas volvieron en los primeros días de 

ese año y, como el médico había les pedido, fueron a la capital. No 

había más tiempo, otro ACV le quitó la vida a su padre. Los ojos de 

July   se   llenaron   de   lagrimas   por   los   recuerdos   de   como   había 

cuidado a su padre. Había hecho todo lo posible para dejar su vida 

más agradable. Ahora haría lo mismo por ese desconocido. 

–Sal, Nick –dijo ella acercándose al hombre. 

El perro que conocía el ritual de los baños que ella daba en su 

padre, se alejó muy pronto, sentándose a la puerta del cuarto de 

baño. a él no le gustaba el agua, pero sabía que después ella lo 

necesitaría. 

July   miró   aquel   hombre   que   estaba   hecho   una   lástima. 

Envuelto en harapos y oliendo peor que una mofeta, lucía la barba y 

el   pelo   muy   crecidos   y   enmarañados.   Decidió   que   le   cortaría   la 

barba   y   si   no   lograse   desenredar   su   pelo   con   el   acondicionador, 

también lo cortaría. Le quitó los harapos del uniforme y lo alzó a la 

bañera. Todo su cuerpo quedaba cubierto de heridas y poco se veía 

de músculos. El hombre estaba hecho piel y huesos. Un sentimiento 

de compasión la invadió. Él había sufrido mucho. Seguro que había 

pasado hambre, que sintiera soledad y tal vez miedo. 
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Ella le limpió sus heridas y cuando él gimió de dolor, masculló 

un pedido de disculpas. En cuanto lavó el pelo y lo desenredó, July 

se   quedó   encantada   con   su   color   negro   y   lo   suave   que   era.   Se 

alegró por no necesitar cortarlo. Sería una lástima. Vació la bañera, 

secó el hombre y lo puso sobre una manta. Nick se acercó y agarró 

con los dientes las puntas de la manta que July sujetaba. Ella se 

incorporó y miró al perro. 

–Llévelo al cuarto de papá, Nick. 

El perro la miró, en duda. 

–Llévelo al cuarto de papá, Nick –repitió ella. 

Fue lo bastante. Nick empezó a tirar de la manta, arrastrándola 

hacia el cuarto de su antiguo dueño. July caminaba al lado de la 

manta, cerciorándose de que el hombre no se cayera al suelo. En el 

suelo de madera pulida la manta deslizaba fácilmente. 

Nick paró al lado de la cama. El hombre volviera a abrir los ojos 

y agitarse en la turbación de la fiebre. Eso ayudó la tarea de July de 

acostarlo en la cama. Él se alzó casi solo, ella sólo le dio la dirección 

a los movimientos. Él se quedó sin aliento, comprobando que sus 

fuerzas quedaban en el límite de la vida. 

Ella fijó los ojos en el rostro sin color. Nunca había perdido a 

una   oveja   que   se   quedara   herida   y   sin   fuerzas,   no   lo   perdería. 

Buscó   las   hierbas   y   la   infusión   que   le   había   preparado.   Lo   hizo 

beber una taza de la infusión, el que fue fácil pues él tenía sed. 

Entonces ella pudo dedicarse a las heridas. Cubrió cada una con una 

gruesa capa del preparado de hierbas y tapó con una gasa. A causa 

de la cantidad de heridas que tenía en el cuerpo, el hombre quedó 

parecido a una momia. 

July mojó un pañuelo en el agua y lo puso en la frente de él. 

Necesitaba bajarle la fiebre. Miró hacia Nick y le sonrió. 

–Será una larga noche, Nick. 

El perro emitió un sonido ronco y se acostó a sus pies. 

Algún   tiempo   después,   antes   que   oscureciera,   ella   dejó   el 

hombre solo con el perro. La fiebre   había bajado un poco y los 

delirios   habían   pasado,   ahora   él   dormía   tranquilamente.   July 

preparó   un   puchero   para   ella   y   su   “huésped”.   Él   necesitaba 

recuperar   sus   fuerzas,   pero   en   el   estado   en   que   quedaba   no 

soportaría una comida más elaborada. Quizás no se despertase esa 
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noche, pero mismo adormilado podría hacerlo beber el caldo como 

hiciera con el agua. 

Antes   que   la   noche   cayese,   ella   fue   al   gallinero   recoger   los 

huevos del día y alimentar las gallinas. Se las había olvidado, así 

como   a   Roy.   Buscó   al   caballo   en   el   galpón   y   resopló   al   verlo 

acostado en su sitio de costumbre. 

–Buen chico –dijo ella–. He estado muy ocupada con nuestro 

nuevo amigo y me olvidé de ti. 

July llenó el comedero con heno y le trajo agua. Ella sabía que 

quedaría atrapada por los cuidados al extraño en los próximos días 

y así era mejor dejar todo listo para algunos días. Volvió con los 

huevos a la casa. 

El puchero estaba casi listo y ella fue al baño en el que había 

limpiado al hombre. Miró el uniforme tirado al suelo y su corazón 

empezó   a   latir   locamente.   Si   alguien   viera   aquello   quedaría   con 

problemas. Y de los grandes. 

Tocó la tela áspera. Seguro que aquellos harapos tendrían un 

significado especial para el hombre, pero no podía guardárselos. Lo 

mejor   que   podría   hacer   era   quemar   el   uniforme   para   que   nadie 

encontrara rastro de él. Bien, quizás pudiese guardar un pedazo de 

él... pensó en recortar la bandera, pero sería peligroso. Decidió por 

guardar un trozo de la manga. Nadie podría identificar que aquél 

retallo   era   de   un   uniforme   argentino.   Al   menos   era   lo   que   ella 

esperaba. 

En cuanto lo puso en el fuego del fogón sintió una punzada de 

culpa. Pero era lo que debía hacer, y lo hacía sin remordimientos. 

Se sirvió del puchero y lo comió a toda prisa. Empezaba a ponerse 

nerviosa por la presencia del hombre allí. Además, había quedado 

más de una hora lejos de él y se sentía responsable por su vida. 

Puso la ración en el comedero de Nick y llenó el bebedero. Colocó 

en   un   vaso   grande   sólo   el   caldo   del   puchero.   Apenas   entibiase 

intentaría hacer que el hombre lo bebiese. 

Llevando una lámpara de aceite en la mano, caminó por la casa 

oscura   hacia   el   cuarto   que   había   pertenecido   a   su   padre.   Para 

ahorrar dinero no acostumbraba encender el generador, por lo tanto 

no tenía energía para las lámparas eléctricas. Desde el marco de la 

puerta   vio   que   el   hombre   seguía   durmiendo,   aunque   se   agitara 
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mientras ella quedara lejos, pues se había descubierto. Ella arregló 

la manta y miró cariñosamente hacia Nick. 

–Vete a la cocina, ya he puesto tu ración. 

El perro no se inmutó y ella repitió el orden:

–Vete a comer, Nick. 

El perro se incorporó, olisqueó el hombre y la miró. Entonces 

obedeció y fue a la cocina por su ración. 

July se sentó en la cama y acarició el pelo del hombre. Miró el 

rostro pálido. Sus párpados temblaban, quizás fuese una pesadilla. 

Probablemente los tenía, había sufrido mucho. Seguro que sí. Ella lo 

podía   decir   sólo   mirándolo.   Él   se   agitó   aún   más.   Ella   siguió 

acariciándole el pelo y pronto el hombre se calmó. Debería ser a 

causa de sus sueños pues la fiebre ya había bajado lo bastante para 

no producir esas turbaciones. 

Él abrió los ojos y la miró. Parecía seguir sin la conciencia de 

sus hechos, pero seguro que fijó los ojos en ella. 

–Ángel... muerte... –masculló el hombre, volviendo a cerrar los 

ojos y resoplando. 

–No   –repuso   ella   –.   No   soy   un   ángel.   Aún   sigues   con   vida, 

hombre. 

Él   no   volvió   a   abrir   los   ojos,   pero   se   había   calmado   y   ella 

aprovechó para intentar hacerlo beber el caldo. Apenas lo ofreció y 

él aceptó con gusto, aunque paró de bebérselo antes de la mitad del 

vaso. Le había sido todo un esfuerzo hablar y enseguida beber, sus 

fuerzas se habían acabado. 

July dejó el vaso en la mesilla de noche y lo auxilió a acostarse 

confortablemente.   Ahora   él   tenía   un   sueño   sereno,   incluso   una 

sonrisa si dibujó en sus labios resequidos. Ella tomó aliento, como 

dijera al perro, la noche sería larga. Cogió una manta en el baúl y 

se   envolvió   en ella.  No   lo   dejaría  solo  mientras  no   estuviera  sin 

fiebre, y le gustaría estar a su lado cuando se despertase. 

Mucho   más   tarde   en   esa   noche   él   volvió   a   despertarse, 

murmuró algunas palabras que ella no logró comprender y cayó en 

el sueño otra vez. Ella lo hizo beber un poco más del caldo, arregló 

la manta y le acarició el pelo hasta que se calmó. 



CAPÍTULO II

July logró dormitar un par de veces, pero la mayor parte de la 

noche la pasó despierta, vigilando la fiebre del hombre y planeando 

como actuaría en los próximos días. Apenas amaneció July fue a la 

cocina.   Revisó   el   fogón   para   cerciorarse   de   que   la   ropa   de   él 

hubiese   sido   totalmente   quemada   y   encendió   el   fuego.   Puso   la 

tetera con agua allí y fue hacia el jardín de hierbas buscar las que 

necesitaba hoy. No tenía la costumbre de utilizarlas pero ahora le 

serían muy útiles. 

El cielo gris prometía la llovizna tan común en la isla. July miró 

hacia la pradera dónde sus ovejas comían esparcidas. Casi las podía 

contar desde allí, su rebaño sólo disminuyera en los últimos años. 

Su esperanza era que pudiese conservar aquellas y mantener vivos 

los corderos que pronto iban nacer. Si no lo hacía, su hacienda se 

hundiría. 

Volvió   a  la   casa  y  preparó   una   infusión  con   las  hierbas   que 

había   cogido.   Hizo   unas   tostadas   y   se   las   comió   puras   mientras 

esperaba que la infusión se entibiase. Cogió el vaso con la infusión y 

regresó al cuarto. El hombre aún quedaba dormido en aquél sueño 

tranquilo que empezara a la mitad de la madrugada, sus facciones 

se habían suavizado y las ojeras quedaban un poco más claras. 

July se acercó a la cama, lo ayudó a incorporarse un poco y le 

dio la infusión. Él no se despertó, pero bebió con gusto, la fiebre lo 

había dejado con mucha sed. Ella se sintió culpable. 

–Lo siento, hombre –dijo ella con dulzura mientras lo acostaba 

en la almohada otra vez –, pero no puedes despertarte mientras yo 

esté fuera. Te necesito dormido hasta que vuelva. 

La   infusión   que   le   había   preparado   era   somnífera   y   lo 

mantendría dormido hasta las doce, tal vez más. July necesitaba 

arreglar un par de cosas y querría algunos consejos, iba a salir con 

Roy y dejar Nick con su huésped. Conocía a una persona que la 
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podía   ayudar   a   decidirse   como   actuar   en   esa   situación   y   la   iba 

buscar. Miró el perro con expresión seria. 

–Cuidalo –dijo ella señalando el hombre. 

Nick inmediatamente subió a la cama, acostándose junto a él y 

mirando   hacia   la   puerta   como   solía   hacer   con   el   padre   de   July 

cuando ese quedaba enfermo. La escena trajo lágrimas a los ojos 

de   ella,   sin   embargo   balanceó   la   cabeza   para   despejarse   de   los 

recuerdos y se concentró en el presente. Ya tenía complicaciones lo 

bastante sin los malos recuerdos. 

Ensilló   Roy   y   siguió   hacia   la   propriedad   de   sus   vecinos.   El 

todoterreno quedaba aparcado al lado de la casa, es decir que Harry 

volviera   a   casa.   Eso   era   malo,   quizás   estropease   sus   planes   de 

hablar a solas con la abuela de él. July alzó la barbilla, había venido 

por una cosa, no volvería a casa sin lo que buscaba. 

Acercándose más a la casa ella vio que Harry la esperaba en el 

porche. July siempre se preguntaba si él tenía algún interés en ella 

o   si   era   sólo   por   la   hacienda,   pues   él   nunca   había   demostrado 

tenerlo hasta que su padre empezó a tener pérdidas en la hacienda. 

Fue entonces que ella pasó a ser una chica interesante a sus ojos. 

Seguro que no era por ella sino que por la hacienda, y eso dejaba 

July muy enfadada, aunque hoy le convenía no demostrarlo. 

Harry la ayudó a bajarse del caballo y la besó en la mejilla. 

–Hola, July. ¿Cómo estás? 

–Estoy bien, ¿y usted? ¿Hace mucho que has vuelto? 

–Llegué   trasanteayer   a   casa,   antes   de   eso   me   quedé   dos 

semanas en la capital negociando la lana. 

– ¿Cómo están los precios? – July preguntó con interés real en 

el tema. 

–Ven   a   la   cocina   y   ya   seguimos   a   hablar   –invitó   Harry   –. 

Apenas habíamos empezado el desayuno. La abuela quedará muy 

contenta en verte. 

July   aceptó   la   invitación   y   siguieron   por   el   porche   hacia   la 

puerta de la cocina en el lado de la casa. Como había dicho Harry, a 

sus padres les alegró la visita de July. Ella estrechó la mano del 

señor Collings, besó las mejillas de la señora Collings y abrazó la 

abuela de Harry. 
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–Deberías venir más a menudo, July –dijo la señora Collings –, 

la soledad no hace bien a la gente joven. 

–Así es –añadió la abuela –, además nos gusta tu compañía. 

July sonrió y explicó:

–Si   pudiera,   vendría   todos   los   días,   sin   embargo   ahora   que 

estoy sola para cuidar de la hacienda las cosas se pusieron difíciles. 

Pronto tendremos corderos y el trabajo aumentará. 

El señor Collings balanceó la cabeza. 

–Desde luego, pero ¿no te crees que sería mejor que dejara su 

rebaño con lo nuestro? Ahorrarías trabajo y ya te lo he dicho que a 

nosotros no nos importaría un comino. 

–Agradezco su oferta, señor Collings, pero quiero hacer lo que 

mi padre esperaba de mí – se excusó July –. A él no le gustaría que 

su hacienda se quedase sin las ovejas. 

Fred   Collings   dio   una   sonrisa   y   guardó   en   sus   adentros   la 

opinión   de   que   era   solo   una   cuestión   de   tiempo   para   que   la 

hacienda de los Steaday se quedase sin ninguno animal y en las 

manos del banco. 

–¿Ya contó las novedades a July, Harry? –preguntó el padre. 

–Apenas cruzamos algunas palabras en el porche. Preguntabas 

del precio de la lana, ¿no? –Harry habló con July. –Tendremos una 

mala temporada, han bajado y no creo que mejoren antes de la 

próxima estación. 

July frunció el ceño. Mala noticia. Muy mala. Esa estación no 

había siquiera empezado, es decir que tendrían un año entero de 

precios bajos. Todo lo que a ella no podría ocurrir. No tenía todo ese 

tiempo con el banco. 

–No   te  preocupes con  eso   –dijo  Harry  cogiendo   su  mano   –. 

Todo se arreglará. 

–Seguro que sí, además no he venido por noticias del precio de 

la lana y sí por un bueno rato de distracción. 

–¡Muy bien, chica! –exclamó la abuela –. Hablar de negocios en 

el desayuno es muy aburrido. 

Siguieron hablando del tiempo, de los vecinos y Harry les contó 

algunas anécdotas de sus meses en Inglaterra. En eso pasaron un 

largo   rato  hasta  que   los  hombres  se  retiraron  con la   excusa   del 

trabajo, dejando solas a las mujeres. La abuela invitó a July que 
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echase   un   vistazo   en   las   rosas   que   Harry   le   había   regalado. 

Legítimas rosas inglesas. 

Dejando la señora Collings en la cocina, las dos siguieron hacia 

el   jardín   de   invierno   que   era   el   orgullo   de   la   abuela.   Allí   ella 

cultivaba plantas de la lejana Inglaterra y algunas de otros lugares 

del mundo que a lo largo de la vida sus amigos le habían regalado. 

Aquél era un sitio sagrado en la casa, nadie entraba sin haber sido 

invitado   por   la   abuela.   Cuando   venían   buscarla   allí,   la   llamaban 

desde la puerta. 

"¡Qué   bien!",   pensó   July,   "Ha   sido   más   sencillo   del   que   me 

había imaginado quedarme a solas con ella.. Pronto podré volver a 

casa."   Haber   dejado   al   hombre   solo   en   la   casa   le   preocupaba, 

particularmente el miedo de que él se despertara le hacía el corazón 

encogerse.   ¿Cómo   se   sentiría   despertándose   en   una   casa 

desconocida? ¿Cómo reaccionaría a eso? ¿La necesitaría a causa de 

su debilidad? 

La abuela le enseñó a July un par de rosales recién plantados y 

entonces se volcó, mirándola a los ojos. 

–¿Qué te preocupa, niña? 

July palideció un poco y tuvo que tomar aire antes de contestar. 

–Ya lo sabes, abuela. La hacienda. 

La señora le sonrió. 

–Lleva meses metida en preocupaciones con la hacienda. Hay 

algo nuevo. Importante. Tan importante como para quitarle el sueño 

por la noche. 

–Tengo miedo de no lograr salir adelante. Si pierdo la hacienda, 

no sé lo que voy hacer. 

–Buscar tu madre. 

–Sería el camino más sencillo –July balanceó la cabeza –, pero 

no   lo   puedo   hacer.   A   ella   nunca   le   importó   como   yo   y   papá 

seguíamos con nuestra vida, no se importaría ahora. Aquella mujer 

dejó de ser mi madre cuando abandonó a mí y papá en esa isla. 

–Quizás esté en lo cierto pero no te quedan elecciones, niña. 

Tendrás que buscar un pariente o un marido. Una cosa u otra. 

July se encogió de hombros. 

–Sin embargo, ella aún es mía. Aún la puedo salvar. 
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Quedaron un rato en silencio. La abuela no se había tragado las 

disculpas de July pero sabía que la chica había venido por ella, no 

solía   hacer   visitas   sociales   a   sus   vecinos,   menos   aún   cuando 

quedaba a punto de perder el trabajo de toda la vida de su padre. 

Si la había buscado cuando tenía trabajo por hacer era por cosa 

importante.   Tarde   o   temprano   hablaría.   Mientras   tanto   siguió 

enseñando a la joven las novedades en su jardín. 

July no lograba encontrar forma de empezar el tema del que 

necesitaba hablar, entonces hizo la pregunta más directa posible y 

que le pareció la menos comprometedora:

– ¿Abuela, piensas que los argentinos van a volver? 

La señora alzó una mirada serena hacia July. 

–Siempre he dicho que vendrían. Y vinieron. Nadie me creía, 

pero así fue. Son tercos como nosotros. 

July no supo como interpretar la respuesta. 

–¿Volverán? 

– Seguro que sí. 

–¿Pronto? 

La abuela estrechó los ojos. Ahí estaba lo que había quitado el 

sueño   a   la   chica   y   la   había   traído   a   su   casa   esa   mañana.   La 

ansiedad de July lo decía todo. 

–¿Qué pasa? ¿Por que te preocupas con eso ahora? 

–Déjalo, ha sido sólo una pregunta. 

La señora dio una carcajada suave. 

–¿Esperas   que   yo   va   a   creerte?   Ni   siquiera   mientras   ellos 

peleaban  en  el Este  te  has  interesado  por  noticias  de  la guerra. 

Dímelo, así podré ayudarte. 

July tomó aire y le contó a la abuela los hechos de ayer. 

–Así que has encontrado un soldado argentino en tus tierras y 

lo has recogido a tu casa –masculló la abuela, reflexionando sobre 

el hecho. 

–Así es. Ahora no sé como actuar. 

–Nadie puede enterarse de eso. 

–Ya lo sé, pero no podré ocultarlo para siempre... 
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–No te pongas la carreta delante de los bueyes –dijo la abuela 

con   determinación   –.   Ahora   necesitas   ocultarlo   mientras   lo   deja 

sano. Eso es todo. 

July asintió y volvió a la carga con la pregunta que le quitara el 

sueño:

–¿Están volviendo? 

–Él   te   contestará.   Aunque   yo   creo   que   no,   debe   ser   un 

extraviado   del   otoño.   Ha   sido   humillante,   no   volverán   antes   de 

muchos años. No creo que vuelvan en este siglo. 

July   resopló   aliviada.   No   iba   ocultar   un   enemigo,   sino   un 

hombre herido. Y mismo que fuese un prisionero de guerra, tendría 

ese derecho. La abuela le tocó el hombro. 

–Mantendré Harry alejado de tu casa y cualquier novedad te 

envío un mensaje por radio. Cuida que tenga batería, ¿no? 

–Lo haré. 

Más un rato y volvieron a la cocina. La abuela le regaló a July 

unos cuantos litros de leche y la joven declinó la invitación para la 

comida. July ataba el bolso con la leche a la silla cuando Harry se 

acercó. "Seguro que me espiaba desde el galpón", pensó ella. 

–Pensé que harías la comida con nosotros. 

–Necesito volver a casa, hay mucho trabajo por hacer. 

–Es primavera, July, relájate. 

Harry se acercó un poco más y July se quedó atrapada entre 

ello y el caballo. 

–Quiero   dejar   todo   listo   antes   que   nazcan   los   corderos   –se 

disculpó ella. 

–¿Necesitas ayuda? 

–No, gracias, pero si la necesito, te llamaré. 

–No te olvides de los amigos –susurró Harry. 

–Seguro que no –repuso ella muy seria. 

Harry hizo una mueca y miró el caballo. 

–¿Qué le pasa a Roy? Apesta como una mofeta. 

July se dio la vuelta, escondiéndole su rostro antes que él se 

percatase de sus emociones. Necesitaba una respuesta rápida, así 

Harry no le daría ninguna importancia al hecho. 
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–Es la manta. He confundido los sitios y cogí la sucia –explicó 

ella mientras subía al caballo. 

–¡Vaya! Es mejor que la tires a la basura, nadie logrará quitarle 

el olor. ¿Estás cazando mofetas? Si necesitas carne, te la doy. El 

puchero quedará más rico con mi ganado que con sus mofetas. 

July sonrió contenta con la broma de Harry, él había quitado 

importancia al hecho. 

–Me acordaré de eso antes de cazar más mofetas. Hasta luego, 

Harry. 

–Hasta, July. 

Ella   espoleó   el   caballo   para   alejarse   de   él.   Harry   solía   ser 

insistente cuando quería algo, y en ese momento quería acercarse a 

ella.   Mientras   cabalgaba   la   cabeza   de   July   daba   vueltas   en   su 

problema,   aunque   ahora   ya   quedaba   más   tranquila:   tenía   una 

aliada. Podía contar con la abuela para arreglar todo lo que fuese 

necesario   para   el   hombre.   Todo   lo   que   necesitaba   era   mantener 

Harry lejos de su casa. Además de la colaboración de la abuela, 

unas   visitas   regulares   a   la   hacienda   de   los     Collings   serían   lo 

bastante.   Así   que   su   huésped   se   recuperase   un   poco,   podría 

hacerlas con tranquilidad. 

July se dio prisa en quitar a Roy la silla y los arreos. Tiró la 

manta a un canto y corrió a la casa. Entró y volvió a cerrar la puerta 

con la llave. De ahora en adelante tendría que mantenerlas cerradas 

siempre, aunque no fuese la costumbre de nadie allí. Fue hacia el 

cuarto   y   miró   el   hombre   desde   el   marco   de   la   puerta.   Seguía 

durmiendo en la misma posición que lo había dejado. 

Nick   dejó   su   puesto   de   guardián   y   se   acercó   a   su   dueña, 

lamiéndole la mano. 

–Hola, Nick. Has hecho un buen trabajo –dijo ella acariciando el 

hocico del perro. 

El   perro   puso   las   patas   en   los   hombros   de   ella   y   July   lo 

estrechó   con   fuerza.   En   estos   últimos   meses   Nick   había   sido   su 

única compañía. Aunque fuese un perro, había sido lo bastante. Ella 

le quitó las patas del hombro y le dijo:

–Vete a la cocina. Enseguida me voy. 

Nick volvió a la cama, olisqueó el hombre y salió del cuarto. 
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Ella se acercó a la cama, alejó un mechón que había caído en el 

rostro del hombre y puso la mano en su frente. Tibia. La fiebre no 

volviera, eso era una buena señal de recuperación. Su corazón se 

encogió al mirarlo indefenso en su sueño y acordarse que era un 

hombre entrenado para matar. Seguro que había dejado su patria 

soñando  que volvería como héroe, y ahora quedaba atrapado en 

una   cama,   con   su   vida   pendiendo   del   hilo   de   las   ganas   de   una 

enemiga. July entornó los ojos. No eran enemigos. Ni siquiera se 

conocían, ¿como podrían serlo? Habían nacido en países distintos, 

sólo eso. 

Tomó aliento. Iba cuidarlo. Lo había decidido aún en la pradera. 

Sus caminos se habían cruzado por la mano de Dios. El Señor la 

había invitado al perdón y ella aceptó la invitación. A pesar de aquel 

hombre  ser un soldado que  había invadido  su país sería cuidado 

como si fuese uno de sus vecinos que la necesitase. No era él el 

culpable de la guerra, de que hombres de ambos los países habían 

caído muertos en el suelo de las Islas y en el mar. Él seguiría vivo. 

Ese había sido el pedido de Dios al ponerlo en sus tierras. 

Arregló la manta sobre él, le dio una sonrisa y salió. 

Nick quedaba sentado delante de la puerta cuando July regresó 

a la cocina. Ella le abrió la puerta y él salió. Silbando suavemente 

una de las canciones que más le gustaba a su padre, ella encendió 

el   fogón   y   puso   la   olla   del   puchero   en   el   fuego.   Buscó   en   la 

despensa   si   había   alguna   botella   de   vino.   Quedaban   tres.   A   su 

padre siempre le gustara el vino, nunca lo había visto borracho pero 

con frecuencia lo veía sorbiendo un vaso de vino y mirando hacia el 

mar. Quizás pensando en la madre de ella. 

July balanceó la cabeza para aclarar las ideas. No era tiempo 

para   recuerdos,   sino   de   seguir   adelante.   Llevó   una   botella   a   la 

cocina. Puso la tetera en el fogón. Prepararía té y lo dejaría en el 

térmico para beber mientras cuidaba del hombre. Separó la leche 

en dos porciones: una para beber y quizá preparar algún dulce y 

otra para hacer queso. 

El   puchero   quedaba   caliente.   Separó   caldo   para   llevar   a   su 

enfermo. Sirvió un plato y sentó a la mesa. Sola. Sonrió con la idea 

de que pronto él tendría fuerzas para comer en la mesa y ella no 

haría   más   la   comida   sola.   Echaba   de   menos   su   padre   en   esas 

pequeñas cosas del cotidiano. Habían sido sólo los dos y eso los 

había hecho muy unidos. 


22 

 C r i s t i n a   P e r e y r a

Dejó el plato en el fregadero, llamó Nick desde de la puerta y 

en cuanto él entró la cerró con la cerradura. Cogió el vaso de caldo 

y fue con el perro al cuarto. Hizo que él hombre se lo bebiera todo. 

Llevó el vaso a la cocina y preparó el té. Cogió el térmico con el té, 

galletas, un libro y volvió al cuarto. Nick quedaba dormido al lado 

de la cama. 

Acercó la vieja mecedora de su padre a la cama y sentó. 



CAPÍTULO III

Eran las tres cuando él empezó a agitarse. July dejó el libro en 

el suelo y se quedó observando al hombre. Su agitación no era la de 

una pesadilla o de la fiebre, sino la de quién está se despertando. 

Tomó aire. Temía aquel momento, cuando tenía que ponerlo delante 

de la realidad. Si el hombre se quedase inconsciente sería mucho 

más fácil para ella cuidarlo, pero no sería saludable... entonces que 

se despertase. En algún momento eso iba ocurrir. Que fuese ahora. 

Más algunos minutos y él abrió los ojos, parpadeando algunas 

veces antes de fijar la mirada en ella. 

–Un   ángel   –dijo   él   en   voz   muy   baja   y   cuando   esbozó   un 

movimiento para incorporarse quedó sin aliento. 

–No soy un ángel, estás en la tierra, hombre. 

Él hizo una mueca de dolor y necesitó esperar un rato hasta 

que su respiración volviese al normal y pudiese hablar. 

–¿Volví a casa? 

–No. Aún estás en la isla. 

Se miraban a los ojos, pero July no tenía valor para acercarse y 

quedar   al   alcance   de   sus   manos.   Aunque   eso   era   una   estupidez 

pues el hombre no tenía fuerzas siquiera para alejarse el pelo de la 

cara. 

–¿Malvinas? ¿Gran Malvina? 

–En la isla Oeste –repuso ella con cautela. Él parecía ansioso, 

casi desesperado. 

–Sí, Gran Malvina. Sigo aquí. 

Él cerró los ojos. Sus párpados parecían hechos de plomo, así 

como sus brazos y piernas. Seguía vivo y en la isla. Nadie lo había 

rescatado.   ¿Qué   sería   de   su   compañero?   En   un   último   rasgo   de 

desespero se habían separado. No soportaban más el hambre y el 

frío.   No   tenían   más   esperanzas.   Dejaron   la   cueva   y   siguieron 


24 

 C r i s t i n a   P e r e y r a

rumbos opuestos. Aunque hablar le quitaba el aliento, necesitaba de 

respuestas. 

–¿Quién eres? 

–Vivo aquí. Te he encontrado en la pradera de mi hacienda y 

esta es mi casa. 

–¿Sabes quién soy? –él seguía hablando con los ojos cerrados. 

–Lucías tu uniforme cuando te encontré. 

Él abrió los ojos y la miró. 

–Y aun así me trajo a tu casa, ¿por qué? 

–¿Por que te dejaría morir en la pradera? –repuso ella. 

Él volvió a cerrar los ojos. ¡Dios! ¡cómo le faltaban las fuerzas! 

–Hay una guerra, ¿no lo sabes? 

El corazón de ella se encogió. Él no sabía que todo se había 

acabado hacía algunos meses. Es decir que había llegado en aquella 

época como ella había imaginado. 

–La guerra acabó en junio –dijo ella con suavidad. 

Él   frunció   el   ceño.   Era   lo   que   pensaban   ellos,   que   había 

acabado y que la habían perdido. Por eso nadie fue a rescatarlos. Ni 

les llevó provisiones. Quedaron olvidados en aquel cabo. 

–¿Quién ganó? –preguntó él, aunque ya supiese la respuesta. 

–Inglaterra. 

Él   se   quedó   un   rato   en   silencio,   evaluando   las   noticias,   y 

enseguida preguntó:

–¿Qué mes es? 

–Octubre. 

Él tomó aliento. Había pasado más tiempo del que ellos habían 

pensado. No podía creerse que quedaron tantos meses atrapados 

en aquellas rocas. Y para nada. Fueron dejados allí con una misión. 

Una misión que nunca pudieron cumplir. 

July se puso de pie y le dijo:

–Voy buscar un vaso de leche para usted, enseguida vuelvo. 

Él asintió con un pequeño movimiento de la cabeza. Mientras 

ella fue a la cocina él intentó reflexionar sobre el que oyera, pero ya 

no   tenía   más   fuerzas   ni   siquiera   para   pensar.   Respiraba   con 

dificultad. July volvió con el vaso de leche y lo ayudó a beber. 
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–Soy   July,   ¿cómo   te   llamas?   –ella   preguntó   mientras   lo 

ayudaba a ponerse confortable. 

–Pablo. 

–Pues bien, Pablo, duermas otra vez. Necesitas de descanso. 

Él ya no tenía fuerzas para contestarla pero esbozó una sonrisa 

de gratitud. Apenas él se quedó dormido ella se dedicó a cambiarle 

los vendajes de las heridas, aplicando más de los preparados de 

hierbas. Enseguida fue a la cocina y preparó otro puchero, si él se 

despertase  podría intentar  que lo  comiese, sino  le  daría el  caldo 

para   beber   como   hiciera   ayer.   Después   volvió   al   cuarto   y   siguió 

leyendo. 

Ya en el fin de  la tarde  July dejó  el libro de  lado  y miró  el 

hombre. Pablo seguía durmiendo un sueño tranquilo. Ella se puso 

de pie y caminó hasta la puerta, llamó Nick con una señal y fueron 

hacia la cocina. July le abrió la puerta al perro que pronto salió a la 

pradera. Dejando la puerta abierta a causa del olor del humo del 

fogón, ella se ocupó en revisar los armarios y la despensa. Ahora 

necesitaría más comida, pero si no tuviese cuidado en los pedidos 

alguien podría sospechar de las cantidades. 

Hecho   el   inventario   de   los   víveres,   July   salió   a   recoger   los 

huevos y alimentar las gallinas. Llenó el bebedero de Roy, echó un 

vistazo   en   las   cajas   de   abejas   y   entonces   volvió   a   la   cocina, 

llevando agua para prepararse un baño. El puchero quedaba listo y 

ella lo dejó en la encimera. Alimentó el fuego y puso el agua del 

baño   para   calentar.   Fue   hacia   el   cuarto   y   desde   la   puerta   miró 

Pablo,  que  aún  dormía.  Notó   que  su rostro  ya tenía un  poco  de 

color. Sonrió y se quedó allí un rato, mirándolo. 

Volviendo hacia la cocina, July se paró a la puerta observando 

como Nick conducía las ovejas al lago para que bebiesen. Mientras 

el rebaño fuese pequeño ella y el perro lo podrían cuidar solos. Pero 

con un rebaño pequeño no lograría mantener la hacienda. Resopló. 

Debería   tomar   en   serio   el   consejo   de   la   abuela   y   no   poner     la 

carreta delante de los bueyes en ningún hecho de su vida. Vivir un 

día de cada vez. 

Cerró   la   puerta.   Después   llamaría   Nick,   ahora   prepararía   el 

baño. 

Pablo advirtió que la consciencia le volvía más clara esa vez. Se 

despertaba con más facilidad, sin aquel peso en los párpados y la 
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dificultad en ordenar los pensamientos. Mantuvo los ojos cerrados 

mientras   ordenaba   sus   recuerdos.   Se   percató   del   olor   del   humo 

mezclado al de comida. Una comida que olía muy bien. Sentía las 

sábanas   suaves   rozándole   el   cuerpo   y   el   olor   de   flores   de   la 

almohada.  Se   acordó   del  ángel  de   ojos  verdes que  le   salvara  la 

vida. 

–July... 

Apenas dijo su nombre en voz muy baja y ella se acercó. Pudo 

sentir su calor y el olor a violeta. Sonrió y despacio abrió los ojos. 

–¡Qué bien! Estás despierto. 

La voz de ella tenía tal matiz de alivio que lo hizo preguntarse 

en que ella habría pensado que le preocupara. 

–Sí, ¿no debería despertarme? 

–He pensado que podría ser la fiebre otra vez –explicó July. 

–¿Tuve fiebre? 

–Tenías cuando lo encontré, y ha sido todo un trabajo bajarla. 

Lo bueno es que no volvió. 

No escapó a Pablo la preocupación en la faz de ella. 

–¿Hay motivo para que la fiebre vuelva? 

–Una de tus heridas queda infeccionada –ella apretó los labios– 

y aún me preocupa. 

Fueron interrumpidos por Nick que alzó la cabeza hacia la cama 

y empezó a olisquear la mano de Pablo. 

–¿Qué   es   eso?   –preguntó   Pablo   abriendo   mucho   los   ojos   y 

mirando el perro. 

July rió. 

–Es Nick, mi perro. Él que lo encontró en los matorrales de la 

pradera y viendo que estabas herido me llamó. 

Nick se había incorporado y Pablo lo observó. 

–¿Estás segura de que es un perro y no un buey? 

Ella rió. 

–Un pastor húngaro, no es un perro corriente ni mismo entre 

los ovejeros. 
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–Un perro pastor... ¿Quién más vive aquí? –aunque temía la 

respuesta que ella pudiera dar y sus implicaciones, necesitaba saber 

su situación. 

–Roy,   que   es   mi   caballo,   las   gallinas,   ovejas,   abejas, 

pingüinos... 

Él no pudo contener la risa al oírla. 

–No eres una persona solitaria –bromeó Pablo. 

–Desde luego que no. 

–¿Vives sola? –preguntó el con seriedad. 

–Sí. Vivía con mi padre, pero él se ha muerto el enero. 

–Lo siento. 

Ella   se   encogió   de   hombros.   No   quería   pensar   en   su   padre 

ahora. Seguro que el viejo Steaday no aprobaría el que ella hacía 

por   el   argentino.   Su   padre   sería   inflexible   en   mirarlo   como 

enemigo. 

–¿Tienes hambre? Hice un puchero, tal vez lo quiera. 

–Sí. 

Antes que él pudiese hacer un movimiento para incorporarse en 

la cama, July ya quedaba en la puerta. 

–Si aún queda caliente lo traeré, sino voy calentarlo un poco 

más. 

Mientras ella iba a la cocina él intentó sentarse en la cama, 

pero sus miembros no le obedecían y el esfuerzo le quitó el aliento. 

Cuando July volvió lo encontró sudando y sin resuello. 

–No hace falta que te canses –dijo ella dejando el plato en la 

mesilla de noche –. Puedo ayudarte. 

Él cerró los ojos y apretó los puños de frustración. No podía 

creerse que quedaba así. Dejó que ella lo sostuviese y apoyara su 

espalda en las almohadas. 

–Gracias. 

–No   te   lastimes   ni   te   avergüences,   eso   puede   pasar   a 

cualquiera. En un día tenemos salud, en el otro ya no la tenemos 

más –ella cogió  el plato  de la mesilla –. He cuidado  a mi padre 

cuando   él   se   quedó   discapacitado   tras   un   ACV,   puedo   cuidarte 

también. 
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Pablo   alzó  la  mano  pero  July  le   ignoró   y empezó   a  darle  la 

comida en la boca. Él se puso colorado pero tendría que quedar de 

acuerdo   con   ella:   no   tenía   fuerzas   ni   siquiera   para   sostener   la 

cuchara, desde luego que no lograría alimentarse solo. Pronto se 

quedó muy cansado, ya no podía mantener los ojos abiertos. Ella lo 

ayudó a acostarse otra vez y él durmió. 

July   volvió   a   la   cocina.   Limpiarla   le   calmaría   los   nervios.   La 

mirada de desconsuelo de Pablo le había alcanzado el alma. En ese 

momento era un hombre que había perdido todo: la salud, la guerra 

y la patria. Y todo que ella le podría ayudar a recuperar era la salud. 

A lo mejor la abuela arreglaría una manera de ayudarlo a volver a 

Argentina.   Por   supuesto   que   él   lo   habría   de   querer.   Además,   no 

podría   quedarse   allí.   Algún   día   lo   descubrirían   y   enseguida   su 

identidad sería revelada. 

Limpiar la cocina no fue lo bastante para calmarle los nervios y 

July preparó un té. Unas hierbas calmantes podrían hacer milagros 

si bien combinadas. La abuela le había enseñado mucho sobre las 

hierbas y después Harry le había traído unos libros de Inglaterra 

que le  enseñaran aún más. Podía sanar  muchas enfermedades y 

heridas sólo con las hierbas. Tras beber el té, July volvió al cuarto y 

sentó en la mecedora. Apagó la lámpada de aceite pero dejó una 

vela encendida. 

Hacía mucho que Pablo se acostumbrara a dormir pocas horas. 

Se despertó menos de dos horas después que July había vuelto al 

cuarto. Abrió los ojos y vio que ella quedaba allí, adormilada en la 

mecedora.   Su   corazón   se   encogió.   Aquella   mujer   que   debería 

odiarlo velaba su sueño. 

Pablo se quedó largo rato observándola. Así, a la luz de la vela 

y   durmiendo,   parecía   más   joven   y   él   se   preguntó   cuantos   años 

tendría.   Unos   veinte,   calculó.   Demasiado   joven   para   vivir   sola. 

Sintió ganas de alejar los mechones de su pelo rubio que le caían 

sobre las mejillas y así mirar su rostro de ángel. Dio una sonrisa 

amarga. No podía ni siquiera apartarse el pelo de la propia cara y se 

ponía a anhelar tocarla. 

Desvió la mirada hacia el perro tendido en el suelo a los pies de 

su dueña. Nick dormía. Pablo volvió a mirar el rostro de July. Las 

facciones   tensas   y   los   labios   apretados   revelaban   que   ella   tenía 

preocupaciones  y que  las tomaba muy en serio.¿Sería él  una de 

esas   preocupaciones?   Esa   idea   lo   hizo   sentirse   incómodo.   Y 

A M A N D O   A L   E N E M I G O

29

halagado. Se dijo que lo mejor sería volver a dormir. Cerró los ojos. 

La imagen de  ella  seguía  allí,  grabada en sus  párpados  y en su 

corazón. 

Dos horas más tarde él volvió a despertarse y esa vez, cuando 

abrió los ojos, encontró la mirada de July. Ansiosa. Él enarcó las 

cejas y antes que pudiera preguntarle el motivo de su preocupación 

ella le dijo:

–Estabas muy agitado en el sueño –July se acercó y puso la 

mano en su frente –. No tienes fiebre –dijo con alivio. 

–Estoy bien. Ha sido una pesadilla. 

–¿Sí? 

–De veras. 

No había sido una pesadilla, sino un sueño que no le podría 

contar.   Y   encontrar   su   mirada   al   despertarse   no   le   calmara   los 

nervios. Seguía con la misma agitación. El perro alzó la cabeza y lo 

miró como se adivinase sus sueños y le hiciera una advertencia. 

–¿Tienes sed... o hambre? –ella preguntó con gentileza. 

Pablo tomó aire antes de contestarla. 

–Creo que me gustaría un vaso de agua. 

Ella le sonrió y cogió un vaso lleno de agua en la mesilla de 

noche. July le pasó un brazo por los hombros alzándole el cuerpo y 

acercó el vaso de sus labios. Pablo tembló al sentir sus dedos en la 

piel. Sorbió un poco del agua que ella le ofrecía y se percató de que 

tenía sed. Bebió todo. 

–¿Quieres más? 

–No, gracias – repuso él desviando la mirada del rostro de ella. 

July dejó su cabeza en la almohada y arregló la manta. Pablo 

buscó con la mirada el que le había llamado la atención. Sí. Era lo 

que parecía. Volvió a mirarla y preguntó:

–¿Tu radio funciona? 

–Sí. Siempre lo tengo listo para usar. 

–¿Has llamado al ejército? 

–No. 

Pablo   frunció   el   ceño,   pero   antes   que   pudiese   hablar   ella 

añadió:

–Ni voy llamarlos. 
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–¿Por qué? 

–Usted es asunto mío, no de ellos. 

–Tienes que hacerlo, July. 

–Tengo que hacer el que manda mi conciencia. 

Se miraron un rato como si estuviesen peleando, entonces él 

cerró los ojos. No tenía fuerzas para enfrentarse a ella. Como Pablo 

no logró ocultar su enfado, ella intentó explicarle porque lo había 

decidido así. 

–Mira, Pablo, cuando te he encontrado en la pradera quedabas 

al borde de la muerte. Quizás tuvieses solo un par de horas de vida 

si nadie te socorriese. Si volviese a casa para llamar el ejército no 

te encontrarían con vida. Desde que te recogí estoy ocultando un 

enemigo. No puedo  más llamarlos. Si lo hubiese  hecho  en aquél 

momento, te habrías muerto. No había elección. Todo lo que podría 

hacer es lo que hice. 

Él tembló con la desesperación de la voz de ella. 

–July,   tarde   o   temprano   encontrarán   mi   rastro.   Y   llegarán   a 

usted –él abrió los ojos y la miró con dulzura–. Llámalos ahora y 

dije que me ha encontrado esa noche. Aún te puedes salvar si lo 

haces. 

Ella balanceó la cabeza. 

–Ya es tarde. Cualquiera se percatará de has recibido cuidados, 

además, he quemado tu uniforme –ella cogió un trozo de tela en el 

cajón de la mesilla de noche y le enseñó–. Pensé que podrías querer 

un recuerdo. 

Pablo sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. 

–Eres una desquiciada –susurró él tocando la tela. 

–La abuela queda en lo  mismo  que  yo y nos ayudará. Todo 

saldrá bien, confía en nosotras. 

–¿Tengo elección? 

Ella dio una carcajada. 

–En ese momento, no –dijo mientras volvía a guardar la tela en 

el cajón. 

Él cerró los ojos. 

–July... 
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Ella lo miró. Pablo se quedó en silencio. Ella seguía mirándolo y 

esperando.   Quedaba   segura   de   que   él   querría   decirle   algo   muy 

importante. 

–Había un compañero conmigo. 

–¿Y? 

–Llegamos al fin del que podíamos soportar y decidimos nos 

separar. Ya habíamos advertido que no había más una guerra. Que 

nos   olvidaron   aquí.   Seguimos   direcciones   opuestas.   Si   alguien   lo 

atrapar, sabrá de mí. 

–Tal vez él no diga nada de ti. 

–Se lo dirá. Pedirá que me busquen, querrá me ayudar. Él no 

puede saber que tu has salvado mi vida. 

–Aún así no significa que puedan encontrarte aquí. 

–Él puede decir dónde nos separamos, entonces seguirán mi 

rastro... y llegarán a usted. 

–No voy entregarlo al ejército. Ni dejar que usted lo hagas –ella 

añadió al advertir el brillo  de la mirada de él–. Si desconfío que 

piensas en hacerlo, prepararé un té que te hará dormir más de un 

año. Lo tomes en serio. 

–No hará falta un movimiento nuestro, ellos llegarán aquí. 

–Quizás lleguen, pero no te descubrirán. 

–¿Tienes sótano? Ellos revisarán. 

–Tengo un escondite mucho mejor. Te doy el té y te pongo allí. 

–Prefiero el café. 

–No estás creyendo en el poder de mi té... Te lo enseñaré. 

–Eres muy terca. 

–Lo mismo que usted. 

Él rió. El cansancio ya le vencía y pronto él adormeció. July dio 

una sonrisa triste. Que él hubiese adormecido le convenía, si seguía 

despierto   intentaría   convencerla   a   entregarlo   al   ejército,   pero   le 

molestaba ver como le faltaban las fuerzas. Era un hombre alto y 

tenía los hombros anchos, seguro que siempre había sido bueno en 

los deportes. Era de dar lástima verlo sin fuerzas ni siquiera para 

hablar por media hora. 

July se recostó en la mecedora, echando la cabeza hacia atrás. 

Las cosas eran más complicadas de lo que se había imaginado. No 
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habría motivo para que nadie lo buscara mientras no supiesen de él, 

pero si su compañero fuese encontrado por alguien que llamase al 

ejército, mismo que nada dijese, iban buscar otros. Seguro que sí. 

Pablo dijera que siguieron direcciones opuestas, como ella creía 

que él había venido desde el Oeste, su compañero siguiera hacia el 

Oeste.   Enseguida   de   su   hacienda   quedaba   la   de   los   Collings,   y 

siguiendo   por   la   playa   es   posible   llegar   a   Port   Stephens.   Si 

atrapasen el hombre y él diese la información de que su compañero 

siguiera hacia el Leste, llegarían a su casa. Por supuesto que Pablo 

dejara   alguna   huella   en   su   camino.   July   frunció   el   ceño, 

acordándose de como lo socorriera en la pradera. Los matorrales 

pisados por  ella,  Nick  y Roy podrían  ser   atribuidos a  las ovejas. 

Como   sólo   lo   alzara   al   lomo   del   caballo,   no   había   nada   que 

garantizara su presencia allí. 

Inquieta con todas esas ideas, se percató de que no dormiría ni 

un rato siquiera si no arreglase lo escondite que se había imaginado 

como perfecto. Se levantó de un brinco y siguió hacia la biblioteca. 

Desde   la   puerta   planeó   como   arreglaría   los   muebles   para   dar 

espacio a la pieza de madera que necesitaba. Enseguida arrastró los 

muebles, cambió las alfombras y algunos objetos de sitio, dispuso 

sobre el escritorio todas las fotos de su padre que tenía enmarcadas 

y   encendió   algunas   velas.   Revisó   la   casa   cogiendo   todos   los 

candelabros que tenía y puso velas encendidas en todos ellos. Por la 

mañana buscaría el que faltaba en el galpón y en el jardín. Volvió al 

cuarto y apenas se acomodó en la mecedora, durmió. 



CAPÍTULO IV

Cuando Pablo se despertó ya era mañana. Se sorprendió por 

haber dormido varias horas seguidas y se preguntó si July le habría 

dado el dicho té. Miró hacia la mecedora y la vio vacía. Sí, ya se 

percatara de la ausencia de ella. Era capaz de sentir su presencia 

cerca   de   él.   En   cuanto   él   abriera   los   ojos   el   perro   se   había 

incorporado y acercado a la cama. Pablo tendió la mano hacia él y le 

sonrió. 

–Buen día, Nick. 

El  perro  lamió  su  mano  y enseguida  salió  del  cuarto.  En un 

santiamén volvió con July en sus talones. Ella le saludó con una 

amplia sonrisa. 

–Buen día, Pablo. 

–Buen día. ¿Nick le dijo que me había despertado? 

–Sí –repuso ella y entonces rió–. Sabes como son los perros, se 

nos dicen cosas sin hablar. 

–Sé,   siempre   hemos   tenido   perros   en   casa.   Son   buena 

compañía. 

Ella   sintió   el   corazón   encogerse   al   oírlo   hablar   de   su   casa. 

¿Quién lo esperaría en Argentina? ¿Novia? ¿Prometida? ¿Esposa y 

hijos? ¿O tras tanto tiempo nadie más lo esperaba? ¿Ya lo daban 

como muerto? " No te pongas la carreta delante de los bueyes", 

sonó la voz de la abuela en su mente. "Sí", dijo a sus adentros, 

"siempre los bueyes delante de la carreta." 

–He   traído   leche   y   galletas   –ella   dijo   acercándose   más   a   la 

cama. 

–Creo que ha sido el olor de las galletas que me despertó –dijo 

él sonriendo. 

–Olerían más si las hubiese quemado. 

July puso varias almohadas apiladas y lo ayudó a alzarse sobre 

ellas. Como anoche le dio la comida en la boca. 
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–Enseguida voy cambiar los vendajes de tus heridas y aplicar la 

hierbas –dijo ella mientras lo alimentaba. 

–Ya no duelen, gracias. Eres una hechicera con las hierbas. 

Ella sonrió, halagada. 

–Eso es conocimiento, y aquí necesitamos de las hierbas. Para 

las personas y los animales. 

–Eres británica, ¿no? 

–Nací en Inglaterra, pero he venido a la Isla antes de los dos 

años. No me siento inglesa. Ese es mi hogar. 

–¿Por que hablas español? ¿Cómo lo has aprendido? 

Ella dio  una carcajada y mientras bajaba la frazada hasta la 

cintura de él le explicó:

–Es cosa de la abuela –July empezó a quitar los vendajes y 

examinar las heridas–. Ella nos enseñó el español diciendo que un 

día   lo   necesitaríamos.   Siempre   ha   dicho   que   ustedes   un   día 

vendrían a las islas. Y que por eso necesitábamos aprender español, 

para hablar con ustedes. 

Pablo se quedó serio. Muy serio para el gusto de July. 

–¿Qué pasa? –ella preguntó. 

–¿Que opinas de las heridas? 

A ella no le gustó el cambio en la conversación, pero no insistió 

en el tema anterior y lo contestó:

–Están   sanando   como   yo   esperaba.   Aunque   sea   superficial. 

Sólo estarán completamente sanadas cuando recuperes totalmente 

tus fuerzas. Lo que estoy haciendo es estimular la cicatrización de 

la piel para evitar infecciones. 

Cuando ella empezó a alejar la frazada de sus piernas, Pablo la 

llamó:

–July. 

–Sí. 

–Eh... ¿no tienes alguna ropa que yo pueda ponerme? 

–Hay ropa de mi padre, pero así queda más fácil de tratar las 

heridas –ella explicó. 

–July, es... es que... –él tragó saliva – Necesito taparme. 

Ella sonrojó al comprender su pedido. 
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–Ah... sí... claro... 

July fue hacia la cómoda y abrió un cajón. Mientras él era un 

hombre herido y desmayado lo había mirado desnudo sin que eso 

fuese   distinto   de   mirarlo   cubierto   por   la   frazada   o   si   estuviese 

vestido.   Ahora   él   tenía   un   nombre,   habían   hablado   de   muchas 

cosas,   quedaba   despierto   y   mirándola   mientras   le   cambiaba   los 

vendajes. No podría mirarlo sin inmutarse. 

Cogió un calzoncillo de su padre y cuando empezó a ponerlo en 

Pablo, él protestó:

–Puedo me arreglar solo. 

–Por   supuesto   –masculló   ella   y   se   alejó   de   la   cama, 

acercándose a la ventana. 

July   se   percató   de   como   él   jadeaba   por   el   esfuerzo,   sin 

embargo siguió a la ventana, dándole la espalda. Fueron necesarios 

algunos minutos para que él lograse ponerse la prenda. 

–Ya estoy decente, July. 

Ella se dio la vuelta y volvió a ocuparse de las heridas. 

–Arreglé tu escondite, si vienen por ti quedarás a salvo. 

–Sabes lo que pienso. 

–Sé. Así como usted lo sabes de mí. El vencedor siempre es el 

más fuerte, y en ese momento soy yo. 

Él rió. No insistió en el tema porque la vio fruncir el ceño al 

quitar un vendaje en su muslo derecho. 

–¿Es esa la que te preocupa? 

–Sí. Queda infeccionada, aunque no ha empeorado. Si por la 

tarde sigue así tendré que actuar de otra manera. 

Enseguida ella le pidió que se diese la vuelta para cuidar de las 

heridas en la espalda. Aún se ocupaba de ellas cuando la radio dio 

señal de vida. Su corazón dio un vuelco y ella palideció. Él no se 

inmutó y cuando July lo miró a los ojos se sorprendió con la frialdad 

de   ellos.   Por   primera   vez   tenía   el   soldado   delante   de   si.   Ella   se 

incorporó, tomó aire y siguió hacia el aparato. 

–¡Oigo! 

–¡Buen día, July! 

La   voz   de   Harry   invadió   el   cuarto   y   ella   se   enfadó   con   su 

alegría. 
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–Buen día. 

Harry se percató del enojo de ella. 

–¿Te desperté? 

–Por supuesto que no, tengo una hacienda para salvar. 

–¿Estás   nerviosa,   July?   –Harry   preguntó   con   sincera 

preocupación. 

–Lo siento, Harry. Es a causa de las deudas. Cuando la radio 

suena   me   pongo   nerviosa   por   el   miedo   de   que   sea   el   banco. 

Necesito más tiempo. 

–¿Seguro que es sólo eso? 

–Sí, Harry. Sabes que la idea de perder mi hacienda me saca 

del quicio. 

–Comprendo. A mí me pasaría lo mismo. 

–¿Por que me has llamado? 

–Necesito hacerte un alerta. 

July sintió que las rodillas le temblaban y empezó a sudar frío. 

–Hay hombres del ejército revisando las haciendas –dijo Harry 

con tranquilidad. 

–¿A   causa   de   qué?   –preguntó   July   mientras   un   escalofrío   le 

recorría la espina. 

–Encontraron un soldado argentino cerca de Port Stephens y 

buscan otros. 

–¡Dios! 

Ella no necesitaba fingir que se había quedado aterrorizada. De 

veras que se quedara. Sin embargo, el motivo de su miedo era muy 

distinto del que iba demostrar. 

–¡Argentinos por acá! ¿Otra guerra? ¿Es eso, Harry? 

–No, cálmate. El que encontraron es un extraviado del otoño y 

que se queda más muerto que vivo. Ni siquiera saben si hay otros, 

solo quieren revisar las cercanías para que nadie pueda decir que 

no le dieron atención al hecho. 

–¿Seguro que no hay otros, Harry? 

La voz quebrada de July preocupó su amigo. 

–¿Tienes miedo, July? ¿Quieres que me quede con usted hasta 

que revisen todo? 
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"Sí que tengo miedo", pensó ella, "pero no te imaginas de qué". 

–No hace falta, Harry, sólo me diga que no hay otros. Eso es lo 

bastante para calmarme. 

–Por   supuesto   que   no   hay   otros,   ¿cómo   podrían   haber 

sobrevivido   al   invierno?   Ese   que   encontraron   es   víctima   de   un 

milagro. Solamente eso. 

–Así es. Nadie podría haber sobrevivido al invierno –repitió ella 

–. No hay otros. 

–¿Te arreglas sola? ¿No me necesitas? 

–No, Harry. Gracias. 

–Me llamarás si necesita, ¿no? 

–Desde luego, Harry. Hasta luego. 

–Cuidate, July. Hasta. 

July apagó la radio con la mano temblorosa. Rodeó el cuerpo 

con los brazos, abrazándose. Volcó el rostro hacia Pablo. Él seguía 

con las facciones duras y la mirada fría. 

–No hace falta hablar inglés para saber que me buscan. 

–Así es. 

Ella seguía temblando. Nick se acercó a su dueña y restregó el 

hocico en la mejilla de ella. Pablo seguía mirándola. July tomó aire y 

habló. 

–Encontraron su compañero con vida cerca de Port Stephens, 

ahora el ejército busca a usted. 

–¿Están revisando las casas? 

–Harry ha dicho las haciendas en lo general. 

Imaginar los soldados invadiendo el cuarto y llevando Pablo a 

rastras   le   dio   a   July   el   ánimo   que   necesitaba   para   actuar.   Se 

incorporó y lo miró a los ojos. 

–Eres un soldado, ¿no? 

–Sargento –aclaró Pablo. 

–Da   igual   –ella   se   encogió   de   hombros   –,   eres   valiente,   no 

tendrás miedo del escondite. 

Él enarcó las cejas, pero ella lo ignoró y salió del cuarto con el 

perro. Pablo cerró los ojos. Aunque agotado no podía dejar que ella 

condujera   sus   elecciones.   Había   sido   entrenado   para   no   ser 


38 

 C r i s t i n a   P e r e y r a

cobarde,   debería   entregarse   a   los   soldados   británicos.   July   no 

aceptaría.   Para   ella   la   vida   era   más   importante   que   el   orgullo. 

Resopló. Ella quedaba demasiado involucrada para que el ejército la 

ignorase tras llevarlo. Si fuese encontrado la colocaría en peligro. 

Quedaba atrapado entre dos deberes: el de proteger los civiles y el 

de honrar su patria. 

July   revisó   la   biblioteca   de   su   padre.   Las   velas   seguían 

encendidas y el olor delas hierbas era lo bastante fuerte para que 

Nick   se   negase   a   entrar.   Miró   hacia   el   escondite,   ¿Pablo   lo 

aceptaría? Volvió al cuarto. Él tenía los ojos cerrados. Se acercó y 

cogió su mano. 

–Vamos, ellos pueden llegar a cualquier momento. Si te apoyas 

en mí podrás caminar un poco. El escondite está cerca. 

–No es el correcto. 

–En ese momento, es. 

Pablo abrió los ojos y la miró. 

–Lo haré por ti. Si me pillan en tu casa... 

Ella balanceó la cabeza. 

–Sí. Quedamos los dos en el mismo lío. 

Ella   lo   ayudó   a  ponerse   en   pie   y,   apoyado   en   ella,   Pablo   la 

acompañó   hacia   la   biblioteca.   Llegó   jadeando   por   el  esfuerzo   de 

caminar y lo que vio le quitó el aliento por completo. 

–¿Un ataúd? 

–Mi padre lo ha comprado porque tenía miedo de morirse aquí. 

Deseaba ser enterrado con dignidad. 

Pablo   parpadeó.   ¿Qué   clase   de   hombre   compra   su   propio 

ataúd? ¿Qué clase de hija lo guarda en la biblioteca? 

–Nadie tendrá valor para abrirlo y si tuvieren perros, el olor de 

las hierbas los confundirá. 

Pablo   seguía   con   los   ojos   fijos   en   el   ataúd   y   July   lo   miró 

divertida. 

–¿Tienes miedo de acostarse allí? 

–Es una locura –masculló él. 

–Es la única salida que tenemos. 

–Vas a empeorar las cosas intentando ocultarme. 

–Eso si lo descubriesen, pero no van encontrarte. 
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Pablo balanceó la cabeza. 

–No creo que lo voy hacer. 

Ella rió. 

–Tampoco yo lo creo. 

Con la ayuda de July, Pablo se acostó en el ataúd. Él la miró a 

los ojos. 

–Jamás te olvidaré, July. 

Ella tragó saliva. Nadie le había mirado de aquella manera. Dio 

unos pasos hacia atrás. 

–Voy arreglar el cuarto –dijo ella con la voz sumida. 

–¿No vas a cerrarlo? 

–Sólo cuando ellos lleguen. 

July se dio la vuelta y dejó Pablo solo. Él cerró los ojos. No 

creía en lo que hacía. Ocultarse en un ataúd... no podía imaginarse 

una vergüenza mayor. Mientras se ocultaban en la cueva, vivir o 

morir daba igual. Ahora no. July le diera algo que creyera haber 

perdido para siempre: esperanza. Volviera a tener ganas de vivir. 

July arregló el cuarto de su padre, revisando todo con mucho 

cuidado   para   que   nadie   se   percatase   de   que   alguien   lo   había 

ocupado recientemente. Fue a su propio cuarto y lo revisó. Guardó 

los preparados de hierbas en su sitio e la despensa, dejó las puerta 

de la cocina abierta como era la costumbre y puso en el fuego del 

fogón las gazas de los vendajes que había cambiado a Pablo esa 

mañana. 

Todo   arreglado   en   la   cocina,   ella   se   preguntó   como   podría 

ocuparse de manera coherente sin alejarse de la casa. Se decidió 

por limpiar los vidrios de las ventanas, así podría vigilar la pradera. 

Aún limpiaba la primera ventana cuando avistó una nube de polvo. 

Tomó aire y siguió hacia la biblioteca. 

–Nuestras   visitas   están   llegando   –dijo   ella   acercándose   al 

ataúd. 

–¿Estás segura de que es eso lo que quieres? 

–Sí. 

Con una sonrisa July cerró el ataúd. Sobre ella puso una toalla 

de croché, fotografías, velas y jarrones con hierbas. Volvió a la sala 

cerrando la puerta detrás de si. Siguió limpiando los vidrios hasta 
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que   los   vehículos   aparcaron   delante   de   la   casa.   Eran   dos 

todoterreno y un camión. Nick vino de la pradera y se sentó delante 

de   la   puerta   y   ladró.   Los   hombres   de   uno   de   los   todoterreno 

bajaron. July abrió la puerta y se quedó parada atrás de Nick. 

–Buen día, señorita Steaday. 

–Buen día, Mayor Foxsprint. Mi vecino, Harry Collings, me ha 

dicho que buscan argentinos. ¿Es cierto? 

Al Mayor le dio lástima mirar aquella joven encogida detrás del 

perro con el miedo estampado en el rostro. 

–Me gustaría decirte que no, pero así es. Buscamos un soldado 

argentino que ha venido en dirección a Cape Meredith. Encontramos 

huellas de él cerca de aquí. 

–¡Dios!  –ella   llevó   una   mano  al   pecho   y  con   la  otra  tocó  la 

puerta –. Nunca las cierro. 

–De ahora en adelante es mejor que lo hagas. 

–Por supuesto –ella tomó aire –. Un argentino cerca de aquí. 

¡Qué peligro! No puedo creer en eso... 

–¿Podemos hablar, señorita Steaday? 

–Sí –ella dio unos pasos hacia atrás –, por favor me acompañe. 

Apenas el Mayor se movió, Nick volvió a ladrar. El hombre paró 

y miró July. 

–¡Vete al cuarto, Nick! –ella ordenó al perro que no se movió –. 

¡Vete   al   cuarto   de   papá!   –el   perro   la   miró   –.   ¡Vete,   Nick!   –July 

ordenó mirando severamente al perro. 

De mala gana Nick se incorporó y entró en la casa. 

–¿Es un perro pastor? 

–Sí. Siempre que un extraño se acerca él da el alerta, aunque 

no suele ser agresivo, es útil. 

–Desde luego. ¿Has advertido un comportamiento diferente en 

su perro en los últimos días? –preguntó el Mayor entrando en la 

sala acompañado de dos de sus hombres. 

–No.  Anteayer   he   revisado  las   cercas   al  Sur   y  arreglado   los 

agujeros. Nick reunió las ovejas extraviadas y enseguida bajó a la 

playa.   Le   gusta   mucho   juguetear   con   los   pingüinos,   se   divierte 

asustándoles. Eso es habitual en él. Ayer nos quedamos cerca de la 

casa, no me percaté de nada diferente en su comportamiento. 
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Ella sentó  en el sofá y señaló  los sillones a los hombres. El 

Mayor tomó aire y miró July a los ojos. 

–Señorita   Steaday,   venimos   desde   Port   Stephens   siguiendo 

huellas. Y ellas nos trajeron a su hacienda. 

Ella abrió mucho los ojos. 

–¿Es decir que hay un argentino en mi hacienda? 

–Tal   vez   –repuso   el   Mayor   con   cautela   –.   Las   huellas   de   él 

acaban en la playa de su hacienda. 

–¡Dios!   –ella   palideció   y   empezó   a   temblar   –.   No   lo   puedo 

creer... Un hombre peligroso en mi hacienda... 

–Señorita Steaday, a nosotros nos gustaría revisar su hacienda. 

–¡Oh! ¿Ustedes lo harían por mí? Mientras no esté segura de 

que él no está aquí, me quedaré con miedo. 

–¿Estamos autorizados a revisar su hacienda? 

–Sí. 

El Mayor y sus hombres se levantaron. 

–Voy dar la orden a mis hombres. ¿Quieres acompañarlos? 

–No –July levó la mano al pecho –. Si lo encuentran y estoy 

cerca, creo que me moriría. 

–Con permiso. 

Los tres hombres salieron. 

July tomó aire. Su corazón latía a toda velocidad. ¿Revisarían la 

casa? ¿Su plan le salvaría la vida a Pablo? 

El Mayor y sus soldados siguieron hacia el galpón y el gallinero. 

Ella resopló y fue hacia la cocina preparar un té. Una hora después 

el Mayor se acercó a la puerta. 

–Señorita Steaday, revisamos todo. 

–¿Y entonces? 

–No encontramos ninguna señal de él. Personalmente no creo 

que él haya se acercado a su casa. 

–Así   lo   espero   –dijo   July   parpadeando   como   si   estuviese   al 

borde de las lágrimas. 

–¿Podríamos echar un vistazo en la casa? 

–¡Cielos! –ella empezó a temblar –. ¿Creen que él puede haber 

adentrado en mi casa? 
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–Por supuesto que no, señorita. Es solo para el informe. 

–¡Oh!   Por   favor,  hagan   todo   lo   que   deben   –dijo   ella   con   un 

ademán que los invitaba a empezar la revisión. 

–Lo   mejor   es   que   nos   enseñe   su   casa   –sugirió   el   Mayor 

mientras otros cuatro hombres, con fusiles en la mano, entraban en 

la cocina. 

–El baño  y  la despensa –dijo  ella señalando las  dos puertas 

cerradas. 

Los   soldados   se   dividieron   en   duplas   y   revisaron   las 

habitaciones indicadas por ella. Enseguida pasaron al comedor sin 

que los soldados hiciesen ninguno movimiento de detenerse allí, y a 

la sala. El Mayor se fijó en la puerta cerrada, pero July los condujo 

hacia el pasillo. 

–El lavabo y mi cuarto –ella señaló las puertas a la derecha –y 

ese es la antigua habitación de mi padre. Mi perro se queda ahí, voy 

llamarlo antes que ustedes entren. 

Ella abrió la puerta de la izquierda y ordenó al perro que fuese 

hacia   la   cocina.   Nick   salió   al   pasillo,   miró   los   soldados   y   ladró. 

Entonces se dio la vuelta y cumplió la orden de su dueña. El Mayor 

rió. 

–Su perro tiene personalidad, señorita. 

–Es un buen ovejero, por eso no le gustan los extraños. 

Tras los soldados revisaren la suite de su padre ellas les enseñó 

el cuarto de huéspedes que nunca nadie habría ocupado, su antiguo 

cuarto de juguetes y el cuarto donde se ocupaba de tejer la lana. 

Una manta inacabada en el telar llamó la atención del Mayor. 

–Bonito tejido, señorita Steaday. 

–Gracias. 

Volvieron hacia la sala y ella necesitó de todo su valor para que 

la voz no le temblase. July se acercó a la puerta cerrada y dijo:

–Aún les falta revisar la tumba. 

–¿La tumba? –repitió el Mayor seguro de la oyera mal. 

–Sí –dijo ella abriendo la puerta. –Ha sido la biblioteca de mi 

padre y ahora es aquí que le rindo homenaje –el fuerte olor de las 

velas y las hierbas mareó los soldados –. Él ha sido enterrado en 

Port Stanley y no puedo ir hasta el cementerio más que en el Día de 
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los Muertos. Así que arreglé ese sitio para hacer mis oraciones por 

su alma. 

Los hombres se quedaron paralizados con la escena. El ataúd 

cubierto por una toalla muy blanca, como si fuese una mesa, velas, 

fotografías  y   jarrones  con   hierbas,   era  una   visión  impactante.   El 

Mayor se conmovió con el dolor y la soledad de ella. 

–Mi padre compró ese ataúd por  si acaso se moría aquí. Lo 

guardo para Nick –explicó July –.Ya está viejo para un perro y no 

soportaré prender fuego en su cuerpo como se hace con las ovejas. 

Pienso ponerlo en ese ataúd. Mientras lo tengo conmigo, el ataúd 

simboliza el cuerpo de mi padre. 

El   Mayor   revisó   la   habitación   con   la   mirada.   No   hacía   falta 

molestarla con una revisión de sus hombres. 

–Ya   terminamos   –anunció   él   a   sus   hombres   –.   Gracias, 

señorita. Su hacienda queda en seguridad, no hay nadie aquí. 

–Muchas gracias, Mayor –volvieron a la sala –. Pero has dicho... 

que habían huellas de él en la playa... en mi hacienda. 

–Así es, señorita Steaday. Como él no ha venido hacia la casa, 

y las huellas acaban allí, creo que subió a las rocas y se lanzó al 

mar. Seguro que se quedaba tan desesperado cuanto su compañero 

que   llegó   a   Port   Stephens.   Están   aquí   desde   el   otoño,   ya   han 

enloquecido. Hasta luego, señorita. 

–Hasta   luego,   Mayor.   Si   me   percatar   de   algún   movimiento 

diferente, ¿puedo llamar al ejército? 

–Por  supuesto,   señorita.   La  seguridad   de   la   isla   depende   de 

todos nosotros. 

El  Mayor  inclinó  la  cabeza  en  señal de  despedida  y subió  al 

todoterreno que se quedaba más cerca de la casa. Enseguida los 

tres vehículos partieron. Ella esperó se alejaren unas dos millas y 

corrió hacia la biblioteca. A toda prisa quitó las cosas de encima del 

ataúd   y   lo   abrió.   Pablo   le   sonreía,   parpadeando.   Ella   apoyó   las 

manos en su pecho y resopló. 

–El infierno no me quiso, sigo aquí –dijo él. 

–¡Maldito sea! No hables así, eso es serio. 

–Una vez más me has salvado la vida, July. Eres lo que pensé 

apenas la miré: un ángel. 
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–Si   los   ángeles   fuesen   como   yo,   no   habría   cielo.   ¿Quieres 

volver a la cama? 

–Desde luego. La próxima vez que me acueste en un ataúd, no 

volveré a ponerme de pie. 

–Ellos pueden volver, y ese es nuestro único escondite. 

Con la ayuda de ella Pablo volvió al cuarto y se acostó en la 

cama. Pronto cerró los ojos y se quedó dormido. July sentó en la 

mecedora, mirándolo. Habían superado la primera prueba. Es cierto 

que habrían otras, pero en esa, que sería la más difícil, se habían 

salido con la suya. 



CAPÍTULO V

July   puso   los   dos   platos   en   la   mesa   y   sonrió.   Hacía   mucho 

tiempo   que   en   aquella   mesa   sólo   había   un   plato,   casi   se   había 

acostumbrado a la soledad de su vida sin su padre. Eso había sido 

antes de conocer Pablo. Hacía tan sólo una semana, pero le parecía 

toda una vida. Quizás fuese por el miedo y la victoria que habían 

compartido cuando los soldados habían venido a revisar la casa, o 

por el hecho de le haber salvado la vida. Fuese lo que fuese, lo 

cierto era que en esos siete días él pasó a ser el motivo de su vida. 

Escuchó la puerta del baño ser abierta y se dio la vuelta para 

mirarlo. Su corazón dio un vuelco. Pablo se había afeitado como le 

dijera que haría. Ella tomó aliento. No se había imaginado lo guapo 

que él era. El hombre más guapo que había visto nunca. 

Percatándose de la sorpresa de July, él sonrió y tocó la propia 

faz. 

–La barba cambia la apariencia de un hombre, ¿no? –dijo él 

sintiéndose incómodo con la mirada sorprendida de ella. 

–Desde luego. Te quedas mejor sin ella. 

–De acuerdo, como te lo dije, nunca había lucido una. Y ya he 

advertido que no me gusta. 

Él caminó despacio hacia una silla. July lo observó sonriendo. 

Era increíble que una semana antes estuviese al borde dela muerte. 

Hoy tenía una apariencia saludable, aunque se pudiese advertir que 

quedaba muy delgado. 

Nick se acercó a él y Pablo le acarició antes de alzar la mirada 

hacia ella. 

–¿Estás bien, July? 

–Estoy muy contenta en ver como usted va se recuperando. Es 

difícil acreditar que te encontré casi muerto. 
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–Pero así fue, si estoy bien la responsabilidad es toda tuya. Te 

has dedicado a salvarme la vida. Ya lo ha hecho, ahora es mejor 

que cuides de ti. El cansancio está en tu faz. 

Ella resopló observando como Nick se tendía en el suelo a los 

pies de Pablo. 

–No es por ti, sino  por  las deudas de  la hacienda –dijo  ella 

mientras servía la comida en los platos. 

–¿Cuánto tiempo tienes para pagar? 

–Ya   las   debería   haber   pagado   en   julio   –ella   sonrió   con 

amargura–. El que todos creemos es que el banco no las ha cobrado 

a   causa   de   la   guerra,   pero   nadie   tiene   una   respuesta   exacta. 

Pueden venir a cobrar cualquier día. 

–La hacienda es muy importante para ti, ¿no? 

–Ha sido el sueño de mi padre. Él dejó su hogar para construir 

un nuevo aquí. No puedo perder la hacienda. Se lo debo a él. 

–Vas conseguir, July. Ya te lo dije: eres muy terca. 

Ella rió. 

–Si eso es lo bastante para salvar mi hacienda, sí que lo haré. 

July bajó la mirada hacia el plato. La intensidad de la mirada de 

él siempre  la  hacía  sentirse  incómoda. Y  ahora que   podía  ver  el 

diseño   de   sus   labios   carnudos   sonriendo,   empeorara.   Hicieron   la 

comida sin hablar  y sin mirarse a los ojos. A veces ella tenía la 

impresión de que él también se quedaba incómodo cerca de ella. 

–Mañana o pasado mañana voy hacia la casa de la abuela –dijo 

ella mientras recogía los platos y los ponía en el fregadero –. Quiero 

llevarle noticias de ti. Además, con la radio apagada, hay el riesgo 

de que Harry venga a la hacienda si me quedo muchos días lejos. 

Una   vez   más   Pablo   se   sintió   incómodo   al   oír   el   nombre   de 

Harry, pero no se detuvo en analizar el porque. 

–¿No te crees que es mejor no involucrar nadie más en ese lío? 

¿No estarás poniendo la abuela en riesgo? 

–Necesitamos de ella, Pablo. La abuela dijo en el primer día 

que puede ayudarte a salir de la isla. Ni siquiera me imagino como, 

más ella puede hacerlo. 

July sirvió  el budín  que  había hecho  por  la  tarde  y  volvió  a 

sentarse a la mesa. Pablo desvió la mirada de su rostro. La sonrisa 

de   confianza   de   July   le   incomodaba.   Él   no   tenía   esa   misma 
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confianza de que había una manera de escaparse de allí. A veces se 

quedaba imaginando que tendría que pasar toda su vida escondido 

en aquella hacienda. Con July. Y eso no le parecía tan malo como 

debería. 

Apenas comieron el budín ella se puso en pie. 

–Vete al cuarto, Pablo. Voy limpiar aquí y enseguida trataré tus 

heridas. 

–¿Aún es necesario? 

–Por supuesto –ella rió –, acuérdese que ha pasado sólo una 

semana. Aunque te hayas recuperado por dos, ha sido una. 

Él resopló y hizo lo que ella le ordenara. Se quitó la ropa y se 

metió en la cama. Era eso que le incomodaba: el hecho de que ella 

le tocaría y miraría su cuerpo. Tenía heridas en todo el cuerpo y 

ellas sanaban más despacio del que le gustaría. Enseguida ella vino, 

seguida por el perro

Pablo notó que por primera vez en todos esos días July evitaba 

mirarlo a los ojos. ¿Tendría se  arrepentido  de haberle salvado la 

vida? ¿Quedaba preocupada con los riesgos que eso implicaba? Él 

no   tenía   la   respuesta,   pero   quedaba   seguro   de   que   algo   había 

cambiado entre ellos esa noche. 

–¡Qué bien! –dijo  ella tocando el borde de  una herida en el 

muslo derecho –. Al fin está sanando. ¿Aún te duele? 

–No. 

–Duele sí. Es feo mentir, no lo hagas. 

Esa era la herida que había infeccionado. En la tarde del día 

que los soldados habían venido ella tuvo que hacer una intervención 

dolorosa   para   sanarla   y   todo   que   pudo   hacer   por   él   había   sido 

ofrecerle un pañuelo para que lo mordiese mientras ella limpiaba la 

infección.   A   pesar   del   dolor   él   se   mantuviera   impasible, 

sorprendiéndola.   No   creía   que   alguien   pudiera   soportar   eso   sin 

inmutarse. Pero así fue y ella tuvo otra visión del hombre duro que 

él podía ser si lo necesitase. No le gustaba esa faceta de Pablo. Le 

gustaba el hombre divertido y sonriente que él solía ser. 

–Hablas como mi madre –Pablo sonrió de aquella manera que a 

ella tanto le gustaba y July sonrojó –. No te enojes, tómalo como un 

halago. Las madres siempre están en lo cierto. 

–Ni siempre. 
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Él notó que el verde de los ojos de ella oscureciera y un rasgo 

de dolor cambió sus facciones. July hablaba mucho de su padre, 

habían fotografías de él solo y con ella desde muy niña, pero en 

ninguna   había   una   mujer.   Pablo   se   percatara   de   que   ella   nunca 

hablara de su madre y se imaginara que la mujer se había muerto 

cuando July aún era un bebé. Ahora percibía que no. 

–¿Qué es hecho de tu madre? –él preguntó con la voz cariñosa. 

–No sé. Se fue de aquí dos años después de haber llegado y 

nunca   más   supimos   de   ella.   Ha   vuelto   a   Inglaterra   y   seguido 

adelante  con  su vida  sin nosotros –ella tomó   aire  y  lo  miró  con 

severidad–. No hace falta que tengas lástima de mí, mi padre y yo 

llevamos muy bien las cosas sin ella. 

July   se   había   alejado   un   poco   y   Pablo   se   dio   la   vuelta, 

quedándose tumbado boca abajo. Ella volvió a acercarse para tratar 

las heridas de su espalda. 

–¿No tienes parientes, July? 

–Tengo amigos, y eso es lo bastante. 

Pablo comprendió que aquél tema era muy delicado, pero no 

pudo dejar de sentir lástima de la soledad de ella. Y enojo del padre 

de July. El hombre no actuara bien alejándola de la familia. Seguro 

que habrían parientes en Inglaterra y mismo quedando tan lejos, 

podrían haber se comunicado en todos eses años en que vivió allí. 

Él se había muerto y su hija quedaba sola con una hacienda llena de 

deudas y sin nadie para apoyarla. Pablo cerró los puños. ¡Menudo 

padre aquel hombre había sido! 

–He terminado –declaró July, incorporándose–. Buenas noches. 

Ella salió antes mismo de él le contestar. 

–Buenas   noches,   mi   ángel   –susurró   Pablo   mirando   hacia   la 

puerta. 

Nick lamió la mano de Pablo y enseguida tomó el mismo rumbo 

de su dueña. 

Él se dio la vuelta y se quedó mirando el techo. Seguro que la 

relación de ellos había cambiado esa noche, y el hecho de hablar de 

la madre de ella sólo empeorara las cosas. Resopló. Esa noche el 

sueño   demoró   a   venir   y   cuando   vino   las   pesadillas   fueron   su 

tormento. 
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El cielo lucía los primeros rayos del alba y July lo miraba desde 

la ventana de la cocina. Había sido ruda con Pablo anoche, y él no 

se lo merecía. Quedaba arrepentida. Pablo quisiera ser gentil, había 

hablado de manera cariñosa porque se percatara de aquello le dolía 

a ella. Él no podía se figurar que las cosas habían sido de aquella 

manera.   Además,   se   había   mostrado   preocupado   con   su   futuro. 

Cosa que sólo la abuela le había hecho. 

Avivó el fuego para preparar el desayuno. Era un nuevo día y, 

como decía su padre, cada día traía la posibilidad de hacer todo 

mejor del que ya se  había hecho. Mientras colaba la infusión de 

manzanilla   escuchó   los   pasos   en   el   pasillo.   Tomó   aire   y   alzó   la 

mirada hacia la puerta. 

Pablo entró sonriendo. 

–Buen día, July. 

–Buen   día   –ella   mordió   el   labio   y   parpadeó–.   Perdón   por 

anoche, he sido ruda sin que usted lo mereciese. 

Él la interrumpió con un ademán. 

–No hace falta que lo hagas, comprendo que hay cosas que no 

le gusta hablar de ellas –Pablo se sentó a la mesa–. Además, aún 

somos extraños. No he visto Nick esa mañana, ¿dónde está? 

–Ya ha salido a la pradera. 

July cogió las tazas en el armario y las puso en la mesa, cortó 

el pan, sirvió la infusión y se sentó enfrente de él. 

–Has tenido una mala noche, ¿no? 

–Pesadillas –repuso Pablo. 

Ella se percató de que no había sido sólo eso, pero no preguntó 

nada.   Tal   vez   porque   no   quisiera   oír   la   respuesta.   Comieron   sin 

cruzar   más   palabras.   Apenas   terminaron   ella   puso   todo   en   el 

fregadero y le dijo:

–Voy  recoger   los  huevos  y   enseguida   saldré  con  Roy  y  Nick 

para   buscar   ovejas   extraviadas.   Volveré   sólo   por   la   tarde, 

aproveches mi ausencia para descansar. Lo necesitas. 

–También lo necesitas, July. 

Él la miraba con aquellos ojos negros llenos de  calor que la 

hacían   preguntarse   si   ese   era   el   mismo   hombre   que   había   sido 

entrenado para matar. No podía creerse en eso, aunque lo sabía. No 

lograba imaginar que alguien que tenía una mirada tan apasionada 
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fuese un asesino. Sí, lo había aprendido con su padre: soldados son 

asesinos que tienen una justificativa legal para lo que hacen. Tienen 

órdenes   para   matar.   Ella   tembló.   Si   aún   estuviesen   en   guerra, 

¿tendría él órdenes para matarla? ¿Lo haría? 

Pablo   la   vio   palidecer   y   empezar   a  temblar.   Se   levantó   y   la 

agarró del brazo. 

–¿Qué te pasa? –la preocupación hizo su voz salir más alta que 

el normal. 

July balanceó la cabeza. 

–Nada –ella se apoyó con la mano libre en la mesa–. Es que no 

me gusta acordarme que eres un soldado. 

–Un hombre del ejército de Argentina. 

–Da igual donde eres. 

–Pero lo soy, July. Ninguno de los dos podemos cambiar eso. Es 

lo que soy y lo sabías cuando me has traído a tu casa. 

–Así es –ella tomó aire–. Ya estoy bien. 

Él comprendió que debía alejarse. Soltó su brazo y dio unos 

pasos hacia atrás. July volvió a tomar aire y enseguida salió de la 

cocina cerrando la puerta con la llave. Pablo necesitó de algunos 

minutos   para   calmarse   tras   haber   quedado   tan   cerca   de   ella, 

inhalando su olor a violetas. Esas flores siempre lo harían acordarse 

del   ángel   que   le   había   salvado   la   vida.   Una   sonrisa   amarga   se 

dibujó en sus labios. ¿Habría un futuro en el cual pudiese acordarse 

de ella? ¿Qué clase de futuro sería ese? ¿La acordaría en la cárcel o 

bajo el cielo de su patria? 

July caminó a toda prisa hacia el gallinero, necesitaba alejarse 

de la casa... de Pablo. Los latidos de su corazón seguían a toda 

velocidad mientras ella revisaba los nidos para recoger los huevos. 

¿Cómo sólo una mirada de él podía hacer sus rodillas temblaren? 

Los mismos ojos capaces de la mirada más fría que ella había visto 

nunca eran también los que le miraban con todo aquello calor que le 

llegaba hasta el alma. Lo quería y temía a la vez. Confiaba en Pablo, 

por más absurdo que eso pudiera ser, confiaba en un soldado de 

Argentina y tenía miedo a los de Inglaterra. Resopló. Seguro que se 

estaba volviendo loca. Debería ser a causa de la soledad en que 

vivía tras la muerte de su padre. 

Pablo había se acostado en el sofá de la sala. Aunque exhausto, 

se quedaba aburrido de pasar los días en el cuarto. No hacía mucho 
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que July saliera de la casa cuando él oyó el motor de un coche se 

acercando.   Sólo   uno.   Se   acercó   a   la   ventana   y   espió:   era   un 

todoterreno civil. Cuando el coche aparcó pudo advertir que había 

solamente un ocupante. Un hombre. Seguro que aquél era Harry. 

Harry extrañó las ventanas cerradas. July solía dejarlas abiertas 

de par en par cuando hacía un día soleado como hoy. Se preocupó. 

Bajó del coche y se acercó a la puerta de la cocina. Frunció el ceño 

cuando intentó abrirla y se percató de que quedaba cerrada con la 

llave. Nadie lo hacía si no fuese viajar por muchos días. 

–July –él llamó mientras golpeaba la puerta–, soy yo, Harry. 

No obtuvo respuesta y empezó a quedarse muy preocupado. 

Llamó otra vez. Ni siquiera Nick le contestó. Golpeó la puerta con 

fuerza y enseguida los ladridos de Nick le llegaron desde la pradera. 

Se volcó y vio que July venía a su encuentro. Advirtió que ella había 

estado en el gallinero por la cesta de huevos que traía en las manos 

y también advirtió lo muy asustada que quedaba

–Hola, Harry. 

–Hola, July. Pareces muy asustada. 

–Por supuesto, hace menos de una semana que los hombres 

del   Mayor   Foxsprint   han   venido   buscando   un   argentino.   ¿Cómo 

quieres que no me asuste al oír Nick ladrando hacia un extraño? 

–No soy un extraño –repuso Harry, riendo. 

–Para Nick es. 

El perro se acercara a su dueña y se quedaba parado a su lado. 

–No hace falta que te preocupes, July, el Mayor ha revisado 

todo y no encontró el hombre, es decir que él no existe. Si había 

otro, se ha muerto. 

July tenía el corazón latiendo a toda velocidad. Aunque Pablo si 

hubiese ocultado, habían huellas de su presencia por toda la casa. 

Si Harry entrase, se percataría de que ella no había estado sola. 

–Lo sé, pero el miedo no es cosa racional. 

–Desde   luego.   Me   quedé   asustado   al   encontrar   la   puerta 

cerrada. Nadie lo hace aquí. 

–Ha sido un consejo del Mayor. 

–¿Aún después de revisar la hacienda? –se sorprendió Harry. 

–Sí. ¿Por que has venido? 
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–Te   llamé   ayer   y   no   he   tenido   respuesta.   Como   habíamos 

acordado que mantendrías la radio encendida los jueves, me quedé 

preocupado. 

July resopló. Lo había olvidado. Ocupada con los cuidados con 

Pablo, no se percató de era día de encender la radio. 

–Lo siento, Harry –ella sonrió–. Me quedaba segura de hoy era 

el día de encenderlo. Es decir que hoy es viernes, ¿no? Creía que 

era jueves. 

Harry carcajeó. 

–Ahora   estoy   seguro   de   que   te   quedas   trabajando   en 

demasiado. Necesitas un día libre. 

–Apenas pague las deudas, lo tendré. 

–¿Por que no vienes pasar el domingo con nosotros? Acuérdese 

que es el día del Señor. 

–Creo  que  ya he asegurado  un sitio  en el infierno  –dijo  ella 

pensando en Pablo–, no necesito más tener cuidado. 

Harry ladeó la cabeza y la miró muy serio:

–Estás muy amarga, July, y eres demasiado joven para eso. 

Ella se encogió de hombros. 

–Apenas todo se arregle eso pasará. 

Harry tendió las manos hacia ella y dijo:

–Dame los huevos, si intentas abrir la puerta con la cesta en la 

mano tal vez la derrumbes. 

July le entregó  la cesta con los huevos, cogió  la llave  en  el 

bolsillo del abrigo y abrió la puerta. Nick fue el primero a entrar y 

desapareció en el  interior de  la casa. Seguro  que  había  buscado 

Pablo. July entró y Harry la siguió. Ella señaló la mesa para que él 

dejase   la   cesta.   Mientras   ella   cogía   las   tazas   en   el  armario   y   el 

térmico con la infusión de manzanilla, él sentó a la mesa. 

–Donald viene el lunes. Por eso te he llamado ayer. Él quiere 

hablarte. 

Ella tembló. 

–¿Él sabe algo del banco? 

–Creo que no. Donald no suele involucrarse en esas cosas, ya 

tiene lo bastante con su negocio. 
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Hablaron   por   media   hora   de   las   ovejas,   la   esquila   y   sus 

negocios   con   Mark   Donald   mientras   bebían   la   infusión   y   comían 

galletas. 

–¿Seguro   que   no   quieres   pasar   el   domingo   con   nosotros?   –

preguntó Harry poniéndose de pie. 

–Gracias, Harry. Además, si voy salir el lunes, es mejor que 

haga del domingo un día de trabajo. 

–Vengo por ti el lunes a las diez. 

–No hace falta que lo hagas. 

–Un día libre quedará bien a Roy, lo utilizas en el trabajo, ¿no? 

–Sí. Está bien, te espero a las diez. 

July   lo   acompañó   hacia   el   todoterreno   y   entró   en   la   casa 

solamente cuando él ya quedaba lejos. Cerró la puerta con la llave y 

apoyó  la espalda en ella, cerrando  los ojos  y tomando  aire  para 

calmarse. Tras unos minutos advirtió la presencia de Pablo en la 

puerta del comedor. Abrió los ojos despacio y le sonrió. 

–Escapamos otra vez. 

–Si te pones nerviosa a cada visita, tarde o temprano alguien 

sabrá que las cosas no van bien aquí –dijo él muy serio. 

–No he sido entrenada para mentir y ocultarme –repuso ella 

con enojo–, no puedes exigir eso de mí. 

–Lo sé, July, pero si quieres seguir adelante con eso, tendrás 

que  aprender a ponerse  calma frente  al peligro. Sé  que  puedes, 

eres valiente. 

Él le sonreía y July no podía resistirse a aquella sonrisa. Se 

percató de que no había sido un reproche, sino una advertencia. 

Volvió a sonreír. 

–Harry me hizo perder un tiempo precioso y bebió la infusión 

que te había dejado. 

–No te preocupes, me arreglo en la cocina. Vete a la pradera 

cuidar de tu hacienda. Estaré bien aquí. 

Ella le sonrió y enseguida salió con Nick. July pasó todo el día 

en la pradera, revisando cercas, arreglando agujeros y reuniendo 

ovejas con el auxilio del perro. Cuando volvió a casa ya empezaba a 

oscurecer. Mientras ella llevaba Roy hacia el galpón Nick siguió hacia 

la casa y sentó a la puerta de la cocina. En cuanto salió del galpón 

July   miró   hacia   la   casa.   Sintió   un   exquisito   calor   en   el   alma   al 
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advertir el humo que salía de la chimenea. Alguien la esperaba en 

casa... más una cosa que echaba de menos. 

July   abrió   la   puerta.   Nick   entró.   Ella   se   quedó   parada, 

sorprendida por el agradable olor de comida que le llegó junto con 

la sonrisa de Pablo. Él quedaba sentado en una silla junto a la mesa 

acariciando Nick sin mirarlo, pues tenía los ojos fijos en el rostro de 

ella. 

–Hola, July. 

Ella   tragó   saliva.   Quedaba   emocionada   con   el   hecho   de   que 

Pablo había cocinado para ellos. 

–Hola –repuso ella parpadeando para contener las lágrimas. Se 

dio la vuelta y cerró la puerta. 

–¿Sueles   quedarse   todo   el   día   trabajando   en   la   pradera   sin 

volver por la comida? 

–Sí,   llevo   galletas   y   tostadas,   además   de   agua   o   té   en   un 

térmico –ella se acercó al fogón–. Esa comida huele al cielo. 

–Creo que es porque estás hambrienta. 

–De veras lo estoy, aunque no es eso que la hace oler tan bien. 

Él sonrió satisfecho. Había cocinado deseando agasajarla. 

–He pensado que si hablas español y eres capaz de acoger un 

argentino, puedes comer nuestra comida sin que mueras. 

Ella le sonrió y él se percató que los labios le temblaban como 

si estuviese al borde del llanto. July tragó saliva otra vez antes y 

dijo con la voz muy baja:

–Hace unos quince años que nadie hace una comida para mí. 

Gracias, Pablo. 

–Si tuvieses traído el agua por la mañana, tendrías también un 

baño listo. No quiso desobedecerte y por eso no salí para buscarlo. 

–Me acordaré de eso mañana. La idea de llegar e encontrar el 

agua del baño ya caliente es muy tentadora. ¿La comida está lista? 

–Sí. Siéntate que yo te sirvo. ¿Qué me cuentas de tus ovejas? 

July le habló del trabajo que tuvo con las cercas, de como Nick 

la ayudaba a reunir las ovejas, del viento que prometía algunos días 

soleados. Hablaron de la visita de Harry por la mañana, ella le contó 

quien era Mark Donald y su importancia en el negocio de lana en las 

islas. Comieron el budín que ella había hecho ayer, July limpió la 
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cocina   mientras   él   se   acostaba   y   enseguida   ella   le   cuidó   de   las 

heridas. Lograron hablar mucho sin llegar a un tema personal. Tal 

vez los dos se acordasen de la tensión de anoche y no quisieran que 

si repitiese. 

En la mañana siguiente Pablo logró convencer July a dejar el 

agua del baño en la cocina, así él podía calentarla antes que ella 

volviese. Logró también convencerla a llevar algo más nutritivo que 

galletas y tostadas para comerse durante el día. Mientras comía la 

ensalada   que   él   le   había   preparado,   sentada   en   la   pradera   y 

mirando Nick juguetear con los pingüinos y Roy mascar la hierba, 

ella evaluó los cambios que Pablo quedaba produciendo en su vida. 

Él   le   enseñaba   costumbres   que   nunca   había   tenido   y   que   se 

mostraban   muy   adecuados   a   la   vida   en   la   hacienda.   Sí,   Pablo 

parecía conocer muy bien el trabajo en una hacienda. ¿Qué hacía 

antes de ser soldado? ¿Se había creado en una hacienda como ella? 

Al fin del día ella volvió a casa y sintió la misma emoción de 

ayer. Otra vez Pablo le había hecho la comida y hoy le esperaba el 

agua   caliente   para   el   baño.   Aunque   supiese   que   si   alguien 

observaba la casa con mucha atención pronto se percataría de que 

el fuego era encendido antes que ella volviese de la pradera, no 

tuvo   valor   para   decirlo   a   Pablo.   Comprendía   que   haciéndole   la 

comida   y   dejándole   el   baño   listo,   él   se   sentía   útil,   disminuía   la 

sensación   de   derrota   que   cargaba.   Y   en   verdad   era   un   hombre 

derrotado: su país perdiera la guerra y él quedaba en manos del 

enemigo. Una vez más esa idea de que eran enemigos la incomodó. 

En   el   domingo   ella   trabajó   como   si   fuese   un   día   laborable. 

Como le dijera a Harry, si iba salir  el lunes, necesitaba hacer el 

trabajo el domingo. El lunes ella se ocupó de cosas cercanas a la 

casa hasta que  Harry vino  a recogerla. A July no  le gustó  dejar 

Pablo solo en casa, con Nick. En la práctica, no hacía diferencia se 

ella se quedaba en la pradera o en casa de los Collings, pero no 

pudo evitar que su corazón se encogiese en cuanto se alejaban de 

su hacienda. Y sabía que era por Pablo. 



CAPÍTULO VI

Mientras hacían la comida, Mark Donald aclaró los motivos de 

su visita: firmar los contratos de compra de la lana y hacer una 

propuesta a July. Él tenía prisa con los contratos, pero al negocio de 

July   le   dio   un   tiempo   para   evaluar   y   decidirse.   Enseguida   de   la 

comida, Donald fue con el señor Collings y Harry hacia la pradera, 

pues quería echar un vistazo en los rebaños. 

Apena los hombres salieron, la abuela llamó July al jardín. 

–¿Cómo él está? 

–Se recuperando. Las heridas están cicatrizando muy bien y él 

ya queda un buen rato de pie sin que le falten las fuerzas. 

–Has hecho un buen trabajo – observó la abuela. 

–Creo que sí. 

La abuela advirtió en el fondo de los ojos de July un brillo que 

hacía mucho tiempo que había desparecido de los suyos. Sonrió. 

–¿Ustedes están se llevando bien? 

–Sí –repuso July–. Él es muy gentil y casi siempre queda de 

buen humor. 

July le contó a la abuela que Pablo la esperaba con la comida y 

el baño listos todos los días. 

–Pero a veces se pone muy serio y tiene una mirada tan fría 

que me pone de pelos en punta –añadió la joven. 

–Seguro que él se queda muy incómodo con la situación. Los 

argentinos suelen ser muy orgullosos. 

–Ya he visto. 

La sonrisa cariñosa que se dibujó en los labios de July alcanzó 

sus ojos. 

–Ese hombre te gusta, niña. 
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–Me gusta tener compañía. Es muy triste mirar la mesa con 

solamente   un   plato,   no   tener   nadie   a   quien   saludar   por   las 

mañanas. 

–De veras, por eso es que te he dicho que deberías buscar tu 

madre. 

–No voy buscar alguien que nunca me quiso –protestó July. 

La abuela dio una sonrisa paciente. 

–Todo que sabemos de tu madre es el que tu padre nos ha 

contado. Un hombre que había sido muy herido por esa mujer. Sé 

cautelosa en tu juicio, July. 

La joven la miró sorprendida. 

–¿No vivías aquí cuando mis padres llegaran de Inglaterra? 

–No. Vivía con mi John y los niños mayores en Stanley para 

que ellos fuesen a la escuela. Cuando volví, su madre ya se había 

marchado. Fred solo conocía la versión de su padre y Kim no había 

tenido mucho contacto con ella, pues quedaba muy ocupada con 

Harry. Ya sabes que él ha sido un niño muy enfermizo. 

July asintió y cogió na rosa entre los dedos. Se inclinó y inhaló 

su dulce olor. 

–Sea como sea, no voy marcharme. Mi vida está aquí. 

–Si no vas alejarte de esa soledad, necesitas buscar compañía. 

–Ya tengo compañía. 

–Él no va a quedarse –señaló la abuela. 

–Lo sé, pero ahora está allí. 

–Tendrá que partir muy pronto, no puede pasar otro invierno en 

la isla. 

–No. ¿Hasta cuando podemos sacarlo de aquí? 

–Debemos hacerlo hasta marzo. 

El corazón de July se encogió. Sabía que la presencia de Pablo 

en su casa y su vida era temporal, pero tener una data para su 

partida le dio la sensación de pérdida. 

La abuela pasó el brazo por los hombros de July. 

–No puedes se involucrar de esa manera en los problemas de 

él. Ustedes tienen vidas muy distintas. 
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–Creo que es natural que ocurra a uno cuando salva la vida a 

alguien. 

La   abuela   podría   decir   a   July   que   el   hecho   del   recuerdo   de 

aquel soldado hacer que sus ojos brillasen más no tenía ninguna 

relación con eso. Quizás lo hubiese dicho si la señora Collings no 

tuviese llegado. 

–Pareces triste, July. ¿Te sientes muy sola en tu casa? 

–Echó de menos a mi padre, señora. 

–Aún pienso que lo mejor sería que viniese a vivir con nosotros. 

Fred y Harry cuidarían de tu hacienda como lo hacen con la nuestra. 

–Lo sé, pero no estoy preparada para dejar mi hogar –contestó 

July. 

–Nadie nunca está –dijo la abuela–. ¿No es así, Kim? 

La señora Collings sonrió. 

–¡Oh! July, han sido terribles mis primeros meses aquí. Pero 

nunca me he arrepentido de haber dejado la casa de mis padres 

para vivir al lado de Fred. 

July tomó aire. 

–Tal vez cuando me quede enamorada deje la hacienda sin una 

mirada hacia atrás. 

Las tres mujeres se quedaron calladas. La abuela ya lo sabía. 

July también, aunque antes de conocer Pablo se figuraba de que la 

amistad podría cambiar en algo más. La señora Collings fue cogida 

de sorpresa con la declaración no dicha de que July no quedaba 

enamorada de su hijo. Si Harry se casara con la vecina, seguro que 

quedaría en la isla. Sus otros hijos ya se habían marchado. 

En   cuanto   los   hombres   volvieron   de   la   pradera,   la   señora 

Collings sirvió el té. July lamentó no poder llevar a Pablo un trozo 

de   alguna   de   las   tartas   exquisitas   que   fueron   servidas.   A   él   le 

gustaría. Ella ya se percatara de que a él le gustaban los dulces. 

Apenas Donald dejó la casa de los Collings July le pidió a Harry 

para llevarla a casa. 

Harry   aparcó   delante   de   la   casa   y   antes   que   él   apagase   el 

motor, ella ya bajaba. 

–Hasta luego, Harry –dijo July cerrando la puerta del coche. 

Él ignoró su actitud y bajó, acercándose a ella. 
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–Necesitamos hablar, July. 

–¿Es urgente? Estoy cansada. 

–Es muy importante, pero puede ser un otro día. 

–Bien. 

Ella se quedaba incómoda con la mirada de él. July sabía que 

su padre y los Collings daban como cierto su boda con Harry hasta 

que él se fue a Inglaterra. Su padre creía que él no volvería, así 

como   los   hermanos   de   Harry   no   habían   vuelto   tras   estudiar   en 

Inglaterra.   Pero   él   volvió.   Hubo   un   tiempo   en   que   July   también 

creyó que Harry sería su esposo y que eso sería bueno. Ahora ya no 

pensaba así. 

–Me   gustaría   hablar   lejos   de   mis   padres,   ¿puedo   venir   el 

jueves? 

–Sí. A las tres de la tarde. 

–Gracias, July. 

Harry subió al coche, encendió el motor y mientras lo ponía en 

movimiento, le dijo:

–Nos vemos el jueves, hasta. 

Ella le hizo un ademán de despedida y esperó él se alejar un 

poco   más   para   entrar   en   la   casa.   Apenas   abrió   la   puerta   de   la 

cocina se percató de que el fogón quedaba apagado. Pablo surgió 

en la puerta del comedor. 

–Hola –saludó ella sin ocultar la alegría de verlo. 

–Hola. No lo he encendido porque él sabía que has quedado 

todo el día lejos de casa. 

–¡Ah! Sí. Has sido prudente. 

La faz seria de él y la mirada impersonal hicieron su corazón se 

encoger. Para ocultar su desilusión, July le dio la espalda a Pablo y 

caminó hacia el fogón. Lo encendió, puso la tetera cerca del fuego y 

cogió una olla en el armario. 

–Hay comida en el horno. Si haces un buen fuego, quedará lista 

en veinte minutos –dijo Pablo. 

–Gracias. 

Pablo se sentó a la mesa y continuó a observar July mientras 

ella sacaba más hierba de la caja de leña para alimentar el fuego. 

Consciente de esa observación atenta, ella se puso nerviosa. 
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–¿Por que usas hierba y no leña? –preguntó Pablo. 

–Casi no hay árboles aquí, por lo tanto la leña es muy cara. No 

puedo pagarla. Tampoco la turba. Por la hierba no necesito pagar. 

–¿Cómo fueron los negocios? 

Ella se sentó a la mesa en frente a él. 

–El precio de la lana está bajo y no hay previsión de alta. Eso 

es malo. Antes que empeore, firmamos el contrato. 

–¿No   hay   riesgo   que   mejore   y   te   pierdas   la   oportunidad   de 

ganar más? 

–Casi imposible, el mercado no va bien hace algunos años y mi 

rebaño no tiene la mejor de las lanas en ese momento. 

–Ya ha tenido. 

–Sí. Teníamos ovejas premiadas, un rebaño muy bueno. 

–¿Qué es hecho de eses animales? 

–Los  perdimos.   De   muchas   maneras.   Sin   cuidado,  el  rebaño 

encogió y perdió calidad. Lleva tiempo rescatar eso. Y dinero. 

–Entonces, ha sido un día de malas noticias. Por eso tienes ese 

aire de cansancio en tu rostro. 

Ella rió. 

–Estoy cansada, por eso el aire que has advertido. Hay buenas 

noticias. 

–¿Sí? 

–El verano   Donald ha llevado unas mantas a Inglaterra. Su 

hermana tiene una tienda de artesanías. Ahora hay gente que las 

quiere y él me hizo una propuesta que necesito evaluar. 

July   le   explicó   a   Pablo   todos   los   términos   del   contrato   que 

Donald le había ofrecido y pidió una opinión. 

–Nunca   he   sido   un   hombre   de   negocios,   July,   creo   que   no 

puedo ayudarte. 

–Aunque no seas un hombre de negocios, conoces más cosas 

que yo. No estoy buscando la opinión de un experto, sino la de un 

amigo. 

Pablo desvió la mirada y la palabra quedó flotando entre ellos 

de   manera   incómoda.   Amigo.   Podrían   ser   muchas   cosas,   pero 

amigos   no.   Él   era   su   enemigo,     July   y   él   quedaban   en   lados 

opuestos de esa batalla. 
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July se percató del incómodo que Pablo sintió al ser llamado de 

amigo y también desvió la mirada. Tomó aire, se levantó y cogió la 

comida en el horno. Mientras la servía en los platos, preguntó:

–Y bien, ¿qué opinas? 

–Aunque eso te quite tiempo del cuidado con el rebaño, creo 

que vas a ganar más del que vas a perder. Además, no es todos los 

días que puedes salir a la pradera, cuando el tiempo se pone de 

aguaceros necesitas quedarse en casa. En tu lugar, yo aceptaría. 

–Gracias –dijo ella sonriendo. 

–No   he   dicho   nada   que   usted   no   supiese   –repuso   Pablo 

encogiéndose de hombros. 

–Sí que lo hiciste. Desde que Donald me presentó la propuesta 

de hacer las mantas que su hermana quiere, solo he pensado que 

para   hacerlas   tendría   que   no   trabajar   con   las   ovejas.   Ni   por   un 

segundo me fijé que podría aprovechar los días en que no fuese 

posible salir a la pradera para hacerlas. 

Siguieron hablando de las mantas y como July teñía las lanas 

solamente   con   sus   hierbas   hasta   que   terminaron   de   limpiar   la 

cocina juntos y ella cuidó de las heridas. A Pablo le gustó verla así, 

contenta y mirando adelante. Le preocupaba la soledad de ella y su 

futuro. No quería ni siquiera imaginar lo que ella pasaría si perdiese 

la hacienda. July vivía para salvar aquel pedazo de tierra. 

El martes ellos siguieron la rutina de July salir por la mañana y 

volver sólo al fin de la tarde. Apenas ella volvió, llamó a Donald por 

la   radio   y   le   dijo   que   aceptaba   la   propuesta   de   las   mantas.   El 

miércoles fue más un día de trabajo en la pradera. July creía que 

terminaría de revisar las cercas en la próxima semana. Entonces 

bastaría hacer pequeños arreglos con frecuencia, cuidar para que so 

quedasen nunca más en tan malo estado. El trabajo en la hacienda 

tenía que ser hecho todos los días. 

El jueves ella se dedicó a los jardines, el de flores delante de la 

casa   y   el   de   hierbas   en   la   parte   de   atrás,   y   a   la   huerta.   Estos 

también   necesitaban   cuidados   constantes   y   no   los   había   hecho 

desde que tomara la resolución de arreglar las cercas. 

Pablo espió por la ventana y vio July arrodillada en el jardín 

quitando las malezas. Era preciosa. Sí. July era preciosa. Y valiente. 

Valiente como ninguna mujer que había conocido nunca. Cuando él 

y   sus   compañeros   habían   advertido   que   nadie   vendría   por   ellos, 
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empezaron a luchar por la supervivencia. Era un tiempo para ser 

olvidado. Pero July no. Ella era inolvidable. Y no sólo por el hecho 

de haberle salvado la vida. 

En cuanto escuchó el coche aún lejos de la casa, su corazón dio 

un vuelco. July alzó la mirada y vio que era Harry. Venía en el día y 

la hora que habían concertado. Como siempre hacía. Harry no era 

un hombre de sorpresas. Antes eso le gustaba. La vida ordenada y 

sin sorpresas, los días todos iguales, los años todos iguales... así 

era la vida en la isla. Hasta el otoño. Los argentinos habían invadido 

la isla Este, pero habían cambiado la vida en todo el archipiélago. 

July tomó aire. Ella y Pablo habían arreglado todo para ocultar las 

huellas de la presencia de él allí, pero aún así tenía miedo de que 

Harry lo descubriese. 

Pablo también había advertido la llegada de Harry y se ocultó 

donde habían acordado: el cuarto de July. No le había gustado la 

idea,   pero   los   argumentos   de   ella   fueron   convincentes.   Si   Harry 

quisiese llamar alguien por la radio iba al cuarto del padre de July, 

que él ahora ocupaba. Si hablaban de las mantas, podría querer 

echar un vistazo en los telares y lanas. Ella no tendría una disculpa 

plausible   para   prohibir   su   entrada   en   la   biblioteca.   De   hecho,   la 

única habitación que Harry no entraría sería el cuarto de ella. 

Harry aparcó y bajó sonriendo hacia July. 

–¡Hola! 

–Hola   –le   saludó   ella   limpiando   las   manos   en   el   delantal–. 

Vamos a la cocina. 

Nick quedaba sentado frente a la puerta y ladró hacia Harry. 

–Pensé que su perro ya se había acostumbrado conmigo. 

–Has pasado mucho tiempo lejos, Harry. 

–No ha sido tanto así, fue menos de dos años. 

–Para un perro, es mucho tiempo –July miró el perro–. Entra, 

Nick. 

El perro lanzó una mirada hacia Harry, entró en la cocina y se 

sentó frente a la puerta del comedor. Harry y July también entraron 

y   ella   fue   al   baño   lavarse   las   manos.   Harry   sentó   a   la   mesa, 

mirando Nick de reojo. Era un perro muy grande para ser ignorado, 

aunque July insistiese en decir que no era agresivo. Ella volvió a la 

cocina, sirvió el té y galletas. Harry la miró muy serio. 
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–¿No te sientes sola aquí? 

–A veces –repuso ella sonriendo–, pero esa es mi casa. 

–¿Piensas en vivir aquí toda tu vida? 

–Sí. 

–¿Nunca has tenido ganas de salir de aquí? ¿De conocer otros 

lugares? Sabes que esa es una tierra muy hostil. 

–Ese es mi hogar, Harry. Pero no es el tuyo, ¿no? 

Harry tomó aire antes de responder. 

–Me gusta la isla. Sí, me gusta mucho. Pero aquí nunca podré 

hacer lo que quiero para mi vida. 

–¿Qué quieres para tu vida? 

–Quiero ser médico. 

Los   dos   quedaron   callados   un   largo   rato.   Él   nunca   le   había 

hablado de eso y July quedó sorprendida con la revelación. Muchas 

veces habían hecho planes para el futuro, cuando niños y también 

ya adolescentes. Planes que eran de cuidar de sus haciendas, criar 

sus hijos en la isla. Ninguno  de los dos nunca había hablado de 

dejar la isla, ni siquiera cuando los hermanos de él se marcharon. 

–Puedes   estudiar   en   Inglaterra   y   volver,   Harry.   Las   islas 

necesitan de un médico. 

Harry dio una sonrisa amarga. 

–¿Quién necesita un médico? ¿Las ovejas? 

–La gente. Aunque sean pocas, hay personas que viven aquí y 

necesitan ser cuidadas. 

–Quiero salvar vidas, July, no cuidar de un par de personas. 

Imagínate lo que es salvar la vida a una persona. Es eso lo que 

quiero. 

"No   necesito   imaginarme,   Harry",   pensó   ella,   "Sé   lo   que   es 

salvar una vida. Y por eso te comprendo". El corazón de July se 

encogió con el recuerdo del día en que había encontrado Pablo, de 

la primera noche, del momento en que él recobró la conciencia... 

–Comprendo, Harry. Tus padres también van comprender. 

–No. 

–¿Ya les hablaste de eso? 
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–No hace falta. Sabes lo que ellos esperan: que yo me quede 

aquí... con usted. Se figuraron eso toda la vida. Soy el único que 

aún se queda en la hacienda, mis hermanos si fueron. No puedo 

dejar mis padres solos. 

–Creo que deberías estudiar lo que quieres y volver. El tiempo 

arregla todo. 

Harry dio una carcajada. 

–Hablas como la abuela. 

–Ella es una mujer sabia. ¿Ya habló con ella? 

–No. 

–Deberías.   Es   la   única   que   puede   ayudarte   con   tus   padres. 

Además, sabrá conducir eso sin que nadie salga herido. 

Otra vez se quedaron callados. July no tenía nada más a decir. 

Eso era una cosa que Harry tendría que arreglar con su familia, y 

ella no formaba parte de la familia de él. Ella no tenía una familia. 

Su   familia   era   su   padre,   y   él   ya   no   vivía   en   ese   mundo.   July 

parpadeó, no quería llorar cerca de nadie. Sus lágrimas eran algo 

muy íntimo, un dolor que sólo Nick compartía con ella. 

–Te   estás   arreglando   bien   sola   –dijo   Harry   señalando   las 

galletas–.   Mamá   ha   dicho   que   estás   más   contenta   en   esa 

primavera, y ahora la creo. Si tienes ánimo para hacer galletas es 

porque   llevas   bien   tu   vida.   Solías   hacer   galletas   sólo   cuando 

quedabas contenta.. 

–Sí. Cuando uno tiene rabia es mejor que haga un pan. Puedes 

pegarlo cuanto quieras. 

Los dos rieron juntos. Como hacían desde niños. 

Sentado en el suelo, la espalda apoyada en la pared, los ojos 

cerrados, Pablo hacía un inmenso esfuerzo para ignorar el olor de 

violetas. Quedarse allí, sintiendo el perfume de July y mirando su 

cama era una invitación a los pensamientos que no debía tener. No 

podía mirarla como mujer. Ella le había salvado la vida y ofrecido su 

casa   mismo   corriendo   el   riesgo   de   ser   acusada   de   traición.   Lo 

mínimo que le debía era respeto. Si pudiese le ofrecer un futuro, 

quizás...   ¡No!   Él   balanceó   la   cabeza.   Nada   de   imaginarse   cosas 

imposibles. Vivían en mundos distintos, que nunca se encontrarían. 

Ni siquiera ahora quedaban en  el mismo  lugar: July vivía en las 

Falklands y él quedaba en las Malvinas. Esa era la realidad. 
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–Pablo –July llamó a la puerta–. Harry ya se fue. 

Pablo se levantó y abrió la puerta que había cerrado con la llave 

como ella le pidiera que hiciese. July quedaba en el pasillo, con Nick 

a   su   lado.   Pablo   la   miró   con   los   ojos   sin   expresión,   de   aquella 

manera dura que hacía el corazón de ella encogerse de miedo. 

–¿No se percató de que ya no vives sola? 

–No, él tiene sus propios problemas para ocuparse. Lo único 

que advirtió es que estoy más contenta, superando la pérdida de mi 

padre. 

Pablo no pudo evitar el placer que sintió en pensar que era él 

que   vivía  con July  en aquella  casa  y no  Harry.  Ese  pensamiento 

trajo   a  sus   ojos  la  emoción   de   su  alma   y  July   sonrió   cuando   la 

frialdad desapareció de su faz. Pablo desvió la mirada de su sonrisa 

hacia el perro. 

–Necesitas un perro de guarda, July. 

–Nick es un perro de guarda. 

Pablo dio una sonrisa burlona. 

–Tanto cuanto soy el pingüino que has pensado un día que yo 

sería. 

Ella estalló en risas con el recuerdo. Había contado a Pablo, con 

pelo   y   señales,   como   lo   había   encontrado   y   todo   lo   que   había 

pensado hasta decidirse salvar su vida. Aunque la decisión había 

sido rápida, mucho había pasado por su mente. Le contó todo y los 

dos   rieron   con   gusto   aquella   noche.   Una   de   las   muchas   que   ya 

habían compartido y aún tendrían juntos antes que él partiese. 

–Es serio, Pablo. Nick es un perro de guarda por naturaleza. 

Tiene un gran sentido de protección hacia el rebaño y la casa. ¿Lo 

oíste ladrando hacia Harry? –Pablo asintió–. Eso que lo conoce hace 

años, Harry siempre ha venido a nuestra casa. 

–¿Y   por   que   él   no   lo   hace   hacia   mí?   Nick   no   ha   ladrado   ni 

siquiera en los primeros días, al contrario, se ha portado como si yo 

fuese su dueño también. ¿Habías advertido eso? 

–Sí.   No   tengo   la   respuesta.   Quizá   sea   porque   te   encontró 

herido o solamente le  cayó bien. Es la primera persona hacia quien 

él no ladra. 

–Sea lo que sea, es bueno. No me gustaría tener un perro me 

ladrando todo el día. Además, eso avisaría que no estás sola. 
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July abrió mucho los ojos. 

–No había pensado en eso. 

–¿Aún vas trabajar en el jardín hoy? –preguntó él incomodado 

con la proximidad entre ellos en el pasillo estrecho. 

–No, estoy con pereza. Vamos a la sala. 

Ella se dio la vuelta y caminó por el pasillo. Pablo tardó un rato 

en seguirla. Acarició el hocico de Nick, tomó aire y entonces fue 

hacia   la   sala.   July  quedaba  ocupada  en  encender   el  fuego  en  la 

chimenea. Pablo se percató de que lo hacía con hierba, así como en 

el  fogón.   Ella   sentó   en  la   alfombra   delante   del  fuego.   Él   hizo   lo 

mismo. Quedaron en silencio, mirando las llamas. En pocos minutos 

un suave olor llenó la habitación y Pablo la miró sonriendo. 

–En ese fuego no hay solo malezas, ¿no? 

Ella dio una de aquellas sonrisas que a él le encantaban y que 

jamás olvidaría. 

–Hierbas relajantes para cerrar un día de trabajo y tener un 

sueño tranquilo. 

–La   única   que   trabaja   en   esa   casa   es   usted   –dijo   él   con 

amargura. 

–Desde luego. La casa en las últimas semanas ha empezado a 

limpiarse sola, el baño me queda listo solo de pensar en ello y Nick 

ha cocinado que es una maravilla. 

Él sonrió. 

–No es trabajo de hombre. 

–Lo   que   hago   no   es   trabajo   de   mujer   –July   se   encogió   de 

hombros–. Hay trabajo a ser hecho y lo hace quien esté cerca de 

ello. Así se sale adelante en los tiempos difíciles. 

Volvieron   a   quedarse   en   silencio.   Pero   había   una   cosa 

incomodando Pablo y él no pudo contenerse. 

–¿Harry ha traído malas noticias? 

–No –ella lo miró sorprendida con la pregunta–. ¿El que te hace 

pensar eso? 

–Te   quedas  más   seria   que  el   de   costumbre.   Hay  señales   de 

preocupación en tu rostro, July. 

Ella sonrió y miró hacia el fuego. 

–De hecho estoy preocupada. Con Harry. 
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July le contó a Pablo el que Harry le dijera esa tarde. También 

le   contó   de   los   otros   hermanos   Collings,   que   ahora   vivían   en 

Inglaterra. 

–Harry  está  en  lo  cierto   –dijo   Pablo–,  no   hay  lugar  para   un 

medico   en   una   hacienda.   Los   médicos   son   hombres   para   las 

ciudades. 

July lo miró muy seria. 

–A veces parece que usted conoce muy bien el trabajo y la vida 

en una hacienda. 

–Quizá sea porque he nacido y sido criado en una. Mis padres 

tienen una hacienda de ganado en La Pampa. Allí viven con mis 

hermanos, cuñados y cuñadas. Al contrario de los Collings, solo uno 

de los hijos se fue de casa. 

–¿Tienes una familia grande? 

–Ocho hermanos. 

La mueca  de espanto  de  July lo  hizo  reírse a carcajadas. Él 

habló   de   sus   hermanos   y   hermanas,   contó   de   la   vida   en   la 

hacienda, un lugar con mucho más vida que aquel pedazo de tierra 

rocosa que pertenecía a July, y de su entrada al ejército. 

–¿Sus padres querían? 

–Sí, tenían mucho orgullo de que su hijo sirviese a la patria. 

–En cuanto vuelvas quedarán aún más orgullosos. 

La faz de Pablo se revistió de un dolor que hizo el corazón de 

July dar un vuelco. 

–Será un retorno vergonzoso. Volveré huyendo. 

–Escapando. Es distinto. 

Él se encogió de hombros. 

–July, mis padres, al fin dela guerra, deben haber recibido un 

mensaje de condolencias por su hijo "desparecido en combate". Soy 

un hombre muerto. 

–¿Cómo así? 

Él rió del desconcierto de ella. July era inteligente, testaruda, 

generosa y valiente, pero ingenua sobre las cosas de la vida. 

–Hubo  una guerra. Los hombres que  no  volvieron a casa es 

porque han caído delante del enemigo. El que no vuelve es porque 

está muerto. 
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–Pero   has   venido   con   una   misión,   ¿no?   Sabían   que   usted 

quedaba aquí, y en esa isla no hubieron combates. 

–Era una misión secreta, pocos hombres sabían de ella. Nos 

olvidaron, July. Esa es la verdad. Y si algún día se acordaron de 

nosotros ha sido para decirse que ya quedábamos muertos por el 

hambre y   el frío. Nadie iba creerse que pudiéramos sobrevivir. Ni 

mismo yo creo que ha sido posible. Si vuelvo, será un susto para 

todos ellos. 

–Volverás. No volverías si no quisieras, pero sé que lo quieres. 



CAPÍTULO VII

Otra   semana   se   pasó,   y   esa   vez   July   no   olvidó   el   día   de 

encender la radio. Harry la llamó por la noche, preguntó del trabajo 

en la hacienda e insistió para que ella fuese a la casa de los Collings 

el domingo.  Aunque   a ella  no   le  gustaba  dejar  Pablo  solo, si  no 

aceptase   más   las   invitaciones   de   sus   vecinos   ellos   podrían 

sospechar de que en su casa había algo nuevo. O venir a buscarla 

de   sorpresa.   Frecuentar   la   casa   de   ellos   era   una   manera   de 

mantenerlos alejados de la suya. 

El domingo Harry vino buscarla por la mañana y la trajo a la 

tarde. July tuvo poco tiempo para hablar a solas con la abuela y 

todo que le pudo decir fue que su huésped quedaba muy bien. La 

señora   Collings   las   acompañó   toda   la   tarde   y   se   mostró   más 

interesada en hablar con July que nunca. El padre de Harry había 

mantenido una larga conversación de negocios mientras hacían el té 

de la tarde. 

Apenas Harry aparcó, July lo miró muy seria. 

–¿Has hablado con tus padres? 

–Sí. 

–¿Y? 

–Por supuesto que no les gustó, pero no dijeron una palabra en 

contra. No hace falta. Hablan con acciones. 

Ella enarcó las cejas. 

–Desde   luego   que   te   has   percatado   del   comportamiento   de 

ellos hoy, July. Mamá nunca ha tenido tantas ganas de hablar con 

usted y papá habló de la hacienda todas las veces que pudo. Usted 

es la esperanza de ellos para hacerme quedar en la hacienda. 

July ignoró el sentido del que su amigo había dicho y abrió la 

puerta para bajarse del coche. 
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–Si quedan de acuerdo que vas a estudiar en Inglaterra ya está 

bien. El que vendrá después se arreglará como sea el mejor para 

todos. Hasta luego, Harry. 

Él se percató que ella no le quería hablar de temas personales. 

–¿Vas a nuestra casa el próximo domingo? 

–Nos hablamos el jueves, Harry. 

Él   inclinó   la   cabeza,   hizo   un   ademán   y   puso   el   coche   en 

movimiento. 

July abrió la puerta de la cocina y se sorprendió porque Nick no 

vino a su encuentro. Pasó al comedor y enseguida a la sala. Empezó 

a temblar. No había ni rastro de Pablo o Nick. Siguió hacia el pasillo 

y   echó   un   vistazo   al   cuarto.   Nadie.   Revisó   su   cuarto,   el   de 

huéspedes y los otros dos. No encontró ni Pablo ni el perro. Volvió a 

la sala. Su última esperanza, "la tumba", también quedaba vacía. La 

llave seguía en la puerta de entrada. La experimentó. Cerrada. 

July   frunció   el   ceño.   La   puerta   quedaba   cerrada   por   dentro, 

nadie   saliera   por   ella.   Las   ventanas   también   quedaban   cerradas. 

Como había sido no era importante, daba igual, el hecho era que él 

se marchara y tal vez Nick lo había acompañado. Tomó aliento. No 

tenía sentido salir a buscarlo. Hiciera lo que podía hacer por él. 

July entraba en la cocina cuando la puerta del baño fue abierta. 

Ella llevó las manos al pecho y se quedó sin aliento. Pablo pasó a la 

cocina y entonces la vio. Cogido de sorpresa por la presencia de 

ella, él tardó un rato en se percatar de que July lloraba. Nick salió 

del baño y paró al lado de su dueña, mirándola con atención. Pablo 

se acercó y le tocó el rostro mojado. 

–¿Qué pasa? ¿Es por Harry? 

Ella no dio atención a las palabras de él. En ese momento no 

pensaba, solo sentía. Sentía una alegría inmensa porque él no se 

había marchado. Pablo había quedado con ella. 

–¿Por que lloras? –él insistió en la pregunta. 

–Pensé que te habías marchado. 

–¿Y eso te importa? 

–Sí –ella sonrió–. Mucho. 

Pablo tomó aire. Las cosas estaban saliendo de su control. July 

no podía echarlo de menos. Él no formaba parte de su vida. Ella no 

podía quererlo como él ya la quería. No. No podía ser así. 
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–Me voy, un día. Pero no sin decirte que estoy partiendo. 

Se quedaron mirándose a los ojos sin nada decir. El calor de 

aquellos ojos negros le quitó el aliento e hizo sus rodillas aflojaren. 

July bajó la mirada y encontró el pecho desnudo que subía y bajaba 

con la respiración de él. Ella sonrojó y antes que él pudiese hacer 

un movimiento para alejarse un fuerte llamado cortó el silencio. 

–¡Señorita Steaday! 

Ella tembló y dijo en voz muy baja:

–Mayor Foxsprint. 

–Acabó, July. 

–No. 

–Sí. Han descubierto. Acabó. 

–¡Señorita Steaday! –el Mayor repitió el llamado en la puerta 

de la cocina. 

–Vete a mi cuarto –dijo July– y lo cierra como cuando Harry 

vino. Yo me arreglo con el Mayor. 

Pablo la miró con los ojos aún llenos de aquel calor que la hacía 

quedarse sin aliento. 

–Date   prisa,   necesito   abrir   esa   puerta   antes   que   él   la 

derrumbe. 

Pablo balanceó la cabeza con desconsuelo pero la obedeció. Ella 

tardó un rato y entonces abrió la puerta, llorando con gusto. 

–Hola, Mayor. ¿Malas noticias? 

–¿Qué   pasa,   señorita?   –preguntó   el   Mayor   asustado   con   el 

llanto de ella. 

–Peleas   de   novios   –ella   hizo   un   ademán   para   quitar   la 

importancia al hecho–. Suele ocurrir cuando pasamos el día juntos 

en casa de sus padres. Él quiere volver a Inglaterra. Yo necesito 

quedarme. Esas cosas tontas de uno cuando se queda enamorado 

de alguien. 

–Lo siento. 

–¿Por que me llamaste, Mayor? 

–Solo para saber si quedabas bien. La casa queda as oscuras y 

no hay humo. 

–¡Ah!   Me   olvidé   de   todo.   Apenas   llegué   me   eché   a   llorar. 

Gracias por la preocupación. 
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–¿Necesitas alguna ayuda? –ofreció el Mayor. 

–No, gracias. Buenas noches, Mayor. 

–Buenas noches. 

Ella   se   quedó   a   la   puerta   observándolo   acercarse   al 

todoterreno,   encender   el   motor   y,   con   un   último   ademán, 

marcharse. Ella cerró la puerta y se preguntó como ni ella ni Pablo 

habían advertido la llegada del coche. Tendrían que haber oído el 

motor en el silencio de la pradera. Advirtió la presencia de Pablo y 

se dio la vuelta. 

–No   ha   sido   una   visita   al   acaso.   Él   tenía   un   motivo   para 

buscarte   –dijo   Pablo   mientras   cerraba   la   camisa   que   se   había 

puesto. 

–¿Crees que ya saben de ti? 

–Quizá sepan. 

–En ese caso, ¿por que él no ha pedido para entrar? 

–A causa de su llanto. Seguro que la ha creído en la disculpa 

que le tengas dado. 

July se echó a reír y le contó el que dijera al Mayor. 

–Una disculpa muy buena. Creo que lo has conmovido. 

–Necesitamos   ser   más   cuidadosos.   Hemos   fallado   en   algún 

punto, ¿no? 

–Tal vez con el fuego. Lo he encendido antes que vuelvas de la 

pradera un par de veces. 

Ella encendió las velas y el fuego. Comieron sin cruzar más que 

una docena de palabras, quedaban tensos con la visita del Mayor

En la mañana siguiente, antes del alba, los dos quedaban en la 

cocina delante de un desayuno del cual no habían comido nada. En 

sus rostros el cansancio de una noche insomne se hacía presente. 

–Necesito marcharme, July. Te quedas en peligro a mi causa. Si 

me voy, nadie podrá probar que has cuidado de mi y así quedarás 

libre de una acusación de traición. 

–¿Donde   vas?   Quedarás   andando   por   ahí,   ocultándose   en 

cuevas,   pasando   hambre   y   frío   otra   vez   –July   no   pudo   evitar   el 

llanto–. No voy permitir que lo hagas. 

–Aún soy un hombre libre, puedo ir donde quiera. 
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Pablo   tenía   en   los   ojos   aquella   mirada   fría   que   a   July   le 

aterrorizaba   y   las   facciones   duras,   sin   ninguna   expresión.   Ella 

ignoró su propio miedo y lo enfrentó:

–Sé   muy   bien   donde   quieres   ir:   a   tu   casa.   Y   no   lograrás 

conseguirlo si no te quedas conmigo. 

La faz siguió sin expresión, pero los ojos de Pablo adquirieron 

un brillo de diversión. 

–Prefiero enfrentarme al Mayor que a ti. 

Ella sonrió en medio a las lagrimas. 

–Hablo en serio, Pablo. No permitiré que te vayas. 

–No   hay   como   impedirme,   July.   Lo   sabes.   ¿Vas   a   llamar   al 

ejército apenas me marche? 

–Voy buscarte personalmente. 

Los dos se encararon en silencio. Ambos sabían que si él se 

decidiese a marchar, ella no lograría impedirlo y ni traerlo de vuelta. 

Pero   la   determinación   de   las   palabras   de   July   traducían   sus 

convicciones: la responsabilidad que sentía hacia la vida de él. Ya 

no eran dos, sino uno. 

–Eres terca hasta la muerte. 

July sonrió. Él capitulara. 

–Voy calentar el té. 

July cogió la tetera con la infusión y la llevó hacia el fogón. Se 

dio la vuelta y casi se chocó con Pablo, que se acercara. 

–¿No te marcharás? 

Él sonrió, mirándola a los ojos. 

–Consigues   que   yo   haga   cosas   que   no   quiero   hacer   –él 

enmarcó el rostro de ella con las manos y acarició las mejillas con 

los pulgares, cogiendo las lágrimas–. Me quedaré contigo, aunque 

eso te colocará en peligro. Es lo que quieres, ¿no? 

July no pudo hablar, en su garganta había un nudo. Sonrió. Ella 

podía sentir el aliento de él tocar su rostro. Tembló. 

Pablo tomó aire. Anoche estuviera tan cerca de besar July como 

ahora. El llamado del Mayor le impidiera de hacer esa tontería. No 

podía   besarla.   No   se   quedaría   satisfecho   con   solo   besar   July.   Y 

jamás podría hacer más que eso: besarla. Por esa razón no debía 

besar July. Si tuviese un poco de dignidad se alejaría ahora. Todavía 
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dignidad   era   cosa   que   ya   perdiera   hace   mucho   tiempo.   Y   ahora 

perdía la cabeza por una británica. 

Los   dos   se   miraban   a   los   ojos.   Él   inclinó   la   cabeza   y   ella 

sostuvo su mirada. Pablo acercó sus labios a los de ella y el deseo 

que sentía se reflejó en los ojos de July. Él sintió en el pecho una 

alegría que le calentó el alma. Pero aún había algo de dignidad en 

ello. 

–Sabes que quiero besarte, ¿no? 

–Lo sé. 

–Usted y Harry... ¿tienen algún compromiso? 

–No. 

–¿Es cierto? No puedo llevarte a traicionarlo. 

–Nosotros somos amigos. Nunca hemos sido otra cosa. 

–No deberíamos hacerlo. 

–Los dos queremos. 

–Vivimos juntos en esa casa... no sé lo que puedo hacerte si 

seguimos adelante... eres preciosa y te quiero... aunque no pueda 

ofrecerte un futuro. 

–Hoy quedamos aquí. Es eso lo que importa –dijo ella en tono 

decisivo. 

Pablo tocó los labios de ella con suavidad. July apoyó las manos 

espalmadas en el pecho de él, sintiendo los fuertes latidos de su 

corazón. Sin darse prisa él exploró los contornos de aquellos labios 

suaves con la lengua y sintió ella temblar. Buscando fuerzas en sus 

duros entrenamientos, él mantuvo el control de si mismo y no se 

dejó llevar por la emoción. Sabía que si la atrajese contra su cuerpo 

no podría más parar. Sería solo un beso. Nada más que un beso. 

Sin aliento, separaron las bocas, pero él siguió enmarcando el 

rostro de July, y ella no apartó las manos de su pecho. Tras un rato 

de silencio, él habló:

–Eso no puede ocurrir otra vez. 

July   guardó   silencio.   Así   como   Pablo,   sabía   que   se   besarían 

otras   veces.   Él   podría   luchar   contra   su   propio   deseo,   pero   no 

ganaría. Quizás fuese hoy, o demorase algunos días, pero volverían 

a besarse. Y con más emoción. 

A M A N D O   A L   E N E M I G O

75

En   ese   día   e   en   los   próximos   tres   siguieron   con   la   vida   de 

antes. Se ocuparon de las mismas actividades de siempre, hablaron 

de muchas cosas del pasado, pero no hubo una palabra sobre el 

futuro de sus sentimientos. Actuaban como si no hubiesen trocado 

aquel beso. 

El jueves por la noche Harry llamó en la radio y dijo que la 

abuela querría visitar  July. Arreglaron la visita para el sábado. A 

causa   de   eso,   el   viernes   July   volvió   temprano   de   la   pradera   y 

preparó la comida para el día siguiente. Pablo no logró ocultar su 

nerviosismo,   el   que   divirtió   July.   Un   soldado   con   miedo   de   una 

anciana. ¡Increíble! 

–No   hace   falta   que   te   pongas   nervioso,   Pablo   –dijo   July 

sacando del horno los vegetales gratinados que cenarían–. Si yo no 

tuviese total confianza en la abuela, no habría hablado de ti a ella. 

Me arreglaría sola. 

–Lo sé. Pero es incómodo. 

–Te llevarás bien con ella. Seguro que viene para conocerte, 

pero quizás tenga alguna novedad de tu viaje. 

Pablo tardó un rato en comprender el que ella había llamado de 

viaje. 

–Cuando uno ha quedado enfermo, necesita la autorización de 

su médico para viajar. ¿La tengo? 

–No,   aún   necesitas   algunos   cuidados   y   no   te   quedas   con 

fuerzas lo bastante para un viaje largo y peligroso como ese será. 

No podrás viajar antes de un mes. 

Era noviembre. Comienzos de noviembre. Es decir que podría 

marcharse cerca de las fiestas. "No", pensó Pablo,"no puedo dejarla 

sola   en   la   Navidad.   Será   el   primer   año   que   la   pasará   sola."   Se 

encogió   de   hombros,   quien   ya   quedaba   allí   hacía   tanto   tiempo, 

podría quedarse unas semanas más. A pesar de que cada día que 

pasaba con July le hacía más dolorosa la idea de dejarla. 

Esa noche se acostaron temprano. Hablar del escape de Pablo 

de la isla dejara a los dos tensos. Y tristes. Uno sabía que echaría 

de menos al otro. Los dos sabían que jamás olvidarían el tiempo 

que habían quedado juntos y todo lo que vivieron en eses días de 

miedo. No habría futuro para ellos. Así como no habría olvido. 

El sábado tenía el cielo gris tan característico de la isla. Pablo 

echaba de menos los días soleados de cielo muy azul de su patria. 
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Ni siquiera el azul de la bandera había allí. Él se acordó de aquel 

primer gesto de cariño de July hacia él y abrió el cajón de la mesilla 

de   noche.   Cogió   el   trozo   de   tela   de   su   uniforme   que   ella   había 

guardado y se quedó largo rato con él en la mano, acordándose de 

su pasado en el ejército. Volvió a guardar la tela. Nadie vive del 

pasado. Siempre se debe mirar hacia adelante. 

A las diez Harry aparcó el coche delante de la casa, bajó y dio 

la vuelta. Abrió la puerta y tendió la mano para ayudar la abuela a 

bajar. July ya saliera de la casa y se acercó a ellos. 

–Hola,   Harry   –dijo   July   acercándose   a   la   abuela   y 

abrazándola–. Buen día, abuela. 

–Buen día, niña –saludó la abuela retribuyendo el abrazo. 

Harry   se   quedó   un   rato   y   cruzó   algunas   palabras   con   July, 

entonces subió al coche y se fue. Las dos se quedaron en el jardín, 

mirando el coche desaparecer en el horizonte. 

–¿Cómo está tu hombre? 

–Bien. Creo que podrá viajar antes de la Navidad. 

–Pues bien, ahora que tenemos una fecha podré arreglar eso. 

–Hay una familia esperando por él –dijo July–, aunque diga que 

ellos ya no tengan más esperanzas de que vuelva, sé que tienen. 

Una madre siente en su corazón que su hijo aún queda vivo, ¿no, 

abuela? 

–Sí, mi niña. ¿Es solo una madre que lo espera? 

July se percató del sentido oculto de la pregunta y sonrió. 

–Creo  que  sí. Él  habló  mucho  de  su familia,  de todo  lo  que 

hacen en la hacienda de ellos, contó cosas de su niñez, de su opción 

por  el ejército. No  habló  de  una mujer  o hijos. Creo  que no  los 

tiene. 

La abuela se quedó en silencio. Ni todos los hombres que no 

hablan de esposa e hijos es porque no los tienen. July y la abuela 

caminaron hacia la puerta de la cocina. Apenas entraron, July la 

cerró con llave. Siguieron hacia la sala. La anciana sonrió al mirar el 

hombre   alto,   flaco,   pálido   y   muy   nervioso   que   quedaba   de   pie 

delante de un sillón. 

–Hola, Pablo. 

–Hola, señora Collings. 
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–Abuela, por favor –ella sonrió–. Señora Collings es Kimberly, 

mi nuera. Veo que July ha hecho un buen trabajo cuidándolo. 

–Desde luego. 

La abuela sentó en el sofá y miró hacia July. 

–Niña, creo que necesitas echar un vistazo en las gallinas, sino 

ellas se ponen a comer sus propios huevos. 

July frunció el ceño y entonces, comprendiendo el que la abuela 

querría, dio una sonrisa burlona y salió de la sala. 

–Ella me dijo que podrás salir de aquí cerca dela Navidad. 

–Es lo que piensa, pero no me gusta la idea de dejarla sola en 

las fiestas –dijo él sentándose en un sillón–. Por primera vez las 

pasará sin su padre. 

La abuela tomó aire. Lo que temía ya había ocurrido: quedaban 

enamorados. 

–Arreglaremos tu escape  para enero, pero acuérdese de que 

cuanto más tiempo pase aquí, más difícil será marcharse. 

Pablo comprendió que el sentido del 'más difícil' era personal y 

no dificultades en sacarlo de la isla. 

–Desde que recobré la conciencia y comprendí el que ella había 

hecho por mí supe que marcharme sería una cosa muy difícil. 

–En cuanto tenga novedades de tu 'viaje', como dice July, aviso 

ustedes. 

La   abuela   hizo   preguntas   a   Pablo   de   su   familia   y   de   eso 

hablaban cuando July volvió. La joven se sorprendió con la habilidad 

de   la   abuela   en   sacar   informaciones.   Hicieron   la   comida   en   la 

cocina.   Enseguida,   cumpliendo   las   órdenes   de   las   dos   mujeres, 

Pablo se acostó para una siesta. 

Tras limpiar la cocina, las dos mujeres siguieron hacia la sala. 

–Te   habías   olvidado   de   decirme   el   muy   guapo   que   él   es   –

reprochó la abuela. 

–De hecho, es un hombre guapo. 

–Muy atractivo. ¿Sólo se besaron o pasaron más allá que eso? 

–Hubo un beso –dijo July sonrojando. 

–¿Uno? 

–Sí. Ha sido solamente uno. 
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–Sabes que habrán otros, ¿no? 

–Creo que sí. 

–Niña, lo único que voy decirte es: piensa en lo que quieres 

para tu futuro antes de dejarse llevar por tus sentimientos. 

–No tengo un futuro, abuela. 

–Tienes. Tendrás el futuro que busques. 

Enseguida las dos hablaron de Harry. De su sueño de tornarse 

médico y de las expectativas del padre de él. Ya a fines de la tarde, 

cuando Pablo se juntó a ellas, July preparó un té para acompañar la 

torta que había hecho para agasajar la abuela. 

Comían en la cocina cuando escucharon el llamado. 

–¡Señorita Steaday! 

July llevó las manos al pecho y se encogió. Pablo miró hacia la 

puerta   y  balanceó   la   cabeza  con   aire   de   desconsuelo.   La  abuela 

recogió la taza y el plato de Pablo mientras él se levantaba. 

–Sí.   ¿Quién   es?   –contestó   July   al   llamado,   intentando   ganar 

tiempo, pues sabía quien llamaba a la puerta. 

–Mayor Foxsprint. 

La   abuela   ya   había   ocultado   los   cubiertos   y   Pablo   ya   había 

pasado al interior de la casa. July abrió la puerta. 

–Hola, Mayor. 

–Hola, señorita. He venido a ver si te quedas bien. 

–Desde luego. Hoy la abuela Collings vino quedarse conmigo. 

Estoy muy contenta. 

La abuela quedaba sentada a la mesa observando el Mayor. Fue 

solo una fracción de segundo, enseguida él se recuperó, pero ella 

vio. Él miró hacia el interior de la cocina y la saludó. 

–Me   gusta   comprobar   que   estás   bien,   señorita.   Me   quedé 

preocupado con su nerviosismo el domingo. 

–¡Oh! Gracias. Ahora todo queda bien, ya lo arreglamos. 

Como July no le invitó a pasar, el Mayor se despidió de las dos, 

subió al coche y se marchó. La abuela se acercó a July y pasó el 

brazo por sus hombros. 

–Vamos al jardín –dijo la joven. 
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Salieron y July cerró la puerta con la llave. Caminaron hacia el 

jardín de hierbas. July alzó la mirada al rostro de la anciana. Una 

mirada de dolor. 

–Pablo cree que el Mayor sospecha él se queda en mi casa. 

July le contó a la abuela los hechos de domingo y lunes, la 

discusión con Pablo y su promesa de quedarse con ella. 

–No puedo dejar que se arriesgue por ahí ni que pase otra vez 

lo que ya ha pasado –concluyó July. 

Advirtiendo la faz seria de la abuela, la joven preguntó:

–¿No te quedas de acuerdo, abuela? 

Las facciones de la abuela se suavizaron. 

–El amor es un sentimiento maravilloso. Es una lástima que él 

no pueda quedarse contigo y ayudarte a salvar la hacienda. 

–No quiero pensar en el futuro. Por primera vez en mi vida voy 

vivir el hoy como si no hubiese el mañana. 

Volvieron a la cocina. July cerró la puerta y en cuanto se dio la 

vuelta, encontró la mirada de Pablo. Aquella mirada feroz que ahora 

ya no le asustaba. 

–Sabes porque él ha venido –dijo Pablo con la voz dura y fría 

como el acero. 

July se encogió de hombros. 

–No logrará nos atrapar. 

–Sí. Tarde o temprano lo hará. Las dos veces no lo oímos llegar. 

Solo nos percatamos de su presencia cuando llamó a la puerta. 

–Siéntate –ordenó la abuela señalando la silla a su lado. 

De mala gana Pablo sentó al lado de la abuela, mirándola con 

la misma frialdad que había mirado hacia July. 

–No es por ti que el Mayor ha venido, sino por July –dijo la 

abuela sosteniendo la mirada de Pablo. 

–¿Por mí? –se espantó la joven. 

–¿Como   así?   –preguntó   Pablo,   aunque   ya   se   figuraba   una 

respuesta. 

La abuela miró muy seria hacia July. 
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–Yo ya había te prevenido sobre él y creo que tu padre haya 

hecho lo mismo. Lo has olvidado porque ahora tiene preocupaciones 

concretas. 

–Así es –masculló July. 

–Aunque   sean  solo  rumores,   es  mejor   tomarlos  en  serio   –la 

abuela   cogió   la   taza   y,   sin   desviar   la   mirada   del   rostro   de   July, 

sorbió el té. 

Pablo   empezaba   a   impacientarse   con   esa   conversación   de 

medias palabras, pero logró hablar con tranquilidad. 

–¿Qué clase de rumores son esos? 

–Corre la voz de que el Mayor suele visitar las mujeres solas –

explicó la abuela–. Creo que sepas para qué. 

–Por supuesto. En ese caso, ¿por que él no ha venido antes? 

Hace meses que July se queda sola. 

–Por cierto estuvo ocupado. Hubo una guerra, muchacho. 

–No necesito que me lo digan. He estado en ella. 

La abuela sonrió con la reacción de él. 

–Eres   orgulloso   y   altivo   como   cualquier   argentino.   Eso   me 

gusta. 

Pablo   estrechó   los   ojos,   mirando   muy   serio   hacia   la   abuela. 

¿Cuántos argentinos aquella señora había conocido para hablar de 

aquella manera? ¿O sería sólo una observación de sentido común? 

–Necesitamos de algo para mantener el Mayor alejado –dijo la 

abuela mirando hacia July. 

La joven sonrió cariñosamente. 

–Creo que ya tienes una solución, abuela. 

–Harry es la solución. 

July   enarcó   las   cejas,   curiosa.   Pablo   frunció   el   ceño, 

demostrando que no le gustaba la idea de que Harry se involucrase 

en aquello. 

–Si el Mayor cree que tienes un compromiso con Harry, no se 

atreverá a buscarte –explicó la abuela. 

–Sí, pero Harry no aprobaría... 

July no concluyó la frase. No era necesario. Todos sabían el que 

Harry no aprobaría. 
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–Por  supuesto que  Harry sabrá sólo del Mayor, niña –dijo  la 

abuela–. Nadie más puede saber que nuestro amigo se queda en tu 

casa, sino dificultará el escape que planeo. 

Amigo. La palabra hizo los ojos de Pablo se turbaren. No era un 

amigo que había venido a visitar July. Era un soldado enemigo que 

ella había salvado la vida. Así eran las cosas y no podía olvidar. No 

debía. Porque si lo hacía perdería las ganas de volver a casa. En la 

isla quedaba July. Sólo la podría tener si quedase en la isla. Y él no 

podía   quedarse.   Ni   ahora,   ni   mañana.   Nunca   podría.   Volvió   a 

concentrarse en lo que las dos mujeres hablaban. 

–Eso es conveniente a Harry –dijo la abuela–. Mientras ellos 

piensen que hay un compromiso entre ustedes, lo dejarán en paz. 

Harry   ha   venido   pasar   el   verano   aquí,   es   el   tiempo   que 

necesitamos. Él quedará de acuerdo en ayudarte y usted lo estará 

ayudando. Los dos saldrán ganando. 

–¿Y después? 

La   abuela   se   volcó   hacia   Pablo,   sorprendida   con   el   tono 

cortante de la pregunta. 

–¿Como así? 

–¿Cómo quedará July? Yo me voy, Harry también. Ella quedará 

aquí, sola. Y creo que el Mayor también seguirá en la isla. 

La abuela sonrió y cogió la mano de él. 

–No   te   pongas   la   carreta   delante   de   los   bueyes,   muchacho. 

Todo se arregla en su tiempo. 

Pablo habría insistido en el tema si no fuese por la llegada de 

Harry. La abuela se despidió de él y, con July, dejó la cocina. 



CAPÍTULO VIII

Pablo   y   July   no   hablaron   ni   del   Mayor   ni   de   Harry.   Ambos 

sabían   que   quedaban   en   desacuerdo   en   los   dos   temas   y   que   si 

hablaban de eso discutirían. Y eso era cosa que ninguno de ellos 

querría. 

El   miércoles   por   la   tarde,   cuando   volvía   de   la   pradera,   July 

avistó  un coche  aparcado  delante de  la casa.  Su corazón  dio  un 

vuelco,   pero   enseguida   se   calmó,   pues   reconoció   el   coche:   era 

Harry.   Llevó   Roy   al   galpón   y   siguió   hacia   la   casa.   Harry   ya   la 

esperaba a la puerta de la cocina. 

–Hola, Harry. 

–Hola,   July.   Me   gustaba   más   cuando   no   cerrabas   la   puerta. 

Habría hecho un té. 

Las últimas palabras de Harry desaparecieron bajo los ladridos 

de Nick. Al advertir que Harry quedaba cerca de la puerta, el perro 

se   colocara   delante   de   ella   y   ladraba   amenazadoramente.   Harry 

frunció el ceño. 

–Tu perro queda muy agresivo. No solía ser así. 

Como July advertía la causa de los ladridos de Nick, se acercó y 

abrió la puerta. El perro entró, pero ella no. 

–Quizá sea porque advirtió que me quedé sola –dijo ella aún 

parada   delante   de   la   puerta–.   O   tal   vez   mientras   perseguía   los 

pingüinos haya encontrado el rastro del soldado argentino que el 

Mayor Foxsprint busca. 

–¿Cómo así? ¿De qué hablas? 

–¿Nadie   te   lo   ha   dicho?   El   Mayor   sigue   aquí.   Creo   que   aún 

busque el hombre. 

–La abuela me habló del Mayor. No es un soldado que él busca 

ahora. 

July   entró.   Por   supuesto   que   Pablo   ya   quedaba   escondido   y 

Nick ya verificara que él quedaba bien. Harry entró y como era su 
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costumbre,   dejó   la   puerta   abierta.   July   la   cerró   con   la   llave.   Él 

frunció el ceño. 

–Has tomado en serio esa instrucción. 

–Pues bien –ella se encogió de hombros–, ahora ya no sé quien 

es más peligroso, si es el argentino o el Mayor. 

–El Mayor –dijo Harry muy serio–. El argentino queda muerto. 

July se dio la vuelta con la disculpa de encender el fuego. Sintió 

que   palidecía,   no   le   gustaba   oír   hablar   así   de   Pablo.   Quedaría 

muerto si ella no lo hubiese recogido a su casa y le cuidado. Si no lo 

hubiese   conocido,   no   le   importaría   hablar   de   la   muerte   de   un 

soldado desconocido, pero no era así. Toda vez que se referían al 

soldado que el mayor no lograra encontrar, en su mente se formaba 

la imagen de Pablo. Del hombre herido que encontrara y del hombre 

guapo con quien compartía su casa. 

–Me   gustó   la   sugerencia   de   la   abuela   –dijo   Harry–.   Sirve   a 

nosotros dos. Así podemos nos arreglar con nuestros problemas. Si 

acordamos un compromiso, mis padres se calmarán y el Mayor no 

tendrá coraje de acercarse a ti. 

–Es lo que la abuela cree. 

–Es así, July. Además, siempre estuvimos cerca de eso. Ha sido 

el sueño de nuestros padres. 

–Sí. Los Collings dominarían todas las tierras al sur del Monte 

Young. 

Los ojos grises de Harry oscurecieron adquiriendo el color del 

plomo. 

–July –Harry la reprochó–, sabes que siempre me has gustado. 

–No hablaba de ti, Harry, sino de su padre. Lo conoces mejor 

que yo. 

–Tu padre también lo quería. 

–Desde luego, así quedaría garantizada mi permanencia en la 

isla. Los Collings viven aquí hacia muchas generaciones para que se 

marchen. De esa manera él no perdía su sueño de que su familia 

viviese en la isla. 

Harry balanceó la cabeza y tomó aire. 

–Nunca hablaste así de tu padre. 

–Él me dejó sola. 
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–Tu padre no se marchó porque quiso. Nadie muere porque lo 

quiere. 

–No   hablo   de   su   muerte,   Harry,   sino   de   que   no   me   ha 

preparado para vivir. A veces me siento una Cenicienta que salió del 

libro. 

Él carcajeó. 

–Ya veo que necesitas de compañía y diversión. La soledad le 

dejó amarga, eres muy joven para eso. 

July   tomó   aire   y   se   acercó   al   fregadero.   No   había   sido   la 

soledad que le hiciera mirar las cosas así. Había sido Pablo. Él le 

mostrara el cuanto su padre había sido negligente en su educación, 

como no le enseñara las cosas de la vida. Pero no podía contárselo 

a Harry. Entonces se calló y empezó a preparar el té. 

–¿Quedas   de   acuerdo   con   el   plan   de   la   abuela?   –preguntó 

Harry. 

–Creo que no hay elección. Si eso alejar el Mayor de mi casa 

me quedaré contenta. 

Harry se puso de pie y se acercó a ella. 

–No  va  a ser  ninguno  sacrificio.  Ya estuvimos  muy cerca de 

haber sido novios. 

–Pero ya sabemos que no es lo que queremos. 

–Eso no impide nadie de disfrutar un poco más de la compañía 

del otro. 

July tembló. Ya había besado Harry un par de veces, incluso 

hubo   un   tiempo   en   que   le   gustaba.   Pero   ahora   ya   no   más.   No 

querría que nadie le besase. Es decir, nadie que no fuese Pablo. 

Quería sus besos, su cariño. Y por eso mismo no podría dejar que 

nadie se acercase de ella. Ni mismo por la seguridad de ellos. 

–Harry, es solo un acuerdo. No es de verdad. 

–Nadie se convencerá de una pareja si no hay besos y cariños. 

–Sin besos. 

–¿Por que no? Le gustaba... 

–No me gusta más. 

–¿Cómo   puedes   saber   si   no   lo   experimenta?   Uno.   Si   no   le 

gusta, no habrán otros. 

–No. 
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July quedaba atrapada entre el fregadero y Harry. Si de hecho 

él intentase besarla, no lograría escaparse sin que él protestase a 

gritos. Conocía su amigo: Harry no soportaba ser rechazado. No se 

importaría en oír sus gritos o enfrentarle si no fuese por el miedo de 

que Pablo viniese a la cocina para ayudarla. Tendría que arreglarse 

sin barullo. 

Harry pasó el brazo por su cintura y la atrajo para junto de su 

cuerpo. 

–Uno. Si no quisieras, no habrán otros –dijo él inclinando la 

cabeza para buscar los labios de ella. 

July apretó los puños y cerró los ojos. Sentía rabia. De Harry. 

De Pablo. Del Mayor. De si misma. Un ladrido cortó el silencio de la 

cocina y los dos fueron al solo, derrumbados por Nick. En la queda 

Harry   la   soltó   y  July   pronto   se   incorporó,   poniéndose   detrás   del 

perro. 

Sentado en suelo, Harry empezó a reírse. 

–Ese   es   un   verdadero   perro   de   guardia.   Uno   no   puede   ni 

siquiera besar su dueña. 

–Es mejor que te vayas, Harry. 

–¿Y nuestro acuerdo? –preguntó él levantándose. 

–En mis términos o nada. 

–Como quisieres –dijo él levantando las manos en rendición–. 

Tengo una entrega para ti. He venido a causa de ella. 

–¿Una entrega? 

–Donald te envió lana. 

–¡Ah! Eso es bueno, de ahora en adelante habrá menos trabajo 

con las ovejas y tendré tiempo para tejer. 

Harry   descargó   los   tres   fardos   de   lana   que   Donald   había 

enviado e insistió en llevarlos al cuarto del telar. Se despidieron y 

ella   se   quedó   mirando   el   coche   se   alejar,   sin   importarse   con   la 

llovizna que le empapaba. Su vida y su corazón quedaban patas 

arriba. Comprendió la preocupación de la abuela. Se dio la vuelta y 

entró en la cocina. Pablo la esperaba a la mesa. 

–¿Estás bien? 

Ella parpadeó antes de contestar. 
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–Sí –July le dio la espalda para cerrar la puerta y también para 

no enfrentar la mirada de él–. ¿Por qué no estaría? 

Él se  encogió  de hombros, pero  ella advirtió  en sus ojos un 

brillo burlón. 

–¿Qué estás ocultando, Pablo? 

Él no la contestó. Se levantó y caminó hacia ella, parando muy 

cerca. July sintió los latidos de su corazón se aceleraren, así como 

su respiración, anticipando el próximo movimiento de él. Como en 

aquel otro día, Pablo enmarcó el rostro de ella con las manos y se 

inclinó para besar sus labios. Esa vez no hizo  ninguna pregunta, 

solo la besó. 

July  lo   agarró  por   los  hombros,   pero  Pablo   mantuvo  aquella 

pequeña distancia entre ellos. Fue un beso largo, suave y tierno. Un 

beso que traducía los sentimientos de él: deseo y respecto. July ya 

había recibido besos más ardientes, pero ninguno había encendido 

en ella la pasión que Pablo le provocaba con un beso inocente. 

Él se incorporó, sin alejarse de ella. Deslizó las manos hacia los 

hombros de July, mirándola a los ojos con pasión. 

–Te quedas empapada –dijo él con la voz ronca–, necesitas de 

ropa seca y un baño caliente. 

Pablo la ayudó a quitarse el abrigo. July sentía ganas de llorar. 

Desde que dejara de ser una niña nadie le cuidaba como él hacía. A 

su padre no le preocupaban esas cosas, era un hombre que vivía 

para   el   trabajo.   Pablo   sabía   como   cuidar   a   una   mujer.   Ese 

pensamiento trajo a July la misma duda que la abuela tenía. 

–Pablo... 

–Sí. 

–Hay... ¿hay alguien esperando por ti? 

Él sonrió. 

–Solo mi madre. No sería capaz de hacer eso contigo. 

Ella dio una pequeña sonrisa y bajó la mirada, avergonzada. 

–Vete a cambiar esa ropa por una seca antes que te quedes 

con una pulmonía. Mientras tanto pondré el agua del baño calentar. 

July pasó al baño, se quitó la ropa mojada y puso el robe de 

lana que perteneciera a su padre. Le quedaba grande, pero no tenía 

otra cosa para ponerse ahora. Volvió a la cocina. 
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–¿Por que apenas entré me preguntaste si me quedaba bien? 

Pablo resopló. No quería contarle, pero July no merecía que le 

mintiese. 

–Me   quedé   en   el   comedor   mientras   hablabas   con   Harry.   Me 

percaté que quedaban en desacuerdo y vine hacia la puerta espiar. 

–Eres   un   desquiciado   –July   balanceó   la   cabeza–.   Él   podría 

atraparte. 

Pablo dio una sonrisa burlona. 

–No quiero ofender tu amigo, pero es necesario alguien más 

inteligente que él para lograr atraparme. 

–¿Por que lo hiciste? 

–Me   quedé   preocupado   contigo.   Él   no   es   indiferente   a   tu 

presencia, July, creo que ya sepas. 

–Sí –ella estrechó los ojos–. ¿Qué pasó con Nick? 

–Es un perro muy obediente. 

–Pablo... 

–Lo mandé atacar ustedes. 

–¿Por qué? 

–Me enoja un hombre usar su fuerza para someter una mujer a 

su voluntad. 

Los ojos de Pablo decían algo más que sus palabras, pero July 

no tuvo valor para obligarlo a decir. Se quedó satisfecha en advertir 

la pasión en su mirada y su voz. 

El   día   siguiente   July   volvió   temprano   de   la   pradera,   quería 

trabajar con la lana y poco podría hacer por la noche, necesitaba de 

claridad.   Pablo   se   ofreció   para   ayudarla   y   no   fueron   necesarias 

muchas   instrucciones   para   que   él   pudiese   manejar   la   rueca. 

Mientras   trabajaba   en   el   telar,   terminando   la   pieza   que   había 

empezado antes de Pablo entrar en su vida, ella lo miraba de reojo. 

Concentrado   en   la   rueca,   él   parecía   no   se   percatar   de   esa 

observación. "No se parece a un soldado", pensó July, "sino a un 

hombre corriente". 

Trabajaron  casi   cuatro  horas  cruzando   pocas  palabras   y solo 

sobre   lo   que   hacían.   La   manta   quedaba   casi   lista,   le   faltaban 

solamente   unos   treinta   centímetros,   aunque   eran   los   más 
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trabajosos, pues tenían dibujos. En cuanto miró la cantidad de lana 

que Pablo había fiado, July se sorprendió. 

–¡Muy bien! Yo no habría hecho mejor –dijo ella acercándose 

de la rueda. 

Él se levantó y paró delante de ella, hablando en voz muy baja:

–Quiero ser útil mientras me quede aquí. 

–Me haces compañía, ya es lo bastante. 

–Salvaste mi vida, aún te quedas en ventaja. 

Ella sonrió. Eso era un hecho y no tenía respuesta, si hubiese 

sido  al revés se quedaría  en lo  mismo  que  él. Como Pablo  solía 

decir, era tan testaruda y orgullosa como él. Pablo dio un paso hacia 

adelante   y   agarró   los   hombros   de   ella   con   gentileza.   También 

sonreía y tenía en los ojos aquel  brillo  que  ella ya conocía.  July 

sintió   las   rodillas   aflojaren   y   su   corazón   empezó   a   latir   a   toda 

velocidad. Fue poco más que un rozar de labios, pero tuvo el calor 

de un beso. Era como si él estuviese diciendo "eres mía". Y ella se 

sentía suya. 

Pablo se incorporó. Mantuvo las manos en los hombros de ella, 

pero sus facciones ahora eran muy serias. 

–¿Te molesta que yo te bese? 

–Ya sabes que no. 

Antes que ella pudiese decir algo más él puso el dedo sobre sus 

labios y dijo:

–Hay cosas que un corazón dice y el otro escucha. Nada más. 

Enseguida fueron hacia la cocina preparar la cena. Tras la cena 

July   encendió   la   radio.   Aunque   Harry   había   estado   allí   el   día 

anterior, ese era el día acordado y no iba más dejar de cumplir el 

acuerdo. A las nueve su amigo la llamó y July concertó una visita a 

los Collings el domingo. No podía escaparse de eso si iba fingir un 

compromiso con Harry. 

El   sábado,   así   como   había   hecho   el   viernes,   July   volvió 

temprano   y   se   dedicó   al   telar,   logrando   terminar   la   manta   que 

empezara hacía muchos meses. A cada vez que Pablo e acercaba su 

corazón empezaba a latir violentamente  en la expectativa de ser 

besada, pero eso no ocurrió ni el viernes ni el sábado hasta que 

cenaron. 
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Tras limpiar la cocina se ocuparon de teñir la lana en el baño. 

Pablo   se   sorprendió   con   los   conocimientos   de   July   que   utilizaba 

plantas   y  rocas   en  variadas   mezclas   para   obtener   los   tonos   que 

deseaba. Apenas terminaron ella se acercó a él, apoyó las manos en 

su pecho y alzó la mirada hacia su rostro. Pablo balanceó la cabeza 

y la agarró de los hombros. 

–Eso es una locura –dijo él con la voz ronca. 

–Los dos queremos. 

"Sí",   pensó   él,   "nosotros   dos   queremos   mucho."   Había 

advertido   el   deseo   de   ella   desde   ayer,   pero   logró   controlarse. 

Mientras   ella   no   acercó   como   ahora.   Podía   sentir   el   calor   de   las 

manos   de   ella   en   su   pecho.   La   tela   de   la   camisa   a   impedir   el 

contacto   directo   sólo   aumentaba   su   deseo.   Llegara   a   su   límite. 

Tarde   o   temprano   July   sería   su   mujer.   Cuanto   más   tarde,   mejor 

para los dos. Seguro que los celos que sentía de Harry iban acelerar 

el proceso,  pero  aún  podía  controlarse   un poco.  Se   inclinó  hacia 

ella. 

July cerró los ojos esperando aquel suave roce que fuera el otro 

beso de ellos y fue sorprendida por la lengua caliente dibujando el 

contorno de sus labios antes que él los cubriese con los suyos. El 

contacto exquisito la hizo temblar y deslizó las manos por el pecho 

de Pablo hasta llegar a sus hombros para agarrarse con fuerza, por 

miedo de que sus piernas se doblasen. Fue un beso de pose y ella 

se entregó. 

El domingo en la casa de los Collings fue largo para July, se 

quedaba preocupada con Pablo. No le gustaba dejarlo solo en casa, 

pero tendría que acostumbrarse pues ahora que ella y Harry habían 

"revelado"   el   compromiso   no   podría   escaparse   de   venir   a   la 

hacienda vecina los domingos. 

Como suponían los jóvenes y la abuela, los padres de Harry se 

quedaron muy contentos con la novedad. La señora Collings quiso 

celebrar el compromiso de manera formal, con torta y brindis, y a 

causa de eso la visita fue más larga del que July había deseado. El 

sol   ya   bajaba   en   el   horizonte   cuando   Harry   y   ella   dejaron   la 

hacienda de los Collings. 

Apenas avistó su casa, July sintió su corazón se encoger. Tragó 

saliva y cerró los ojos. No podía creerse en lo que veía... estuviera 
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intranquila   todo   el   día,   seguro   que   presintiendo   eso.   Empezó   a 

temblar y Harry cogió su mano. 

–Cálmate, July. Ya veremos el que el Mayor quiere esa vez. 

"Él   quiere   Pablo   ",   pensó   ella,   "y   por   supuesto   ya   lo   tiene. 

Seguro que se quedó nos espiando y aprovechó la oportunidad para 

atraparlo. ¡Maldito seas, Mayor!"  Lágrimas corrían por sus mejillas 

mientras Harry aceleraba para se acercar más rápido de la casa. 

En   cuanto   Harry   paró   el   coche   July   abrió   los   ojos   mirando 

aterrorizada hacia los dos coches del ejército aparcados cerca de la 

puerta   de   la   cocina.   Harry   había   parado   delante   de   la   puerta 

principal y pronto bajó del coche, dando la vuelta para abrirle la 

puerta. July bajó ya mirando al Mayor que se acercaba. 

–¿Qué pasa aquí? –preguntó Harry al Mayor mientras cogía July 

de la mano. 

–Hola, joven Collings. Señorita Steaday –saludó el Mayor sin 

contestar la pregunta de Harry. 

–¿Qué   pasa   en   mi   casa?   –insistió   July.   A   cada   segundo   se 

quedaba más aterrorizada. 

–No hace falta que te pongas nerviosa, señorita. No ha sido 

nada importante. 

–¿Qué pasa? –ella alzó la voz. 

Harry   la   abrazó,   susurrándole   al   oído   "cálmate".   ¿Cómo   iba 

calmarse   si   aquel   estúpido   del   Mayor   no   le   contestaba?   ¿Cómo 

calmarse sin saber nada de Pablo? 

–Mis hombres advirtieron un movimiento en su galpón mientras 

hacían la ronda. 

July   empezó   a   temblar   violentamente   y   Harry   la   estrechó 

contra su pecho encarando con ferocidad al Mayor. 

–Estás poniendo mi novia muy nerviosa, Mayor, diga de una 

vez que pasa en esa hacienda. 

–No pasa nada –contestó el Mayor de mala gana–. La señorita 

ha dejado algo de lana tendido en el galpón y el viento la balanceó, 

engañando a mis hombres. El movimiento allí los llevó a revisar el 

galpón, pero no hay nada. 

–¿Seguro que no? –insistió Harry. 
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–Sí. Revisaron todo el galpón y el gallinero. No hay nadie oculto 

ni rastros de que alguien haya pasado por allí. Solo encontramos 

sus rastros, señorita Steaday. 

–¿Revisaron el galpón? –ella alzó la mirada hacia el Mayor–. 

¿Roy   no   se   asustó?   Suele   ser   asustadizo   si   alguien   entra   en   el 

galpón. 

–Roy... ¿es su caballo? 

–Sí. 

–Apenas mis hombres llegaron se escapó hacia la pradera. 

–¿Aún no lo encontraron? –July preguntó preocupada pues ya 

oscurecía. 

–No salimos a buscarlo. 

–¿El qué? 

Harry volvió a estrecharla contra su pecho, pidiéndole calma. 

–Señorita,   mis   hombres   quedaban   ocupados   buscando   un 

posible invasor en su propriedad. 

–Aquella  lana  tendida  en  el galpón  no  le  invadió  sino  fui yo 

misma que la puso allí tras teñirla anoche –July balanceó la cabeza 

y se soltó de los brazos de Harry–. Necesito buscar Roy, él no es 

acostumbrado a pasar la noche en la pradera. 

Harry la cogió de la mano. 

–Vamos   a   casa   y   llamaré   los   hombres   de   la   hacienda   para 

buscarlo. 

July asintió y él se volcó hacia el Mayor. 

–¿Ya terminaron? 

–Sí. Buenas noches. 

July aún temblaba y Harry quitó la llave de su mano para abrir 

la puerta. July pasó y Nick saltó sobre ella. July abrazó su perro con 

fuerza. Si Nick no se quedaba ladrando como un loco, por supuesto 

que   Pablo   quedaba   bien.   Antes   que   ella   se   percatase,   Harry   ya 

había pasado al interior de la casa, buscando la radio. Ella soltó Nick 

y fue atrás de Harry. 

Él  había entrado en el  cuarto que  había sido  de  su padre y 

encendía la radio. July temblaba, ahora por el miedo de que Harry 

pudiese advertir que alguien usaba el cuarto. Mientras él hablaba 

con   su   padre,   contándole   el   encuentro   con   el   Mayor   y   pidiendo 
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hombres para buscaren a Roy, July revisaba con los ojos el cómodo. 

Pablo   siempre   mantenía   todo   en   perfecta   orden,   nadie   podía 

advertir su presencia en aquella casa. 

Apenas Harry terminó de hablar con su padre, los dos volvieron 

a la cocina y ella encendió el fuego. Harry se quedó con ella, para 

calmarla. No era eso que July necesitaba para calmarse. Necesitaba 

que él si fuese para poder quedarse con Pablo. 

Los   hombres   de   los   Collings   necesitaron   de   tres   horas   para 

encontrar Roy y traerlo de vuelta a casa. Enseguida Harry se fue. 

July   se   dio   la   vuelta   al   cerrar   la   puerta   y   se   quedó   parada, 

esperando   Pablo   surgir   en   la   puerta   del   comedor   como   siempre 

hacía. 

–Hola –él la saludó–. ¿Cómo fue tu día? 

–¡Pablo! Tras todo eso hablas como si no hubiese pasado nada. 

No puedo creerme... 

–Roy ya está en el galpón y nosotros aquí, ¿qué más quieres? 

Todo está bien, July –él se acercó y la abrazó–. Ya he dicho que es 

necesario un hombre muy inteligente para atraparme. 

Ella   tomó   aire.   Había   estado   en   los   brazos   de   Harry   y   no 

sintiera nada do que sentía ahora, en los de Pablo. Su corazón latía 

a toda velocidad, el aire le faltaba, las rodillas aflojaban. Pasó los 

brazos por el cuello de él y alzó la barbilla para mirarlo. Pablo tomó 

sus labios en un beso salvaje que le quitó el aliento a los dos y 

enseguida se alejó. 

July dio una sonrisa triste. Sabía porque él se alejara. Se dejó 

caer en una silla, exhausta. 

–¿Por que no te permites quererme? 

Él pasó los dedos por el pelo en un ademán de desesperación. 

–No puedo hacer mal a quien me ha salvado la vida –dijo él en 

voz muy baja–. No eres tonta, sabes como eso terminaría. 

Ella   no   continuó   la   conversación.   Era   inútil.   Él   era   tan   terco 

como ella. Y era un hombre con un inmenso sentido de honor. July 

resopló y cambió de tema:

–¿Crees que el Mayor ha venido por ti? 

–No. He visto como llegaron. Tomaron su galpón de asalto. De 

hecho que quedaban seguros de que había alguien allí. 

–¿De veras? 
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–Sí. No fuese por el riesgo de que hiciesen lo mismo con la 

casa me habría echado a reír. 

–Me quedé aterrorizada al verlos aquí. 

–Lo veo en sus ojos. Si me dice donde guardas una de aquellas 

hierbas mágicas que tienes para los nervios te hago una infusión. 

–No hace falta –ella sonrió y se levantó–. Yo misma la hago. 

–¿Lograron   convencer   los   padres   de   Harry   de   que   hay   un 

compromiso entre ustedes? 

–Por   supuesto,   la   madre   de   él   quiso   hasta   mismo   hacer   un 

brindis con torta. 

–Pareces incómoda, July. 

–No me gusta mentir. 

–Y desde que me encontró lo haces a menudo. A mi causa. 

–En ese caso no es por ti. Tendría que hacerlo mismo que no 

estuvieses aquí. 

–Si yo no estuviese aquí, ese brindis podría ser verdadero, ¿no? 

Ella tardó un rato en contestar. 

–Quizás. 

–Deberías tomar eso en serio, July. 

–¿El qué? 

–La idea de tener un compromiso con Harry. Es alguien que 

podrá quedarse a tu lado. 

Ella le dio la espalda para que él no viese las lágrimas. 

–No necesito de nadie a mi lado. Puedo arreglarme sola. 

–¿Incluso con el Mayor? 

–Incluso   con   él.   Si   no   fuese   porque   te   quedas   aquí,   me 

enfrentaría a él. Lo haré apenas te vayas. 

–Tome en serio la posibilidad de un compromiso con Harry, July. 

Sería lo mejor para usted. 

Pablo salió dela cocina dejándola sola con sus lágrimas y Nick. 

Aunque   intentasen   actuar   con   naturalidad   en   los   días 

siguientes,   había   una   incomodidad   que   no   lograban   alejar   de   su 

relación. No hablaron de Harry hasta el miércoles por la mañana, 

cuando July   le avisó que él vendría por la tarde. Tampoco habían 

vuelto a besarse. Uno no se acercaba al otro lo bastante para que 
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eso   ocurriese.   Pablo   por   el   miedo   de   perder   el   control,   July   por 

miedo de sufrir una humillación. No soportaría ser rechazada por él 

cuando lo quería como no había querido a nadie nunca y tenían tan 

poco tiempo para se quedaren juntos. 

El   miércoles   fue   un   día   largo   para   Pablo.   Decir   a   ella   que 

debería   pensar   en   serio   en   un   compromiso   con   Harry   cuando   él 

quedaba lejos era fácil, difícil era saber que en pocas horas July se 

quedaría hablando y tomando el té con Harry. Celos, sí, tenía celos 

de July. Balanceó la cabeza. Nunca quisiera nadie como la quería, y 

nunca podría tenerla. No de la manera que de hecho la quería: a su 

lado para siempre. 

Por   sugerencia   de   July,   Pablo   se   ocultó   en   "la   tumba"   y   se 

ocupó estudiando los mapas del padre de ella. No podía dejar su 

mente   vacía   mientras   ella   se   quedaba   con   Harry,   los   celos   le 

consumirían. Pensó en la misión que le habían designado al enviarlo 

a la isla. La misión que nunca iba cumplir. Por primera vez en su 

vida adulta fallara. Dolía asumir, pero había fallado. Dedicó un largo 

tiempo   a   un   mapa   geológico   de   la   isla.   El   señor   Steaday   había 

invertido   una   pequeña   fortuna   en   aquellos   mapas,   pues   eran   de 

gran calidad y precisión, aunque antiguos. Probablemente los había 

traído de Inglaterra cuando vino hace más de veinte años, pero las 

islas seguían en el mismo sitio del Océano, o sea, los mapas aún 

tenían utilidad. 

Cuando llamó a la puerta por la cuarta vez, July ya empezaba a 

llorar y tenía ganas de golpear con fuerza. Nick empezó a ladrar y 

enseguida Pablo abrió la puerta, mirando el perro con curiosidad. 

July lo abrazó, sorprendiéndole y preocupándole a la vez. 

–¿Qué pasa? 

–Te he  llamado cuatro  veces antes que abrieses esa maldita 

puerta. 

Advirtiendo   la   voz   llorosa   de   ella,   él   la   estrechó   contra   su 

cuerpo. 

–Ya te he prometido que no me voy así, sin decirte adiós. 

–Yo sé –ella dio una risita–, pero no puedo controlar ese miedo. 

–Te asusté, lo siento –dijo él acariciándole la espalda. 

–Soy una estúpida. 

Pablo   tomó   aire.   ¿Cómo   resistirse   cuando   la   tenía   en   los 

brazos?   El   suave   olor   de   su   pelo   le   llegaba   a   la   nariz.   Olor   a 
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violetas.   Sentía   el   calor   de   las   manos   de   ella   en   su   espalda, 

repitiendo  las  mismas caricias que   él le  hacía. Sus manos  ahora 

seguían el mismo ritmo, acariciaban de la misma manera, con la 

misma ternura. Se querían de la misma manera. Se deseaban con 

la misma intensidad. 

–July... 

Ella comprendió aquel llamado. Alzó la barbilla y no esperó que 

él la buscase, le ofreció los labios para un beso que fue lleno de 

cariño y pasión. Sin aliento, las bocas se separaron, pero siguieron 

abrazados por un largo rato. Esa vez fue ella quien interrumpió los 

cariños. 

–Voy encender el fuego en la sala –dijo July, alejándose de él. 

Pablo   se   quedó   allí,   apoyado   en   el   marco   de   la   puerta, 

observándola. Un ángel. Tal vez no fuese la mujer más hermosa que 

había   conocido   nunca,   pero   era   preciosa.   Su   rostro   reflejaba   su 

alma: inocencia y generosidad. También algo de determinación. Un 

conjunto muy atractivo. El pelo rubio de un ángel y los ojos verdes 

de una gata salvaje. Una sonrisa capaz de sacar cualquiera de su 

quicio. 

July fue hacia la cocina y cuando volvió traía una bandeja con 

la comida. Dejó la bandeja en la mesilla y sentó en la alfombra. Con 

un ademán invitó Pablo a sentarse a su lado. Nick pasó a la cocina, 

por supuesto fue comer su ración. 

–Harry quiere que yo lleve mis ovejas a sus campos –dijo ella 

mientras comían–. Cree que es mucho trabajo para mí ocuparme de 

la casa, las mantas y todos los animales. 

–¿Qué piensas de eso? –preguntó Pablo con cautela. 

Ella tomó aire antes de contestar. 

–Sería el mejor. Pero la idea no me gusta. 

–Tampoco a mí. 

El tono decidido de Pablo la hizo alzar la mirada a su rostro, 

curiosa. Pablo resopló, quizás fuese un buen momento para abrir los 

ojos a July. 

–Me has dicho que tenían ovejas premiadas, ¿qué pasó a ellas? 

¿Donde están sus crías? 

–No sé –dijo July, encogiéndose de hombros–. En cuanto papá 

se puso de pie y pudo salir a cuidarlas no se quedaban ahí. Así fue. 
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–Así   fue...   se   esfumaron   en   el   aire   mientras   su   padre   se 

quedaba discapacitado y usted lo cuidaba. El ganado necesita del 

ojo del dueño, creo que a las ovejas les pasa lo mismo. 

Hablaron   más   un   poco   de   los   quehaceres   de   la   hacienda   y 

enseguida se acostaron. Esa noche resultó difícil a Pablo dormirse, 

el análisis que había hecho de los mapas del padre de July le había 

traído   de   vuelta   a   la   mente   su   misión.   Había   mucho   de   lo   que 

necesitaba allí, pero ¿que utilidad tendrían aquellas informaciones si 

habían perdido la guerra? 

Ahora   había   menos   trabajo   en   la   pradera   y   July   volvía 

temprano, quedando la tarde entera en casa, al telar. Toda la lana 

enviada por Donald ya quedaba lista para ser usada y no había más 

nada   en   que   Pablo   pudiese   ayudarla   sino   en   los   quehaceres 

domésticos. Y los hacía muy bien, sorprendiendo a July. 

Era sábado, ya empezaba a anochecer y July seguía al telar. 

Pablo   paró   en   la   puerta   del   cuarto   y  la   miró,   sonriendo.   Ella   se 

percató   de   su   presencia   y   alzó   la   mirada   hacia   él,   también 

sonriendo. 

–Creo que quedarán listas antes del que Donald ha pedido –dijo 

ella señalando la pieza en el telar. 

–¿Él pagará más por eso? 

–No. 

–Entonces   deja   el   trabajo   y   viene   –invitó   él   tendiéndole   la 

mano. 

July e acercó y cogió su mano. Esperaba un beso, pero Pablo la 

tiró   de   la   mano   y   siguieron  hacia   la   sala.   Él   había   encendido   el 

fuego y arreglado la mesilla para cenaren allí. 

–El vino es para celebrar que tu trabajo va bien –dijo Pablo 

llenando los vasos. 

Hicieron   la   comida   hablando   del   trabajo   con   la   lana.   July 

quedaba muy animada y eso le aliviaba la conciencia a Pablo. Todas 

las  veces que   pensaba   en  dejarla  sola  otra  vez   se  le   encogía  el 

corazón. Él volvería a casa, a una familia, amigos... ella se quedaría 

en el sitio que habían compartido, y sola. Quizás el trabajo para 

Mark   Donald   le   amenizase   la   soledad...   Quizás   se   decidiese   a 

aceptar un compromiso con Harry Collings... 

July quiso ayudarlo a recoger las cosas, pero Pablo no aceptó y 

pidió que ella se quedase en la sala. July se volcó hacia el fuego, 
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mirando las llamas. Pensó en el calor de la mirada de Pablo, en lo 

que se encendía en ella con esa mirada. Si el resultado de la guerra 

hubiese sido otro, él podría quedarse. En ese caso, ¿se quedaría con 

ella? ¿O sería ella la que tendría que marcharse de la Isla rumbo a 

la tierra en que había nacido y no conocía? 

Pablo se quedó un rato en la puerta del comedor, mirándola. 

July   quedaba   cansada,   había   trabajado   mucho   en   el   telar   esa 

semana. Se acercó. 

–Estás tensa –dijo él arrodillándose detrás de ella y empezando 

a masajear los hombros de ella–. Te quedas muchas horas seguidas 

al telar. 

Ella   suspiró   y   cerró   los   ojos,   quería   disfrutar   al   máximo   de 

aquella sensación exquisita de las  manos  de  él deslizando  en  su 

espalda. Llevó un buen rato hasta que ella se quedó relajada. Pablo 

llenó un vaso con el vino y compartieron la bebida. 

–Te quedas muy seria, July. 

–No te pareces a un soldado. 

–De hecho, me falta el uniforme. 

–Hablo en serio, Pablo –protestó ella. 

–Pues bien, ¿por que no me parezco a uno? ¿Como debería ser 

para parecerme a un soldado? 

–No te pareces a un hombre que mata. 

–Desde   luego   que   no,   soy   un   hombre   del   ejército,   no   un 

asesino. 

–Soldados matan. 

–Si hay guerra, hay muerte. Eso es inevitable. Pero no puedes 

confundir   hombres   que   luchan   por   aquello   en   que   acreditan   con 

personas que matan sin motivo. 

–Con o sin motivo, matar es matar. Y ustedes pasan la vida 

entrenando eso. 

Pablo tomó aire. Seguro que esa visión del ejército ella había 

aprendido con su padre, que había visto la Segunda Guerra de cerca 

según el que la propia July le había contado. Más una de sus malas 

experiencias que aquel hombre pasara a su hija. 

–Las Islas son pequeñas, aunque hostil, la naturaleza las ha 

ahorrado los desastres, July. Así, no conoces lo que puede hacer el 

ejército   por   las   personas.   Terremotos,   inundaciones,   huracanes... 
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todo eso deja un rastro de destrucción increíble. No hay bomberos 

el bastante para atender todos, la gente no tiene equipamientos ni 

entrenamiento para atender heridos o buscar desaparecidos. Quien 

lo   hace   son   los   soldados.   Cuando   las   carreteras   quedan 

intransitables, solo los tanques de guerra logran cruzar las tierras 

asoladas por la desgracia para llevar la comida y las medicinas que 

la gente necesita. Eso hace el ejército de mi país. 

July   se   encogió   tras   ese   discurso   tan   lleno   de   pasión   y   de 

argumentos. 

–Lo siento, Pablo. 

–No hace falta que te disculpes. No puedes conocer lo que no 

te han enseñado. 

Ella ladeó la cabeza y lo miró con atención. 

–Sigo creyendo que no te pareces a un soldado. 

Él la agarró de los hombros. 

–Quizá sea porque no te gusta la idea de besar un soldado. 

Ella sonrió y pasó los brazos por su cuello. 

–De hecho no me gusta ni un poquito besar a un soldado. 

–¿No? 

–No. 

Él   enarcó   las   cejas,   sin   comprender   el   sentido   del   que   ella 

decía. July rió acercando su rostro del de Pablo. 

–Pero besar un sargento es cosa que me gusta. Y mucho. 



CAPÍTULO IX

July cerró la puerta de la cocina y resopló. El domingo con los 

Collings había sido largo, además, Harry había entrado para tomar 

una taza de té y se había quedado más de una hora hablando. La 

compañía   de   él   aún   le   gustaba,   pero   quería   ver   Pablo   apenas 

llegase en casa, y si Harry se quedaba con ella no podía hacerlo. 

Esperó un rato, pero él no apareció a la puerta del comedor 

como era su costumbre. July se puso seria. Acarició la cabeza de 

Nick sin mirarlo. En cuanto llegó, el perro había venido a la cocina y 

ladrado   hacia   Harry   como   solía   hacer.   Mientras   hablaba   con   su 

amigo, Nick se había quedado en la puerta del comedor como hacía 

desde   que   Pablo   quedaba   en   su   casa.   July   había   creído   que   él 

quedaba escondido en su cuarto. ¿Por que no viniera a su encuentro 

ahora que Harry ya se había marchado? 

Pablo tomó aire. No podía dejarse llevar por los celos. Además 

de   no   ser   suya,   de   no   poder   ofrecer   ningún   futuro   a   ella,   July 

necesitaba del disfraz del compromiso con Harry para quedarse en 

seguridad. Principalmente cuando él la dejase. Esa idea le causaba 

un dolor en el pecho, pero era la dura realidad. Tendría que dejarla. 

Controlando su ansiedad, había se quedado en "la tumba" mismo 

tras oírla entrar en la casa. 

July sonrió. Por primera vez no se quedó en pánico. Sabía que 

él no se marcharía ni se dejaría atrapar. Pablo no iba dejarla sino 

para   volver   a   casa.   Ahora   quedaba   segura   de   eso.   La   cena 

romántica de ayer no había sido una despedida, fue una promesa. 

No había un futuro para ellos, mas había el mañana, y era eso que 

importaba. 

Pablo   alzó   la   mirada   del   mapa   y   giró   la   cabeza   lentamente 

hacia la puerta. Había se percatado de la presencia de ella y que se 

quedaba   tranquila,   pero   la   serenidad   en   el   rostro   de   July   le 

sorprendió. 

–Al fin has creído en mi palabra. 
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Ella sonrió y se acercó a él. 

–Creo que comprendí que eres capaz de desaparecer sin dejar 

rastro y así mismo seguir aquí. 

Él la abrazó y July enterró el rostro en su pecho. 

–Algo de mí siempre seguirá aquí, así como llevaré algo de ti 

cuando dejar la Isla. Eso no debería haber ocurrido... pero ha sido 

inevitable. Eres un ángel. Un ángel solitario. 

Ella le acarició la espalda y alzó la mirada hacia su rostro. 

–Hay muchas cosas en nuestra historia que no deberían haber 

ocurrido, pero no fuimos nosotros que las hicimos así. Nadie logra 

huir de su destino. 

Él acarició la mejilla de July. Supiera desde el comienzo que la 

tendría   en   sus   brazos,   todavía   no   sabía   que   iba   quedarse 

enamorado   de   esa   manera.   July   era   la   mujer   con   la   cual   había 

soñado toda su vida. Y la había conocido a causa de la guerra. De la 

guerra que habían perdido. ¿Cuanta sangre había sido derramada 

en   ese   suelo   donde   él   había   encontrado   la   felicidad?   No   tenía 

números,   pues   quedaba   aislado   desde   que   llegara   allí,   pero 

quedaba seguro de que muchos de los suyos habían perdido la vida. 

Y él sólo no la había perdido porque July lo salvó. La estrechó aún 

más en los brazos. 

Martes por la tarde July trabajaba en el telar cuando Pablo la 

advirtió de que un coche había aparcado cerca de la casa. Antes 

que ella llegase a la cocina escuchó el llamado. July hizo una mueca 

de enfado al reconocer la voz del Mayor. Tomó aire y abrió la puerta 

sonriendo. 

–Hola, Mayor. ¿Has advertido algo errado en mi propriedad? 

El Mayor notó la ironía de ella. Sabía el motivo y se quedaba 

avergonzado por la actitud de sus hombres. 

–Lo   siento   el   de   otro   día,   señorita.   El   hecho   de   haber 

encontrado aquel enemigo en la Isla ha puesto los hombres un poco 

nerviosos. Nadie esperaba por esto. 

–Desde   luego   que   no   –concordó   July.   Ella   comprendía   como 

ellos habían se sentido, pues también había encontrado uno y fue 

toda una sorpresa. Además del miedo. 

–Señorita, necesitamos hablar. 

–Diga. 
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El Mayor bajó los ojos al suelo, tomó aire y volvió a mirarla a la 

cara. 

–Es particular. Muy particular. 

July   sintió   ganas   de   contestarlo   con   un   no,   pero   no   podía 

arriesgarse   a   una   discusión   con   el   hombre   responsable   por   la 

seguridad de la Isla. El hombre que podría llevar Pablo a la prisión. 

Logró controlarse, además tenía Nick a su lado. El Mayor no podría 

acercarse a ella sin ser atacado por el perro. 

–Entre –dijo ella dando unos pasos hacia atrás. 

El Mayor entró en la cocina y sentó en la silla indicada por July, 

que se sentó en frente a él. 

–Señorita, el que vamos hablar es todo confidencial. Ni siquiera 

su novio puede saber que te lo dije. 

"Bien", pensó July, "ya ha tomado Harry por mi novio. Eso es 

bueno." 

–¿Por qué? –ella preguntó. 

–Tengo órdenes para no decirlo a nadie. 

–En ese caso, ¿por que se lo va a decir a mí? 

–Porque me preocupo con su seguridad. 

–¿Sólo por eso? 

–Bien   –el   Mayor   parecía   incómodo–,   también   porque   quizás 

pueda nos ayudar. 

–¿De   veras?   –ella   estrechó   los   ojos–.   ¿Problemas,   Mayor? 

¿Argentinos? 

–Uno. 

–¿Aquel que buscaban otro día en mi hacienda? –él asintió–. 

Me habías garantizado que él no se quedaba más acá. Revisaron 

todo y me has dicho que él se lanzara al mar. ¿Sigue vivo? 

El Mayor tomó aire. 

–No sé. El otro, aquél que encontramos en Port Stephens, está 

en el hospital de Stanley y dijo que su compañero no iba lanzarse al 

mar.   Insiste   que   él   sigue   vivo   en   la   Isla.   El   Comando   nos   dio 

órdenes para buscarlo. 

–Y como los últimos rastros de él quedaban en mi hacienda, ha 

venido buscarlo en mi casa. Cree que lo estoy ocultando. 
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–No, señorita –se apresuró el Mayor  en decir–. Desde luego 

que no. 

Ella le sustentó la mirada y pensó que si Pablo la viese en ese 

momento   se   quedaría   orgulloso   de   su   sangre   fría   y   valor   para 

enfrentarse al Mayor. 

–Entonces, Mayor, ¿por que has venido a mi casa? 

–El prisionero contó que eran un grupo de seis hombres y sólo 

los   dos   han   sobrevivido.   Ese   otro,   un   sargento,   era   el   jefe   del 

grupo,   un   hombre   determinado   y   valiente.   Además,   muy 

inteligente. Palabras de su compañero. 

–Aún no me percaté donde entro en esa historia ya que no has 

venido a buscar ese hombre en mi casa. 

–Como   el   rastro   de   él   desaparecía   en   su   hacienda,   hacia   el 

Este, volví a buscarlo a partir de este punto. 

–¿Y? 

–Revise cada cueva en que el pudiera usar como escondite. 

–Pero no lo ha encontrado. 

–No.   El   hombre   parece   esfumarse   en   el   aire.   Lo   único   que 

encontré ha sido sus rastros. 

July palideció. 

–¿Dónde? 

–En el faro. 

July empezó a temblar. 

–Lo   siento   por   asustarte,   señorita.   He   reflexionado   mucho 

antes de venir a contarte eso, pero es mejor que sepas el peligro 

que ronda su hacienda. 

–Por supuesto –masculló ella. Su cabeza daba vueltas, ¿cómo 

podría el Mayor haber encontrado el rastro de Pablo en el faro si él 

se quedaba en su casa? 

–Revisé el faro esa tarde y hay huellas recientes, tal vez de la 

noche pasada. Por eso he decidido avisarte. Él puede acercarte a tu 

casa. 

–Gracias, Mayor. Voy tomar en serio su advertencia. 

–Mientras  no   sabemos el  que   pasa  en  esa  Isla,  señorita,  es 

mejor   que   no   salgas   sola   por   la   pradera.   Ellos   ya   nos   han 

sorprendido una vez... 
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July se preguntó quien  eran “ellos”, ¿los dos desgraciados que 

se habían quedado olvidados allí o los que invadieron la otra isla y 

empezaron la guerra? Seguro que habían sido dos sorpresas para 

Inglaterra. 

–No puedo prometer que no va a la pradera, Mayor, pero lo 

evitaré. 

–Por favor, señorita Steaday, no va sola. Si necesitas, llama a 

su novio o a nosotros. 

–¿Y que diré si el tema es confidencial? 

–El miedo queda bien a una mujer, nadie le condenará si aún te 

quedas impresionada con  los hechos anteriores. 

–Bien, ¿qué puedo decir de esa visita de hoy? Es mejor que la 

cuente   a   Harry   antes  que   alguien   lo   haga.   Siempre   habrá   quien 

sepa y se lo diga por ahí. 

–Un pedido de disculpas por los hechos del otro día y detalles 

para mi informe oficial. 

–Está bien. 

El Mayor se despidió y ella le acompañó hacia el coche. July se 

quedó un rato observando el todoterreno avanzar por la pradera, 

alejándose de su casa, y reflexionando sobre las cosas que había 

oído.   En   su   cabeza   las   preguntas   daban   vueltas   y   en   su   pecho 

crecía el miedo de las respuestas. 

Apenas   entró,   Pablo   vino   hacia   la   cocina.   Al   advertir   la 

confusión y el miedo en la faz de ella, los ojos de él adquirieron una 

mirada feroz. 

–¿Qué ha hecho ese hombre para que te quedes así? 

Ella se acercó a él y puso las manos espalmadas en su pecho. 

Alzó la mirada hacia el rostro de él y advirtió toda la preocupación 

que había detrás de aquel semblante feroz. 

–¿Has mentido para mí alguna vez? 

“¿Qué  habría  dicho  el   Mayor?”,  se  preguntó   Pablo.   Pero   July 

quería   respuestas   de   él,   lo   mejor   que   podía   hacer   era   oírla   y 

contestarla. Habría tiempo para aclarar los hechos de la visita del 

Mayor. 

–Todo lo que he dicho es verdad. Hay detalles del que hicimos 

para sobrevivir que no te he contado ni nunca contaré. No necesitas 

saber de todos los horrores de la vida, July –él la agarró de los 
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hombros y miró con dulzura aquel rostro de ángel–. Y de la misión a 

la   cual   me   enviaron   nada   diré.   Es   secreto   de   Estado,   no   puedo 

traicionar mi país. 

–Por supuesto –repuso ella tomando aire–. Mira, Pablo, quiero 

la verdad, sea lo que sea. Quedamos juntos en eso, acuérdese. 

–Pregunte, July. No puedo adivinar lo que quieres saber. 

–¿Has salido de la casa alguna vez? 

–No. 

–¿Habían   otros,   además   de   usted   y   del   que   el   Mayor   ha 

atrapado? 

–Habían otros cuatro hombres, pero murieron. Sólo nosotros 

dos seguimos vivos. ¿Qué pasa, July? 

–El Mayor ha encontrado huellas cerca del faro. Recientes. Si 

no son tuyas ni hay otro en la Isla, ¿de quién son? 

–No tengo la respuesta, quedo atrapado en esa casa. Pueden 

ser de cualquiera, incluso de los hombres de los Collings cuando 

salieron a buscar tu caballo. 

–Son   más   recientes.   El   Mayor   sigue   buscándote   porque   tu 

compañero ha garantizado que no cometerías el suicidio, y así las 

encontró. Piensa que son tuyas y me ha pedido que no salga sola 

hacia la pradera. 

–Él te ha pedido, yo te prohíbo. 

Ella sonrió. 

–¿Quién piensas que eres para prohibirme alguna cosa? 

–Me   has   prohibido   un   montón   de   cosas,   creo   que   puedo 

prohibirte una. 

–Tal vez... 

–July, eso es muy serio. Hay alguien rondando en la Isla y no 

sabemos quien es. No soy yo, como cree el Mayor, dices que no son 

los hombres de los Collings, puede ser alguien que no tenga buenas 

intenciones. Si las tuviese, habría se acercado a las haciendas, ¿no? 

–Desde luego –ella se quedó en silencio un rato–. ¿Te quedas 

seguro que tus hombres quedan todos muertos? 

Las facciones de él se endurecieron. 

–Murieron delante de mis ojos sin que yo pudiese hacer nada 

para les salvar la vida. 
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Ella alzó la mano y tocó su rostro, acariciándole. 

–El Mayor ha dicho que eras el comandante de la misión, te 

sentías responsable por la vida de ellos, ¿no? 

–Era el responsable, y no he podido salvarlos. 

–Salvaste uno. Además de usted. 

–Perdí   cuatro.   Cuatro   familias   perdieron   sus  hijos  porque   he 

fallado. 

Ella balanceó la cabeza. No había nada más a decir delante de 

tal dolor. Nada que dijese aliviaría el peso que Pablo cargaba, eso 

era algo que él tendría que arreglarse solo. July lo abrazó y hundió 

la cara en su pecho. No  podía borrar sus  malos recuerdos, pero 

podría ofrecerle buenos recuerdos de la Isla. 

Como habían acordado hacer para que los padres de él no se 

percatasen   de   que   su   compromiso   era   falso,   Harry   vino   el 

miércoles. En cuanto July le contó de la visita del Mayor él se puso 

furioso. 

–¡No puedo creerme que él sigue acercándose de ti! 

–Harry, no hace falta que te enojes con el Mayor, él solo ha 

venido disculparse. 

–Eres ingenua, July –dijo él tendiendo la mano sobre la mesa y 

cogiendo la de ella–, y él puede aprovecharse de eso. 

–No te preocupes, me arreglo bien sola –dijo ella retirando la 

mano de la de él–. Además, en poco tiempo volveré a quedarme 

sola –Harry frunció el ceño y ella advirtió que había dicho algo que 

no   debía–.   ¿Has   desistido   de   tus   planes?   Pensé   que   volverías   a 

Inglaterra para estudiar. 

–Es lo que quiero, pero no sé si podré hacerlo. 

–¿Por que no? 

Él   se   agitó   en  la  silla,  desvió   la  mirada   del   rostro  de   ella  y 

entonces la contestó:

–No me gusta la idea de dejarla desprotegida aquí. 

–No soy de vidrio, Harry. 

El   tono   de   enfado   de   la   respuesta   de   ella   hizo   que   Harry 

cambiase   de   tema.   Hablaron   de   los   tiempos   de   escuela,   de   las 

festividades en Port Stanley que solían asistir juntos y de la esquila. 

Al fin de la tarde él se fue. 
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July buscó a Pablo en "la tumba" y lo encontró estudiando uno 

de los mapas de su padre. Se acercó a él sonriendo. 

–¿Planeando huir de mí? 

Él alzó la mirada hacia ella y advirtió su sonrisa burlona. Dio un 

paso hacia adelante y pasó el brazo por la cintura de ella. 

–Es lo que debería hacer, hechicera –dijo él antes de besarla. 

Fue un beso suave y corto, como solían ser los besos de él, 

pero July lograba advertir toda la pasión que Pablo mantenía bajo 

su   control.   Así   como   él,   ella   sabía   que   un   día   no   podrían   más 

controlarse y sus sentimientos desbordarían. Y esperaba por ese día 

con ansiedad. Lo quería y no iba censurarse por eso. July sabía que 

nunca más sentiría eso. Pablo sería el único hombre que amaría en 

su vida y por eso quería disfrutar con él de todo que un hombre y 

una mujer disfrutan juntos. 

El beso terminó, pero siguieron abrazados. 

–Te gustan los mapas, ¿no? 

–Su  padre  tenía  una  colección  valiosa.  Si  los  vendiese,  July, 

quizás pudiese quitar tus deudas. 

–¿Tienen tanto valor así? 

–Sí. Son muy buenos, antiguos y raros. Harían la felicidad de 

cualquier coleccionador. 

"Y de tu ejército", pensó ella con amargura. No podía ignorar el 

abismo que los separaba. Lágrimas corrieron por sus mejillas. Pablo 

se puso serio, pero antes que él pudiese le hacer alguna pregunta, 

ella se escabulló hacia la cocina. 

Pablo   resopló.   Habían   cosas   entre   ellos   que   no   podían   ser 

cambiadas por ninguno de los dos. Cosas que los alejaban, que se 

interponían entre  los sentimientos  que  crecían  en  sus corazones. 

Pensó en su compañero. Sí, él tuviera más suerte, pues quedaba en 

un hospital donde le trataban sin ninguno vínculo emocional. Quizás 

tuviese sido mejor siguieren juntos y tener ese destino. No habría 

conocido July, no estaría enamorado de ella. 

Pablo   dio   una   sonrisa   amarga.   No   le   gustaría   ni   un   poquito 

haber   sido   atrapado   por   el   ejército   de   las   Islas.   Tal   vez   pronto 

enviasen su compañero a casa. Tal vez no. Así como para él, no 

habrían garantías de volver a casa. A lo mejor, ahora sabía que él 
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quedaba bien, iba recuperando la salud y no perdiera la cordura. 

Ese había sido el miedo de ellos en aquellos días terribles. 

El  jueves y  el viernes July y  Pablo  cruzaron  pocas palabras, 

aunque ella se quedó en casa como le había recomendado el Mayor. 

Por primera vez se quedaban incómodos uno en la presencia del 

otro.   Pablo   sabía   que   la   causa   de   eso   era   el   que   hablaron   el 

miércoles después que Harry se marchó. Alguna cosa había hecho 

daño a July, pero él no lograba descubrir el que había sido. Lo único 

que le ocurrió fue que ella se quedaría imaginando que su interés 

por   los   mapas   era   en   la   intención   de   huir.   Había   tomado   el 

comentario de ella como una broma en aquella tarde, ahora ya creía 

que July hablaba en serio cuando le preguntó se planeaba huir. 

Sábado por la tarde Pablo tuvo valor para enfrentarse a July y 

sus fantasmas. No soportaba más el silencio entre ellos ni el dolor 

en   los   ojos   de   ella.   Fuese   lo   que   fuese,   necesitaban   aclarar.   La 

buscó en el cuarto del telar. 

–July, necesitamos hablar. 

–Sí –repuso ella sin quitar la mirada del tejido que hacía. 

Él se acercó y puso las manos en los hombros de ella. 

–Es serio. Deja el trabajo. 

July cerró los ojos. ¿Por que lo quería tanto? El calor de las 

manos de él hacía su sangre correr más rápido y su corazón latir a 

toda velocidad. Ella lo quería, pero ¿qué quería él? ¿Quería a ella o 

a el que podía obtener de ella? Era una relación temporal, pero no 

soportaría ser solo un objeto en las manos de él. Tembló. 

–Ven a la sala y hablemos, July. No soporto más ese dolor en tu 

mirada. 

Ella tomó aire y sin mirarlo, fue hacia la sala. Pablo la siguió. 

July sentó en el sofá, la cabeza gacha y las manos en el regazo. 

Pablo se puso de cuclillas a su frente y le cogió las manos. 

–¿Qué pasa? 

–Nada. 

–Pasa algo, sí. Has cambiado  el miércoles, y no ha sido por 

Harry. ¿Es a causa de los mapas de tu padre? 

–Sí –masculló ella. 

–Deberías haber dicho que no le gusta que yo los mire. Desde 

luego que no me ocuparía de ellos. 
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–No es eso, es... 

July no tenía valor para decirle la verdad. Soltó sus manos de 

las de el y se levantó. Caminó hacia la ventana y espió la tarde gris. 

Pablo la siguió con la mirada. 

–¿Qué es? 

–Tonterías de mujer, nada más. 

Pablo   tomó   aire.   No   se   quedaría   satisfecho   con   medias 

verdades. 

–Nunca he mentido para usted. 

July tembló y rodeó el cuerpo con los brazos. 

–Aquellos mapas interesan a tu ejército. 

–Desde luego. He visto los mejores mapas que tenemos de las 

Islas y no llegan ni siquiera a los pies de los tuyos –él frunció el 

ceño–. No voy robarlos, July. 

–¡No pensé eso! 

July   se   dio   la   vuelta   para   mirarlo   y   sus   ojos   reflejaban   la 

sinceridad de sus palabras. Pablo sonrió. 

–Entonces, ¿por qué? 

–Porque me acuerda de todo que nos separa. 

Él balanceó la cabeza. Se levantó y se acercó a ella. Tocó su 

mejilla. Tenía en los ojos la misma tristeza que veía en los de ella. 

–Sabías de todo eso cuando me trajo a tu casa. 

–Sí, pero no sabía lo mucho que iba quererte. No pensé que me 

quedaría enamorada de ti. 

Él la abrazó. 

–También te quiero, pero no puedo cambiar el hombre que soy. 

–No quiero que cambies, sólo... a veces es difícil pensar en lo 

que eres, en lo que ustedes han venido a hacer aquí. 

–Estás   juzgando   sin   conocer   los   hechos,   July   –dijo   él 

acariciándole   la   espalda–.   Si   yo   hubiese   venido   a   hacer   lo   que 

piensas, habría me quedado en Soledad con los otros. Si he venido 

a otra isla, por supuesto es porque tenía una misión distinta. 

–Una misión que no puedo saber. 

–Así es. 

–Y los mapas tienen algo que ver con tu misión. 
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–Un   poco   –admitió   él–.   Mira,   July,   la   guerra   acabó,   no   he 

completado   mi   misión   y   ni   hay   tiempo   para   hacerlo.   Todo   eso 

acabó. Aún soy un hombre del ejército, pero no hay nada más para 

hacer aquí. En ese momento es como si estuviese de vacaciones 

aquí. 

Ella rió y en cuanto alzó la mirada hacia él, Pablo la besó. Un 

beso ardiente, muy distinto de los que solía darle. La pasión que él 

siempre  contenía se  desbordó  y July  supo  que   era a  ella que   él 

quería. 

Toda la tensión que había pasado en su relación con Pablo se 

reflejaba en su rostro y la abuela se quedó preocupada. Apenas July 

llegó a casa de los Collings el domingo por la mañana arregló una 

manera de quedarse sola con ella. 

–¿Has tenido problemas con tu hombre? 

–Tonterías, abuela. Él se queda bien, sigue siendo gentil y me 

ayudando en todas las cosas. 

–Pero las cosas no van bien. 

July tomó aire. 

–No imaginé que me quedaría enamorada de esa manera. Y no 

me gusta pensar que él es un soldado. 

–Entonces no piense. El corazón no necesita de la razón. 

–Es   o   que   estoy   intentando   hacer,   quiero   disfrutar   de   ese 

tempo que tengo con él. ¿Ya tenemos una fecha para su partida? 

–Todo queda arreglado, pronto tendré la fecha. Creo que será 

en comienzos de enero. 

July dio una sonrisa triste. Un mes y algunos días. Ese era todo 

el tiempo que tendrían juntos. En cuanto se separasen nunca más 

volverían a encontrarse. No pudo contener las lágrimas. 

–Niña, sabías que sería así –dijo la abuela, abrazándola–. Él no 

pertenece a esa Isla, la vida de él está allá. 

–Yo sé. Siempre lo supe. 

–Olvida que él va a marcharse, todo se arreglará a su tiempo. 

July podría haber contestado la abuela diciendo que ese era un 

hecho   que   no   tenía   arreglo.   Pablo   se   marcharía   y   su   corazón 

quedaría en añicos. Ninguna de las dos cosas podría ser diferente. 

La joven se quedó callada porque la señora Collings se acercaba a 

ellas. 
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–¿No estás bien, July? –preguntó la madre de Harry con sincera 

preocupación. 

–Hablábamos de mi padre, señora Collings. A veces no es fácil 

vivir sin él. 

–Desde luego –la señora Collings cogió la mano de ella–, no 

has tenido nadie más por ti en tu vida. Siempre va a quedar un 

recuerdo dolido en el pecho, pero así que tengas una nueva familia 

eso no más le hará daño. 

July   sonrió.   Enseguida   hicieron   la   comida   y   el   tema   de   la 

conversación  fueron las festividades en la Capital. En la próxima 

semana   tendrían   la   conmemoración   de   la   batalla   de   1914,   y  los 

Collings solían ir  a la Stanley en ese día. July siempre los había 

acompañado. 

–Este año no me voy –dijo July. 

–¿Por que no? –preguntó Harry. 

–No estoy con ánimo para conmemoraciones. 

–A su padre no le gustaría que usted se quedase tanto tiempo 

triste por su muerte –dijo la señora Collings. 

–Mamá está en lo cierto, July –Harry cogió la mano de ella–. 

Además,   necesitas   un   descanso.   Si   te   quedas   en   la   hacienda, 

trabajas mucho más de lo que sería conveniente. Si no estás con 

tus ovejas, te quedas en el telar. Un paseo será bueno para ti. 

–Tal   vez   –July   necesitaba   de   una   disculpa,   no   podría   ir   a 

Stanley y dejar Pablo allí–. Pero hay Nick. Antes, cuando yo iba a 

Stanley, papá lo cuidaba. Ahora no hay nadie para cuidarlo. 

–Podrías dejarlo aquí –sugirió Harry. 

–Él no se quedaría, no le gustan personas extrañas. 

–Yo podría quedarme en tu casa cuidando de tu perro. 

Todos miraron la abuela. 

–No sé –masculló July–, creo que se pondría muy nervioso. 

–Por el contrario, creo que nosotros dos nos llevaríamos muy 

bien. 

July tomó aire, ya se percatara de que la abuela hablaba de 

Pablo, así como ella. 

–Lo conozco, eso no va a gustarle. 

–Él no tiene elección y usted necesita de unos días lejos de él. 
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–¡Vaya! Vosotras dos parecen hablar de una persona. Nick es 

solo un perro –protestó Harry. 

–Es un perro, pero tiene tamaño para ser una persona –dijo la 

abuela–. Además, no te olvides que él es la única compañía de tu 

novia en aquella casa. 

–Que sea –dijo Harry alzando las manos en rendición. 

–Quedaré en tu casa, July, cuidando de Nick, mientras estés en 

Stanley –dijo la abuela con un tono que no permitía contestación–. 

En cuanto vuelvas el miércoles lo encontrarás mejor del que lo has 

dejado. 

"Así espero", pensó July. Su miedo era de no encontrar Pablo al 

volver. Seguro que no le gustaría la idea de la abuela quedarse con 

él en a casa y ella temía que él decidiese huir. Se reprochó. Él ya le 

había dado su palabra de que no lo haría, y ella seguía sin confiar 

en él. 

Enseguida arreglaron los detalles de ese viaje. El desfile sería el 

martes, entonces viajarían el lunes por la mañana. Se quedarían en 

la casa de los Collings en Stanley y volverían el miércoles. La señora 

Collings acompañaría los jóvenes. 

Ya pasaba de las siete cuando Harry la llevó a casa. Él no entró, 

se despidieron en el jardín y apenas Harry se marchó, ella entró. 

July ni había cerrado la puerta con la llave y Pablo ya entraba en la 

cocina. Ella se dio la vuelta y le sonrió. 

–Hola. 

Pablo continuó acercándose a ella. Sonreía y sus ojos tenían 

aquel calor que la hacía temblar de deseo. 

–Hola –contestó él con la voz ronca. 

Pablo pasó el brazo por la cintura de ella y la besó. July soltó 

un suave gemido de placer contra la boca de él y pasó los brazos 

por su cuello. Quería disfrutar al máximo de los cariños que él le 

ofrecía. Había poco tiempo para ellos y lo quería aprovechar todo, 

para que en el futuro no hubiesen remordimientos. 

Pablo tomó aire, la entrega de July hizo con que su cuerpo se 

incendiase de deseo. La apretó contra su cuerpo y deslizó la boca 

por su cuello, haciéndola gemir de placer. July tenía la sensación de 

que iba derretirse, se aferró a los hombros de él pues sus rodillas 

ya   no   le   sostenían   más.   Cuando   él   mordisqueó   su   oreja,   July 

susurró su nombre con pasión. 
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Eso fue lo bastante para que Pablo recuperase la razón. Con 

firmeza   la   apartó   y   la   miró   con   pasión.   July   sonrió.   Comprendía 

porque él actuara así. 

–No puedo hacer eso contigo. 

–No quieres –dijo ella. 

–No puedo. Aún me queda un poco de dignidad. 

El   dolor   en   la   mirada   de   él   la   conmovió.   Sabía   que   cuando 

Pablo hablaba de dignidad, se refería a su situación allí y no sólo a 

la relación de ellos. Era un hombre orgulloso y que creía que era su 

obligación dar la vida por la patria. El hecho de ocultarse en su casa 

era para él toda una vergüenza. Ella le tocó la mejilla con cariño. 

–Estoy segura de que te queda toda la dignidad que siempre 

has tenido, solo estás actuando según los hechos te lo exigen. 

–Solemos creer en aquello que nos conviene. 

Ella se encogió de hombros y se dio la vuelta para encender el 

fuego. Ya había aprendido que no tenía sentido discutir con Pablo. 

Cada uno de ellos tenía su visión de las cosas y ninguno de los dos 

quedaba   dispuesto   a   cambiar   la   suya.   Podrían   convivir   con   esas 

diferencias por algún tiempo. Y para ellos no había más que "algún 

tiempo". Un mes. Ese era el plazo que la abuela le había dado. Un 

mes para ser feliz. No desperdiciaría ni solo un día. 

–Tengo novedades –dijo ella. 

Pablo sentó en una silla y esperó que ella siguiese hablando. 

–La abuela ya ha arreglado tu viaje, pronto tendrá la fecha. 

Será a comienzos de enero. 

Pablo   dio   una   sonrisa   triste.   A   lo   mejor   la   abuela   se   había 

acordado de que a él le gustaría quedarse con July en las fiestas. 

–July... 

Ella se dio la vuelta y lo miró. La tristeza que vio en su rostro la 

sorprendió. 

–Necesito marchar –dijo Pablo. 

–Yo sé. Si estuviese en tu lugar, también me gustaría volver a 

casa.   Además,   no   puedes   quedarse,   ni   que   quisiera.   No   hay 

elección. 

–Si hubiese... 
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Él no terminó la frase y ella no tuvo valor para preguntarle si él 

se quedaría con ella. Temía la respuesta, pues él amaba su patria. 

Si   la   invasión   argentina   hubiese   sido   un   éxito   y   las   Islas   ahora 

perteneciesen a ellos, quizás Pablo se quedase con ella. Pero con las 

Islas bajo el dominio de Inglaterra, jamás él se quedaría. Mismo 

que pudiese. Eso ella sabía. 

En la mañana siguiente July se despertó con el exquisito olor 

del desayuno invadiendo su cuarto. Sonrió. Ya no se acordaba más 

de como era ser cuidada por alguien, siempre había sido ella que 

cuidaba de su padre, desde que aún era solo una niña. Su corazón 

se   encogió   al   pensar   que   en   poco   tiempo   Pablo   se   marcharía. 

Balanceó   la   cabeza   para   alejar   ese   pensamiento.   Habría   tiempo 

para tristeza, pero ahora era tiempo para disfrutar de a compañía 

de él. 

Apenas July entró en la cocina, Pablo vino a su encuentro. 

–Buen día –dijo July. 

El sonrió, pasó el brazo por la cintura de ella, atrayéndola hacia 

su cuerpo y la besó. 

–Buen día –dijo Pablo acariciando la mejilla de ella. 

–¿Hoy es un día especial? –preguntó ella deslizando las manos 

por el pecho de él. 

–A   tu   lado,   todos   los   días   son   especiales   –repuso   Pablo, 

besándola otra vez–. ¿Tienes hambre? 

–Un poco. 

Él la llevó hacia la mesa y sostuvo la silla para que ella sentase. 

Sirvió el té y las tortillas que había hecho. Pablo sentó a frente de 

ella. Sonreía, y esa sonrisa le llegaba a los ojos. July casi no podía 

creerse  que  aquellos mismos ojos pudiesen tener   aquella  mirada 

fría que le aterrorizaba. 

–¿Por qué? –ella preguntó señalando la comida. 

Pablo se encogió de hombros. 

–Vivo solo desde hace algunos años. Me gusta tener compañía. 

–A mí también –ella parpadeó para contener las lágrimas. 

–Siempre supimos que tendría un fin. 

–Sí. 

–Me preocupa como vas a quedarte después. 
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–Me quedaré bien, mi vida seguirá como siempre. 

Pablo resopló. Sabía que la vida de ninguno de los dos seguiría 

como antes tras todo que vivieron en aquella casa. Era mucho más 

del que haberse enamorado, habían compartido el miedo, el triunfo 

y alejado la soledad que sentían. Todo había sido muy intenso para 

ser olvidado. Los hechos que compartieron habían cambiado a los 

dos, no eran las mismas personas de antes. Desde luego, sus vidas 

no podrían seguir los caminos de antes. 

Por   la   noche,   tras   cenaren,   se   quedaron   en   la   sala   y 

compartieron   un   vaso   de   vino.   Sentaron   en   la   alfombra,   pero 

enseguida Pablo la hizo acostarse con la cabeza en su regazo. Él 

soltó   su   pelo   y   se   puso   a   acariciarlo.   July   cerró   los   ojos   y   se 

quedaron en silencio por un largo rato. Nick se tendió al lado de su 

dueña y su presencia  acordó  a July que tenía cosas importantes 

para decir a Pablo. 

–En la próxima semana habrán fiestas en Port Stanley. 

–Y sueles participar de ellas. Con los Collings. 

–Sí. 

–Entonces deber ir este año también. 

–No quiero. 

–July, puedo arreglarme bien solo. Y me encontrarás aquí en 

cuanto vuelvas, ya tienes mi palabra. 

–No me gusta quedar lejos de ti. 

La   declaración   de   July   pesó   entre   ellos   y   se   quedaron   en 

silencio. 

–Quiero que vayas –dijo Pablo. 

–Tengo   que   ir,   intenté   utilizar   Nick   como   una   disculpa   para 

quedarme, pero no tuve éxito. Me obligaron a acompañarlos. 

Él rió. 

–¿Alguien es capaz de obligarte a hacer lo que no quieres? No 

creía que existiese esa persona. 

July sonrió con cariño. 

–La abuela. Ella se ofreció para cuidar de Nick mientras voy 

hacia Stanley. 

Pablo se puso serio y frunció el ceño. 

–¿La abuela va a quedarse aquí? 

A M A N D O   A L   E N E M I G O

115

–Sí. Sé que no te gusta, pero me quedaría preocupada si te 

dejase solo. 

–Quizás estés en lo cierto. Es mejor que siempre haya alguien 

para contestar al ejército. Si mi compañero sigue pidiendo que me 

busquen y el Mayor encuentra más huellas, volverán a revisar tu 

casa. 

–Si pudiese avisar a tu compañero... 

–¡Ni pienses en hacer tal cosa! –él le tocó la mejilla–. Ya te has 

involucrado en ese lío mucho más del que debías, pero aquí puedo 

protegerte. Si  te  pones en riesgo  en Puerto  Argentino, no  podré 

hacer nada por ti. 

Ella alzó la mano y le tocó el pecho, a la altura del corazón. 

–El peor, Pablo, es que si me pillan hablando con tu compañero 

en el hospital y te quedas sabiendo de eso, te desplazarías hacia 

Stanley para rescatarme. 

Él cubrió la mano de ella con la suya. 

–Desde luego que sí. Y te quedes segura de que tendría éxito. 

Ella rió. 

–Como dice la abuela: eres muy orgulloso y altanero. 

Él balanceó la cabeza. 

–En ese caso no es nada de eso. 

–Entonces, ¿qué es? 

Él la miró luciendo en los ojos toda la pasión que sentía en el 

pecho y apretó la mano de July contra su pecho. 

–Es que el amor hace milagros. 



CAPÍTULO X

Como July le había pedido, el miércoles Harry vino a caballo. 

Ella ensilló Roy y juntos recorrieron la pradera revisando las ceras y 

reuniendo   las   ovejas.   July   contó   siete   corderos.   Menos   del   que 

esperaba, pero era mejor que nada. 

Volvieron en fines de la tarde y July llevó Roy directo al galpón. 

Mientras ella quitaba los arreos a Roy, Harry comentó:

–Me   gusta   acompañarte,   pero   me   preocupa   ese   miedo   que 

tienes ahora. Nunca has sido miedosa, July. 

–Tampoco los argentinos nunca habían invadido las Islas. 

–Así es, aunque no hace falta que te quedes aterrorizada. El 

Mayor   Foxsprint   se   quedó   obsesionado   con   el   tema   del   soldado 

extraviado porque su reputación puede ser afectada por el hecho. 

Una vez ya se le escaparon, si ocurre otra vez, se quedará mal con 

el comando. 

Ella rió. 

–¿Una   vez?   Harry,   esos   hombres   quedaban   aquí   desde   la 

guerra,   que   terminó   en   junio.   Los   descubrieron   en   octubre.   Han 

escapado de las patrullas del Mayor más de una vez, ¿no? 

Harry también rió. 

–De   veras.   Pero   ya   no   siguen   aquí,   uno   fue   atrapado   y   se 

queda prisionero en Stanley, el otro... 

Harry hizo un ademán de desdén y July sintió ganas de reírse 

de él. "El otro, Harry", pensó ella, "se queda a unas pocas docenas 

de metros de ti. Y vivo." Vivo el bastante para hacer sus rodillas 

temblaren con solo el recuerdo de su mirada y quitarle el aliento al 

acordarse   de   sus   besos.   El   hombre   que   debería   odiar   le   había 

robado el corazón. Pablo habría venido a conquistar la Isla, volvería 

llevando el corazón de una isleña. 

–Una   taza   de   té   y   galletas   pagan   mi   trabajo   –dijo   Harry 

sacándola de sus pensamientos. 
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Volvieron a casa y July encendió el fuego como Pablo le había 

enseñado   a  hacer   con  las   malezas,   pronto   el  agua   hervía   y   ella 

preparó el té. Sirvió a Harry un trozo de la tarta de queso que había 

hecho ayer. Quedaron un rato hablando y enseguida él se fue. July 

se ocupó de limpiar la cocina y solo se percató de la presencia de 

Pablo porque Nick se adelantó a él y paró al lado de ella. 

–¿Estás nerviosa o enojada? –preguntó Pablo colocándose a la 

espalda de ella y abrazándola. 

July siguió lavando los platos mientras lo contestó. 

–Los dos y mucho más. 

Él advirtió que la voz de ella tembló. 

–¿Es muy serio, July? 

–Vete a la sala y enciende el fuego, enseguida me voy. 

Él la besó en el cuello y siguió hacia la sala como ella le pidiera 

sin   hacer   preguntas.   Pablo   encendió   el   fuego   y   se   sentó   en   la 

alfombra   mirando   las   llamas   muy   serio.   Se   preguntaba   si   Harry 

había   traído   malas   noticias   o   advirtiera   que   algo   en   July   había 

cambiado. Sí, ella ya no era la misma mujer que él conociera, y 

Harry que la conocía desde hace muchos años se percataría de ese 

cambio con facilidad. 

July   tardó   un   poco   en   venir   y   él   ya   empezaba   a   quedarse 

preocupado, pero ella trajo la cena de ellos. Pablo sonrió, habría 

sido eso que la hiciera tardarse. La ayudó a poner las cosas en la 

mesilla y July se sentó a su lado. Mientras comían el puchero, ella 

habló:

–Logramos reunir todas las ovejas. Conté siete corderos. 

–Veo que no es lo que esperabas. 

–Había   contado   quince   ovejas,   es   decir   que   deberían   haber 

quince corderos. Me faltan ocho de ellos. 

–Desde luego, aunque pueden haber pérdidas en un rebaño –

dijo él con serenidad–. No sé nada de la crianza de ovejas, ¿cual 

sería el número de pérdidas que suelen tener aquí? 

–No solemos tener pérdidas en las condiciones de esa época 

del año. 

La voz de ella era determinada, Pablo se percató de que ella se 

diera cuenta de que algo extraño ocurría a su rebaño. 
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–En eses terrenos rocosos creo que puedan ocurrir en cualquier 

época. 

–Mira, Pablo, he revisado todas las cercas con atención desde 

el inicio de la primavera a causa de eso. No había un sólo agujero, 

ni hay ahora. Revisé todo hoy con Harry. Las ovejas se quedaban en 

la pradera sin ningún riesgo. 

–¿Las madres siguen en el rebaño? 

July sonrió con amargura. 

–Cuatro de ellas. Otras cuatro "se han esfumado en el aire" 

como me has dicho el otro día. 

Él dejó su plato en la mesilla y cogió la mano de ella. 

–Dime, July, ¿qué estás pensando? 

Ella tembló y Pablo, se percatando de eso, apretó la mano de 

ella. 

–El Mayor encontró las huellas en el faro, ¿no? 

–Sí, pero el faro queda lejos de tu hacienda. 

–Desde luego que el faro es propriedad del gobierno, pero mis 

tierras incluyen Cape Meredith. 

Pablo   se   sorprendió   con   la   información,   es   decir   que   la 

hacienda   de   July   era   mucho   mayor   del   que   él   había   pensado. 

Además,   tenía   una   posición   privilegiada   en   la   Isla.   "Ahora 

comprendo el interés de los Collings en esas tierras", dijo Pablo a 

sus adentros, "Y también el del Mayor." Aunque July era preciosa, 

sus tierras lo eran más bajo el punto de vista del futuro de la Isla. 

–Piensas que aquellas huellas son del que te robó las ovejas y 

los corderos, ¿no? 

–Es una posibilidad. 

–Por supuesto –él observó con atención el rostro de ella–. Hay 

mas cosas. Dímelas. 

Ella   tembló,   tomó   aire   y   alzó   una   mirada   asustada   hacia   el 

rostro de él. 

–Encontré huellas cerca del gallinero esa mañana. 

–¡July! 

–No   había   ninguna   ayer   por   la   tarde   cuando   fui   recoger   los 

huevos. 

–Alguien se acercó a la casa esa noche –concluyó Pablo. 
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–Así es –masculló ella temblando aún más que antes. 

Pablo la estrechó en los brazos. 

–Cálmate. ¿Tienes un arma? 

–Hay una, en el galpón. 

–¿En el galpón? July, la deberías tener al alcance de la mano, 

siempre. ¿Sabes disparar? 

–Sé, aunque no lo hago hace años. 

Bien, algo de útil el padre le había enseñado a ella. 

–Mañana la traigas del galpón, será más útil aquí pues creo que 

Roy no sepa disparar. 

Ella rió. 

–Puedo traerla como quieres,   pero no sé si hay munición ni 

donde mi padre la guardaba. 

Pablo resopló. 

–La deje en el galpón, nos arreglamos con cuchillos si acaso es 

necesario, ¿o solo tienes cucharas? 

–Muy gracioso –protestó July haciendo una mueca–, ya sabes 

que tengo cuchillos. 

Él le acarició la mejilla. 

–No   te   preocupes,   no   te   pareces   a   una   oveja   para   que   ese 

desconocido intente robarte. 

Antes que ella pudiese protestar de su broma, él la besó. 

Cuando se acostó, Pablo se preguntaba si las huellas eran del 

ladrón   de   ovejas   y   como   no   había   oído   ningún   barullo   anoche. 

Fuese   quién   fuese,   era   un   experto   en   ocultarse,   porque   su 

experiencia de soldado y de sobreviviente en aquella isla no fueron 

lo bastante para oír esa persona. 

Fue   inevitable   pensar   en   el   Mayor.   Que   rondase   la   casa   era 

comprensible, pero no que robase ovejas. ¿Acaso no tenía dinero 

para comprar carne? Desde luego que sí. Tal vez las robase de July 

para asustarla, ¿por qué? No había sentido en decir que el Mayor 

quisiera la hacienda de ella. Si había interés del gobierno en las 

tierras   cercanas   al   faro   le   bastaría   reclamarlas.   Los   únicos   que 

podrían tener esa clase de interés eran los Collings. En ese caso, 

¿serían tan competentes en ocultarse? 
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No. Quien pasó por la hacienda no había ocultado sus huellas. 

Era como si quisiera dejarlas para que alguien las encontrase. Es 

decir que la intención era asustar July. ¿Por qué? ¿Sabría de él y 

quería ponerlos bajo presión para que él se entregase? Esa era una 

posibilidad a ser considerada. 

Las preocupaciones de anoche no si disiparon con el alba, July 

y   Pablo   quedaron   tenso   todo   el   día.   Por   la   tarde   ella   salió   para 

alimentar   las   gallinas   y   recoger   los   huevos.   Nick   la   acompañó   y 

Pablo se quedó en la cocina, tras lograr que July le prometiese que 

si algo pasase, gritaría. El gallinero se quedaba más allá del galpón 

y no podía ser visto desde la casa. 

En cuanto volvió, July le contó que todo quedaba en su sitio y 

no   había   ninguna   huella   nueva.   Eso   no   tranquilizó   Pablo,   quien 

había dejado aquellas huellas que el Mayor había encontrado y las 

que July encontró volvería. Un día u otro volvería, pues tenía una 

intención y se había arriesgado demás para desistir ahora. 

El viernes amaneció con el cielo gris y una llovizna que intimidó 

Nick, no salió hacia la pradera como solía hacer por las mañanas. 

Pablo y July prepararon el desayuno juntos, pero cruzaron pocas 

palabras. Mientras comía ella examinó el rostro de él con atención, 

por  primera vez  desde  que recuperara  las fuerzas tenía ojeras y 

quedaba pálido. 

–Hice mal en contarte de las huellas que encontré –dijo ella 

muy seria. 

Pablo  se  percató  de  que  no era una broma sino lo  que  July 

pensaba de hecho. 

–¿Por que lo dices? 

–Estás te preocupando más de lo necesario. 

Él dio una sonrisa. 

–¿Y cuánto es lo necesario? 

–Estás pálido  y tienes ojeras,  si sigues así en pocos días te 

quedarás   tan   exhausto   como   cuando   te   encontré   –ella   tendió   el 

brazo   por   sobre   la   mesa   y   le   cogió   la   mano–.   Aún   no   estás 

recuperado, necesitas de más tiempo para volver al que ha sido. Si 

te preocupas de esa manera dificultará su partida. 

–No puedo ignorar el peligro que se acerca de ti. 
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–He vivido toda mi vida aquí, sin ti, y viviré muchos años más. 

Ocúpate de ti. 

Pablo tragó saliva. Esa era la verdad. Dolida, pero la verdad. 

Por   la   tarde,   mientras   batía   el   relleno   de   una   tarta,   July 

escuchó el motor de un coche. Espió por la ventana de la cocina y 

vio que era un vehículo del ejército. En cuanto se dio la vuelta para 

buscar Pablo y avisarle, él surgió en la puerta del comedor. 

–El ejército –dijo July. 

–Ponte calma –dijo él–, no me encontrarán ni que revisen la 

casa. 

Ella asintió. Volvió a batir el relleno, esperando el llamado a la 

puerta para abrirla. Solamente una puerta del coche fue abierta y 

cerrada enseguida. Escuchó los pasos de un solo hombre. 

–¡Señorita Steaday! 

El Mayor. July no supo decir si eso era bueno o malo. A lo mejor 

ya lo conocía, tal vez fuese más difícil tratar con un desconocido. 

Abrió la puerta con serenidad. 

–Buenas tardes, Mayor. 

–¿Como estás, señorita? 

–Bien. ¿Tienes novedades? 

–Ninguna. Ni buenas ni malas. Todo sigue en lo mismo. 

–Yo las tengo. 

El   Mayor   enarcó   las   cejas,   sorprendido.   Pablo   le   había 

aconsejado a July que contase al Mayor sobre las huellas que había 

encontrado. 

–Huellas cerca del gallinero. Pase, Mayor –ella invitó, señalando 

las sillas–. Estoy haciendo una tarta, apenas la ponga en el horno le 

enseño esas huellas. 

Mientras terminaba de batir  el  relleno, July le contó  como y 

cuando encontrara aquellas señales, así como el hecho de que no 

había escuchado ninguno barullo durante la noche y Nick también 

no se percatara de la "visita" que habían recibido. 

Con la tarta en el horno, los dos salieron de la casa hacia el 

gallinero.   July   le   mostró   las   huellas   ya   un   poco   borradas   por   la 

lluvia. Él se puso de cuclillas al lado de ellas. 
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–Así que me percaté de ellas tomé cuidado para no borrarlas. 

Pensé en llamarle, Mayor, pero me quedé con recelo de que alguien 

se percatase de que sé más del que debería saber. 

–No ha sido una mala actitud –contestó el Mayor–, pero si eso 

ocurre otra vez es mejor que llames al ejército apenas encuentre las 

huellas. 

–Sí. 

July se quedó en silencio observando el Mayor sacar del bolsillo 

unmetro y medir  las huellas. Enseguida la guardó y sacó lápiz y 

papel. Hizo algunas anotaciones. 

–Sólo vienen. Extraño –dijo él. 

–Sí.   Empiezan  donde   termina   la   hierba   y   desaparecen   en  la 

hierba más  allá  del  gallinero   en  un único  sentido. Es  como  si la 

persona hubiese venido desde la pradera norte y siguiese hacia el 

mar. 

–Si no le importa, señorita, voy revisar estos sitios. 

–Como quieras, Mayor. En cuanto termine su trabajo, venga a 

casa tomar un té. Y creo que la tarta ya quedará lista. 

–Gracias, señorita Steaday. 

El Mayor se dedicó a examinar las huellas otra vez y July siguió 

hacia la casa. Apenas entró, con miedo de que Pablo pensase que el 

Mayor ya había partido, dijo en voz muy alta:

–Venga, Nick. Voy hacer un té  para el Mayor, él se quedará 

para comer la tarta. 

July esperó más de dos horas por el Mayor. Apenas ella le abrió 

la puerta, él habló:

–No he encontrado nada. Es como si él hubiese venido del nada 

y se esfumado en el aire. 

–Como las ovejas –masculló July. 

–¿Qué dijo, señorita? 

July le contó lo que había pasado a sus ovejas. 

–Quizás eso sea una información que nos ayude. Voy averiguar 

con las otras haciendas si hay ocurrido algún robo en los últimos 

meses. 

July sirvió el té y la tarta, enseguida sentó en frente a él. 
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–Estás   en   las   Islas   hace   mucho   tiempo,   ¿no,   Mayor?   Me 

acuerdo de ti desde niña. 

–Hace   dieciocho   años   que   he   venido   por   primera   vez   –él 

contó–. Me quedé por cinco años, entonces volví a Inglaterra por 

dos. Mi mujer quedaba enferma y necesitaba tratarse. 

–¿Has vuelto después de eses dos años? 

–Sí. Ella no logró curarse, y como no habíamos tenido hijos, 

volví solo. 

–Lo siento –dijo July con simpatía. 

–Gracias.   Después   de   su   entierro   no   quise   quedarme   en 

Inglaterra, las Islas me gustaban. Además, en Inglaterra recordaría 

su sufrimiento. Aquí, habíamos sido felices. No he salido de las Islas 

en esos once años para más lejos que las Sandwich o Georgia. 

–A   mí   también   me   gustan   las   Islas.   ¿No   has   conocido   mi 

madre? 

–Cuando llegué su padre ya vivía solo. Si ella lo abandonó, es 

porque   no   lo   merecía.   Tarde   o   temprano   lo   dejaría   por   algún 

motivo. Una mujer que lo amase no abandonaría al marido a causa 

del lugar donde vivían. Eso se podría arreglar de alguna manera. 

–¿A su esposa le gustaban las Islas? 

–No, pero nunca habló de dejarme. Hablábamos de buscar otro 

sitio para vivir en cuanto el ejército me lo permitiese. 

–¿Sigues viudo, Mayor? 

July se quedaba muy curiosa, nadie nunca hablara de la vida 

privada del Mayor, aunque hablasen mucho de él. Y poco se hablaba 

bien de él. Muy distinto del hombre que empezaba a conocer. 

–Sí, señorita. Hay amores que son para toda la vida. 

–Así creo –dijo ella pensando en Pablo. 

El Mayor la miró con mucha atención. Se percatara del brillo en 

los ojos de ella. Era un hombre solitario, pero no había olvidado el 

que era amar. 

–¿Es   esa   la   clase   de   amor   que   sientes   por   Harry   Collings, 

señorita? 

–No sé. 

–Es mejor que lo sepas antes de la boda. Los Collings son una 

familia difícil, y el hijo menor suele ser aún más difícil que los otros. 
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Un amor menor que eso no soportaría la presión de formar parte de 

una familia tan importante como la de ellos. 

–Gracias por el consejo, voy tomarlo en serio. ¿Aún buscas al 

argentino? 

–Son las órdenes, pero ahora busco al dueño de esas huellas 

en primer lugar. Sea quien sea. Si es un ladrón, debo llevarlo  a 

Stanley para un juicio. 

–¿Y si es el argentino? ¿Qué vas a hacer? 

–Matarlo. 

July palideció y tembló. El Mayor se percató de su reacción y 

dio una sonrisa comprensiva. 

–Tampoco me gusta esa idea, pero son las órdenes que recibí. 

Tengo que cumplirlas. 

July tomó aire. Al fin y al cabo las cosas eran como su padre le 

había enseñado: soldados son asesinos fríos, no les importa matar 

la gente. Veía en los ojos del Mayor la misma mirada fría que en 

Pablo la aterrorizaba. Un rostro sin emoción, una mirada vacía. Era 

como si dejasen de ser humanos en esos momentos. 

–¿Ya   pensaste,   Mayor,   que   hay   un   padre   y   una   madre 

esperando por ese hombre? Tal vez una esposa, hijos... 

–Nuestros soldados también tenían padres, madres, esposas e 

hijos.   Y   así   mismo   ellos   los   han   matado   –contestó   el   Mayor   sin 

ocultar la furia. 

–Los   soldados   de   ellos   que   murieron   también   los   tenían   –

repuso July. 

El   Mayor   estrechó   los   ojos   y   observó   la   joven 

amenazadoramente. 

–¿Simpatizas con la causa de ellos, señorita? 

–Hablaste de muertos en combate, Mayor, y ya no quedamos 

más en guerra. No quiero un asesinato en mi hacienda. 

–Lo sacaré de sus tierras para cumplir mis órdenes. 

–Por   favor.   Creo   que   sepas   la   opinión   de   mi   padre   sobre   el 

ejército. 

–Sí, él siempre dejó muy clara su hostilidad hacia nosotros. 
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–No   me   hagas   tener  la   misma   opinión  que   él,  Mayor.   Hasta 

ahora   han   sido   irreprochables   en   sus   acciones,   no   me   gustaría 

saber que hacen esa clase de cosas. 

–A   veces   es   necesario.   ¿Nunca   has   sacrificado   una   oveja, 

señorita? 

–No. Siempre las he sanado. 

El   Mayor   se   quedó   sin   respuesta.   ¿Qué   decir   tras   esa 

declaración? No había nada que pudiese ser dicho. Él se levantó. 

–Muchas gracias por la tarta y el té, señorita. En cuanto tenga 

novedades, las traigo. Y si ocurrir algo extraño, avise el ejército. 

–Lo haré –contestó July acompañándolo hacia el coche. 

–¿Irás al desfile en Stanley en la próxima semana? 

–Sí,   con   Harry.   Viajaremos   el   martes,   pero   la   abuela   se 

quedará aquí en mi casa para cuidar de Nick. 

–¿Su perro? 

–Sí. 

En cuanto el Mayor se marchó, July entró. Temblaba tanto que 

tuvo dificultad en manejar la llave para cerrar la puerta. Enseguida 

Pablo vino y ella lo abrazó, sollozando. 

–Él tiene órdenes para matarlo... 

–Cálmate, July. Nadie me atrapará. 

Ella seguía temblando y llorando. Pablo la tomó en los brazos y 

levó   hacia   la   sala.   Sentó   en   el   sofá   con   July   en   su   regazo, 

meciéndola   como   uno   suele   hacer   a   un   niño,   hasta   que   ella 

adormeció. Pablo la llevó a el cuarto y la puso en la cama. Se quedó 

un rato mirándola. 

El martes amaneció soleado, con pocas nubes en el cielo. A las 

nueve Harry aparcó el coche cerca de la cocina de la casa de July. 

La abuela bajó muy contenta y abrazó July. 

–Buen día, niña. Ya tengo todo arreglado. 

July   supo   que   ella   hablaba   del   escape   de   Pablo.   Tembló.   Lo 

echaría de menos. 

Harry balanceó la cabeza. 

–Nunca he visto nadie tan animado con la idea de pasar tres 

días con un perro. 


126 

 C r i s t i n a   P e r e y r a

–Tres días lejos de tu padre, muchacho. Esa es la mejor parte 

de esas vacaciones. 

Los tres rieron juntos. Harry llevó el equipaje de la abuela hacia 

el cuarto de July y enseguida cogió el bolso de su presunta novia y 

lo llevó hacia el coche. 

–Pablo   conoce   todas   las   rutinas   y   tiene   unas   informaciones 

importantes   para   decirte   –susurró   July   al   oído   de   la   abuela–. 

Cuidate y cuida de él, por favor. 

–Todo quedará bien, niña. 

Se despidieron, July y Harry subieron al coche y se marcharon. 

La abuela entró  en la cocina, cerró la puerta y se  dio la vuelta. 

Pablo quedaba parado a la puerta del comedor. 

–Buen día, abuela. 

–Buen día. Ya tengo la fecha: el 9 de enero. 

–Gracias, abuela –dijo él con la voz temblorosa por la emoción. 

–Me dé las gracias en cuanto llegues a tu casa. July me dijo 

que tienes cosas para decirme. 

–Sí, vamos a la sala. 

La abuela sentó  en el sofá y Pablo en un sillón a su frente. 

Tuvieron una larga conversación en que Pablo la puso al día de las 

visitas del Mayor y las novedades que él les había traído, además de 

las huellas que July había encontrado y las ovejas desaparecidas. 

–Tienes   sus   propias   conclusiones   de   eses   hechos,   ¿no?   –

preguntó la abuela. 

–Así es. 

–Algunas de ellas no las ha dicho a July. 

Pablo sonrió, concordando. 

–No tengo pruebas. 

–Crees que son los Collings que vienen saqueando el rebaño de 

July. 

Pablo  sonrojó,  pues   ella  era  la   matriarca   de   la   familia,   pero 

sostuvo la mirada de la señora. No solía mentir y siempre tuviera 

valor para defender sus opiniones. 

–Creo   que   lo   hacen   desde   que   el   padre   de   ella   se   quedó 

enfermo por primera vez. July me dijo que tenían ovejas premiadas 

y que esas desaparecieron. Sé que en aquellos días ella no se ocupó 
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del   rebaño,   pero   ahora   lo   hace   y   pronto   se   percató   de   que   los 

animales desaparecieron sin que haya una explicación. Como de la 

otra vez. 

–Estoy de acuerdo contigo, aunque no pueda decir si es o no mi 

hijo el responsable. Alguien ha robado y sigue robando el rebaño de 

los Steaday. ¿Las huellas son del ladrón? 

–Desde luego que no –contestó Pablo con seguridad–. Son las 

mismas que el Mayor encontró en el faro, y allá no hay ovejas. 

–Entonces, ¿de quién son? 

–Quizá sean de la misma persona, pero me quedo seguro de 

que   no   fueron  dejadas   al  robar   las   ovejas.  Dejaron  esas  huellas 

para que July las encontrase y se quedase aterrorizada. 

–¿Por que alguien habría de querer asustarla? 

–Para alejarla de la hacienda. O alguien sabe que estoy aquí y 

quiere nos amedrantar hasta que yo me entregue de buena gana. 

–En   esa   segunda   idea   tendríamos   el   Mayor   como   el   gran 

sospechoso. 

Pablo estrechó los ojos. 

–No acompañé su raciocinio, abuela. 

–Mira, si él te encuentra tiene órdenes para matarlo. Lo hace y 

todo termina. Si usted si rinde, no puede matarte, mucha gente 

sabría que quedabas con vida. Además de que   a Foxsprint no le 

gusta la idea de eliminarte, sería muy heroico si él lograse atrapar 

un enemigo. El gobierno quiere el silencio en ese caso, pero tal vez 

el Mayor quiera la gloria. 

–De hecho, es una posibilidad –concordó Pablo. 

La   abuela   lo   miró   con   sus   ojos   muy   azules   y   una   sonrisa 

burlona. 

–July me dijo que cocinas muy bien, y como he venido a cuidar 

de un perro y no de un hombre, la cocina es tuya. 

Pablo sonrió. 

–Como July me dijo, eres una mujer valiente, abuela. 



CAPÍTULO XI

En el camino hacia Stanley la señora Collings habló del Mayor 

Foxsprint y July comentó las impresiones que tenía de él tras su 

última visita. 

–Creo que el Mayor suele visitar las haciendas porque es un 

hombre solitario –dijo July. 

–De veras que nunca oímos hablar de su familia, pero supongo 

que tenga una –comentó la señora Collings. 

–Probablemente la dejó en Inglaterra para tener más libertad –

intervino Harry. 

–Es viudo hace muchos años y no tuvieron hijos –declaró July. 

–¿Cómo lo sabes? –preguntó Harry. 

–Él ha venido a revisar mi hacienda el viernes y le ofrecí un té. 

Se quedó un rato y hablamos un poco. 

–¡No   creo   que   él   ha   vuelto   a   tu   casa!   –exclamó   Harry 

apretando el volante del coche con furia. 

–El sigue buscando al argentino extraviado. Volvió a revisar mi 

hacienda a causa de eso. 

–Estoy seguro de que es solo una disculpa. 

–Quizás tenga órdenes para seguir revisando las haciendas – 

sugirió la madre de Harry. 

–¿Y por que no volvió a revisar la nuestra? –preguntó Harry 

desviando la mirada  hacia su madre que seguía a su lado–. El solo 

ha vuelto a revisar la de July –declaró volviendo a mirar el camino 

que recorrían. 

–Porque ha sido en la mía que él encontró las huellas de ese 

hombre. El extraviado seguía en la dirección del faro y no de tu 

hacienda. 
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Harry la miró por el espejo. July se percató de su reproche y se 

quedó enojada. Ella se recostó en el banco, cruzó los brazos sobre 

el pecho y se calló. 

En   cuanto   llegaron   a   Port   Stanley   Harry   sacó   las   cosas   del 

coche y enseguida salió a buscar sus amigos. Las dos mujeres se 

quedaron   solas   para   arreglar   la   casa.   Los   Collings   venían   pocas 

veces a la capital, pero una mujer cuidaba de la casa para ellos y 

siempre la avisaban el día en que vendrían para que ella dejase 

todo   arreglado.   La   casa   quedaba   limpia,   las   camas   listas   para 

dormir y en la cocina habían mantenimientos. 

Mientras July se ocupaba en preparar la comida para ellos, la 

señora Collings se dio un baño. Utilizando los aparatos eléctricos de 

la cocina July se percató de la sorpresa de Pablo al advertir como 

ella manejaba las cosas en su casa. De hecho, su manera de vivir 

en   la   hacienda   era   semejante   a   la   de   unos   mil   años   atrás.   Ella 

resopló,   le   gustaría   tener   esas   comodidades,   pero   necesitaba 

ahorrar todo lo que pudiese. 

–Eres capaz de milagros, July –dijo la señora Collings al entrar 

en la cocina–. Apenas llegaste y ya hiciste una comida que huele al 

cielo. 

–Gracias, señora. ¿Esperaremos Harry? 

–No hace falta, creo que va a demorarse. 

July empezó a poner los cubiertos y los platos en la mesa. 

–¿Te gusta vivir en la ciudad o prefieres la hacienda? 

July alzó la mirada hacia la señora Collings. 

–Sólo he vivido aquí en el tiempo de la escuela, cuando era una 

niña. No puedo decir si me gusta o el que prefiero. Lo que sé es que 

amo mi hacienda. 

–¿Crees que la podrás salvar? 

–Es casi imposible, pero tengo esperanza de lograr hacerlo. 

–Si   anticipas   la   boda,   tendrás   como   salvarla.   Harry   podrá 

ayudarte, y sabes que él lo hará con gusto. 

July tomó aire y miró el rostro ansioso de la señora Collings. 

–Necesito hacerlo sola. Es una cuestión de honor. 

La madre de Harry asintió, pero no ocultó su desilusión. July se 

dio la vuelta y mientras se acercaba al fogón pensó que nunca había 

mirado el reto de salvar su hacienda así. Había sido con Pablo que 
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aprendiera   el   sentido   de   la   palabra   "honor".   Conociera   ese 

sentimiento con él y descubriera que lo compartía. Su corazón se 

encogió   con   el   recuerdo   de   él,   seguro   que   quedaba   bien   en 

compañía de la abuela, pero lo echaba de menos. 

Al día siguiente, después del Desfile, la señora Collings le pidió 

a July que le acompañase hacia el hospital. Por la mañana supiera 

que una amiga suya había sufrido un accidente en su hacienda y se 

quedaba en recuperación en el hospital. Harry las llevó y dijo que 

las recogería en dos horas, mientras tanto iba de compras por los 

mantenimientos que necesitaban en sus haciendas. 

Apenas entraron en el hospital July encontró dos enfermeras 

que habían cuidado a su padre y se quedó hablando con ellas un 

rato. La señora Collings fue al cuarto de su amiga acompañada del 

médico de esa. Enseguida, aún hablando con las dos enfermeras, 

July   recorrió   los   pasillos   para   encontrar   la   señora   Collings.   En 

cuanto vio los dos soldados en guardia delante de una puerta, July 

paró en seco y un temblor la recorrió. Seguro que allí quedaba el 

compañero de Pablo. 

–No hace  falta que te asustes, no  es nada –dijo  una de  las 

enfermeras mirando hacia los soldados. 

–Dos soldados en guardia delante de la puerta de un cuarto y 

no es nada –July susurró–. Lo siento, pero no voy acreditar en ti. 

¿Qué pasa? 

–Un argentino que han atrapado hace un tiempo –dijo la otra 

enfermera. 

–¿En la guerra? –preguntó July. 

–No, después. 

–¡Ah! El Mayor Foxsprint lo procuraba en mi hacienda otro día. 

Ya lo encontraron, eso me deja tranquila. 

La primera enfermera balanceó la cabeza. 

–El Mayor busca al otro. 

–¿Otro?   ¿Cuántos   hay?   –preguntó   July   fingiéndose 

aterrorizada. 

–A lo mejor habría uno para cada una de nosotras –July enarcó 

las cejas al oír la enfermera, que se echó a reír–. Si lo vieses... es 

muy atractivo. 
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–Si no fuese nuestro enemigo, concertaría una cita con él en 

cuanto dejase el hospital –dijo la otra. 

–Bien, si es así, me gustaría encontrar el otro en mi hacienda –

dijo July, haciendo sus compañeras rieren con gusto. 

–¿Puedo pasar unos días en tu casa? 

–¿Cómo no? –repuso July. 

Las tres aún reían de esas bromas cuando la puerta del cuarto 

del prisionero fue abierta de golpe y una enfermera salió al pasillo 

mirando hacia los soldados. 

–¡Basta! Saquen ese hombre de aquí y lo lleven a la cárcel, ya 

está   curado.   Pediré   a   los   médicos   que   pongan   la   mano   en   la 

conciencia y le den el alta antes que nosotras todas nos volvamos 

locas. 

–Él la saca del quicio –susurró una de las compañeras de July. 

Antes que July pudiese preguntar el motivo de eso el hombre 

asomó a la puerta. Miró directamente hacia ella. July tembló con 

aquella mirada penetrante. 

–¿Dónde está Pablo? –preguntó el prisionero hacia July. 

–En casa –ella contestó sin pensar. 

Todos los ojos se volvieron para mirarla. July sostuvo la mirada 

del prisionero. Había hecho una tontería, pusiera la vida de Pablo en 

riesgo... ahora tendría que soportar las consecuencias. Tomó aire 

para enfrentarse a la situación. 

–¿En casa de él? –insistió el hombre. 

–Por supuesto. Está en casa de él –la voz de July le salía firme. 

A pesar del miedo que sentía, quería dar conforto a aquel hombre 

atormentado. 

–Gracias –dijo el hombre y volvió al cuarto, cerrando la puerta 

detrás de si. 

Los soldados y las enfermeras miraban hacia July con espanto. 

Entonces la señora Jenkins, que antes se quedaba furiosa, sonrió. 

–¡July!   Solo   podría   ser   usted   para   arreglar   eso   –dijo   la 

enfermera   Jenkins   caminando   hacia   July   y   abrazándola–.   Ese 

hombre nos volvía locas con esa pregunta. Si nos hubiese ocurrido 

contestarlo  así nadie habría pasado esos malos ratos que hemos 

pasado con él. 
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–¿Quién es Pablo? –preguntó uno dos soldados acercándose a 

las mujeres. 

–¡Yo   que   sé!   –contestó   July   encogiéndose   de   hombros–.   Es 

alguien con quien él se preocupa, supongo, ya que se calmó con 

solo pensar que esté en casa. Tal vez sea su hijo. 

–Su nombre y dirección, por favor –pidió el soldado. 

–July Steaday, Hacienda Rainbow Gold, Cape Meredith. 

El soldado lo anotó en un bloc y se alejó de ellas. 

–Pablo es el hombre que el Mayor Foxsprint busca –explicó una 

de las enfermeras. 

–No le de importancia –dijo la señora Jenkins–, si te buscan a 

causa de eso daremos nuestro testimonio de que lo has contestado 

sin saber de que él hablaba solo para calmar el infeliz. 

July trocó unas palabras más y enseguida buscó a la señora 

Collings.   En   cuanto   volvieron   a   casa   Harry   se   percató   que   July 

quedaba muy perturbada. 

–Estás nerviosa, July. ¿Por qué? 

–¡Harry! –reprochó la madre de él. 

Los dos jóvenes la miraron sorprendidos. 

–July   encontró   las   personas   que   cuidaron   del   padre   de   ella, 

volvió   al   hospital,   es   natural   que   se   ponga   nerviosa   –explicó   la 

señora Collings. 

Harry se volcó hacia July. 

–Lo siento. 

Ella podría dejar que ellos siguiesen pensando que era por eso, 

pero tal vez fuese mejor contar el incidente con el prisionero. Por si 

acaso necesitase de testimonios más tarde. 

–Hay más cosas que me pusieron nerviosa –dijo ella y contó los 

hechos del pasillo del hospital. 

–July, creo que te has metido en un buen lío –dijo Harry tras 

oírla. 

–Creo que no –opinó la señora Collings–. Si el prisionero se 

quedaba tan agitado con esa pregunta a punto de incomodar las 

enfermeras y ahora se calmar, todos agradecerán la idea de July. 

Además, es obvio que ella no sabe de nada ni oculta nada, el Mayor 

ya revisó su hacienda un par de veces. 
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July   deseó   que   el   ejército   pensase   como   la   señora   Collings, 

aunque quedaba segura de que el Mayor la visitaría muchas veces 

tras ese incidente. La noche fue de pesadillas para July, se quedaba 

nerviosa con los hechos en el hospital. Mientras hacían el camino de 

vuelta a sus haciendas su preocupación con la seguridad de Pablo la 

hizo   tener   dificultad   en   acompañar   la   conversación   en   el   coche. 

Harry  necesitó  llamarla   un   par   de   veces  y  repetir   lo  que   habían 

dicho. La señora Collings atribuyó esas distracciones al cansancio. 

Harry dejó su madre en la hacienda de los Collings y llevó July 

a   su   casa.   Apenas   aparcaron   la   abuela   vino   saludarles   muy 

sonriente. 

–July, tu perro ha sido una compañía maravillosa, aunque te 

esté extrañando mucho –dijo la abuela. 

July parpadeó, sabía que ella no hablaba de Nick. También lo 

extrañaba, mucho más del que había pensado. El recuerdo de Pablo 

le   hacía   doler   el   corazón.   ¿Cómo   sería   cuando   él   volviese   a 

Argentina? Balanceó la cabeza, no quería pensar en eso. 

Harry llevó el bolso de July a la casa y recogió el de la abuela. 

Si despidieron y marcharon. July entró y cerró la puerta. Se dio la 

vuelta muy despacio. Sabía que él ya quedaba allí. Alzó la mirada 

hacia   su   rostro   y   encontró   en   los   ojos   de   Pablo   el   mismo 

sentimiento que pulsaba en su corazón. 

Pablo sonrió, se acercó y la tomó en los brazos. 

–Hola, mi ángel –susurró él mientras buscaba los labios de ella. 

July lo abrazó con fuerza y se entregó a ese beso. 

Las bocas se separaron en cuanto se quedaron sin aliento, pero 

siguieron abrazados, en silencio, por un largo rato. 

–Eso no podría haber ocurrido –susurró Pablo junto al oído de 

July mientras le acariciaba la espalda–. Estoy haciéndote daño. 

Ella alzó la mirada y le tocó la mejilla con los dedos. 

–No había como evitar. 

–Nuestros caminos son muy distintos... 

–Pero se cruzaron. No creo en el acaso sino en el destino. Dios 

te ha puesto en mi hacienda. 

–No he venido a la Isla por la mano de Dios sino en un buque 

de guerra, July. 

Ella rió. 
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–Da igual. Me has necesitado en el día que me quedaba cerca 

de ti. 

–Sigues siendo testaruda –dijo él sonriendo. 

–Creo que siempre seré. 

Pablo volvió a besarla. La necesitaba, aunque en poco tiempo 

partiría y entonces tendría que aprender a vivir sin ella. Nunca la 

olvidaría, eso sabía. Así como sabía que eso no se debería sólo al 

hecho de que ella le salvó la vida. La amaba o más intensamente 

que un hombre puede amar a una mujer. 

Esa vez, tras el beso él la llevó hacia la sala, sorprendiéndola. 

–¡Pablo! 

El fuego en la chimenea llenaba la habitación con el color rojizo 

de   sus   llamas,   dando   a   la   sala   un   aire   mágico.   En   la   mesilla, 

además de la comida, había un jarrón con flores y una botella de 

vino. July tembló de emoción y se dio la vuelta para mirarlo. 

–Te extrañé –dijo ella en voz muy baja y poniendo la mano en 

el pecho de él a altura del corazón–. Gracias por la bienvenida. 

–Es   aún   más   especial   del   que   estás   imaginando   –contestó 

Pablo y la hizo sentarse en la alfombra delante del fuego–. ¿Cómo 

fueron esos días con tu novio y tu suegra? 

July rió. 

–Lo bueno que podrían ser. A lo mejor la señora Collings ha 

tomado en serio mi compromiso con Harry, aunque no hizo ninguna 

presión directa. 

–Sólo indirecta. 

–Me hizo acompañarla en las visitas a sus amigas como habría 

hecho a una de sus hijas, pero me presentó como novia de Harry, 

no como su prometida. ¿Y usted? ¿Cómo te fue con la abuela? 

–Muy bien, es una persona sorprendente. 

–De veras –July cogió el vaso de vino que Pablo le ofrecía–. Te 

gusta el vino, ¿no? 

–Sí, es un recuerdo de mi patria. Ese es especial, la abuela me 

lo regaló. 

July cogió la botella que él le tendía y la observó con atención. 

Sorprendida, alzó la mirada hacia Pablo. 

–¿Como ella consiguió? ¿Es legítimo? 
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–Sí,   un   legítimo   vino   argentino.   Creo   que   lo   obtuvo   con   las 

personas responsables por mi "viaje", como usted dije. Ya queda 

todo arreglado. 

–¿Cuándo? 

–El 9 de enero. 

July tomó aire. Un mes. Ahora era definitivo, ese era el tiempo 

que tenía para disfrutar de la compañía de Pablo. El tiempo que 

tenía para ser feliz. No pudo evitar las lágrimas. 

Pablo la abrazó. 

–Tengo que pensar en algo para hacerte me odiar. 

Ella sonrió por entre las lágrimas. 

–Mismo que te odie, te echaré de menos. No hay como arreglar 

eso, es mejor que sigas haciéndome amarte. 

–Sufrirás... 

–Ya he sufrido mucho antes de conocerte, no hace falta que te 

eches la culpa por eso. Ya has visto que las cosas aquí son muy 

difíciles... y sólo van empeorar. 

–July... 

–Así es, y lo sabes. No lograré salvar mi hacienda. 

–Una boda con Harry podría salvarla... 

–No puedo pensar en eso mientras estés aquí. Después... –July 

estrechó los ojos y lo miró–. ¿Aceptarías una boda de conveniencia? 

–En tu situación, sí. No tienes elección, July. 

Ella dio una sonrisa burlona. 

–En ese momento tengo. 

Pablo enarcó una ceja y ella añadió:

–Puedo cenar tu comida siempre muy exquisita y olvidarme de 

todo eso. 

Los dos rieron juntos y se acercaron a la mesilla. 

–He leído que en Japón las mesas son así, bajas, y no usan 

sillas –comentó July. 

Hablaron   de   cosas   así,   sin   importancia,   mientras   comían. 

Después del postre Pablo sirvió más vino en los vasos. July sorbió 

un largo trago, tomó aire buscando valor para contar a Pablo los 

hechos del hospital. 
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–He visto tu compañero. 

Las facciones de Pablo se endurecieron y su mirada cambió a 

una expresión tan feroz que July se encogió. 

–Ya veo que tu palabra no tiene ningún valor –dijo Pablo sin 

ocultar su desilusión y enojo. 

–No me acuses sin conocer los hechos. 

Pablo   nada   dijo   y   siguió   mirándola   con   frialdad.   July 

estremeció. 

–No ha sido a propósito. La señora Collings me pidió que la 

acompañase   hacia   el   hospital   porque   iba   visitar   una   amiga.   Me 

quedé   un   rato   hablando   con   las   enfermeras   que   cuidaron   de   mi 

padre y él salió al pasillo. Al contrario del que has pensado, no lo 

busqué. 

Pablo cogió la mano de July y la acarició. 

–Lo siento. He pensado que lo habías buscado. 

–Lo habría hecho si no hubiese dado a usted mi palabra de que 

no lo haría. 

Él sonrió. 

–Eres una desquiciada. 

–Sé que te sentirás responsable por aquellos hombres hasta el 

último de tus días. 

–¿Cómo él está? 

–Bien. Aunque un poco más pálido que usted y más flaco, está 

bien.   A   pesar   de   no   recibir   los   cuidados   especializados   de   un 

hospital,   te   has   recuperado   más   rápido   que   él   –comentó   July 

observando el rostro de Pablo con atención. 

Él le acarició la mejilla y ella cerró los ojos. 

–Aquí tengo dos cosas que él no tiene: libertad y cariño. 

July tomó aire. Aún le quedaba la peor parte de ese encuentro 

para contar a Pablo. 

–En   cuanto   salió   al   pasillo   él   miró   hacia   las   enfermeras   y 

entonces fijó la mirada en mí y preguntó "¿Dónde está Pablo?" 

Pablo palideció. 

–¡Dios! Él te reconoció. 

–¿Como así "me reconoció"? Yo nunca lo había visto en mi vida. 
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–Nosotros   te   habíamos   visto   un   par   de   veces   a   los   lejos   –

confesó Pablo. 

Ella frunció el ceño y lo miró enfadada. 

–Es decir que quedaban espiando mi hacienda. 

–Un  poco...   obtener   informaciones  de   las  haciendas  formaba 

parte   de   nuestro   trabajo.   Y   después   lo   hacíamos   por   nuestra 

seguridad. 

July se quedó un rato en silencio, pensativa. 

–Es decir  que sabías de  mí cuando se  separaron y decidiste 

seguir en esa dirección. 

–Sabía   que   vivías   aquí,   pero   no   suponía   que   vivieses   sola. 

Además, no he venido por tu hacienda. Si te acuerdas, me quedaba 

lejos de tu casa. 

–¿Dónde ibas? 

–Pretendía llegar al faro. 

–¿Qué iba hacer allá? –preguntó ella con la voz sumida. 

–Si hubiese logrado llegar, hoy no estaría hablando ni contigo ni 

con nadie. 

July le apretó la mano que aún cogía la suya. Había imaginado 

eso en cuanto él le dijo que iba al faro. 

–Él se queda tan seguro de que usted no lo haría... 

–Quedábamos   en   desacuerdo   –explicó   Pablo–,   por   eso   he 

sugerido que nos separásemos. Él podría entregarse a los británicos 

como quería hacer y tal vez seguir vivo. 

–No creo que usted... –July tembló con sólo pensar en el que 

Pablo habría hecho si no hubiese desmayado en sus tierras. 

–Sí, July. Me suicido antes de rendirme al enemigo –dijo Pablo 

con la voz dura. 

Ella balanceó la cabeza, no lo comprendía. No era un hombre, 

ni   un   soldado,   ni   había   nacido   en   Argentina,   quizás   nunca 

comprendiese como él sentía las cosas. 

–La   pregunta   de   tu   compañero   me   pegó   de   sorpresa   y 

contesté. 

July mordió el labio inferior, señal de que se había puesto muy 

nerviosa, al borde de las lágrimas. Pablo ya conocía los pequeños 

señales de ella y la abrazó. July se acurrucó contra su pecho ancho 
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y   contó   las   palabras   que   había   trocado   con   el   prisionero   en   el 

hospital. 

–Seguro que el Mayor vendrá muy pronto –concluyó July–. El 

ejército no va a creer en la versión de las enfermeras. 

–Supongo que tu próxima visita vendrá directamente de Puerto 

Argentino. 

July tembló. 

–¡Dios! ¿Qué voy hacer? 

–Decir   lo   mismo   que   has   dicho   en   el   hospital.   Si   logras 

mantener   la   misma   versión   de   los   hechos   tras   algunos   días   y 

delante de distintas personas, te creerán. 

–Pero... ¿Y usted? Quizás revisen la casa... 

–Conmigo no hace falta que te preocupes. Si te buscan a causa 

de   eso,   manténgase   concentrada   en   contar   siempre   la   misma 

versión de los hechos. De eso depende tu seguridad. 

–Y la tuya. 

–También, pero eso no me importa. Me preocupo por ti. 

Pablo sirvió más un poco de vino. Tras beberlo, July dijo:

–Pensé que te pondrías furioso por eso. 

–Ya me has acordado otro día que no has sido entrenada para 

"mentir y ocultarse". No olvidé tu lección. 

Ella rió. 

–Eres un buen alumno. 

Él le tocó la barbilla con los dedos y con gentileza la hizo alzar 

la cabeza. Por un rato la miró a los ojos con pasión, enseguida la 

besó con una ternura muy distinta del fuego de sus ojos. 

–Es tarde y estás cansada. Vete a acostarse, July. Yo arreglo las 

cosas en la cocina. 

Él   se   levantó   y   le   tendió   la   mano   para   que   ella   también   lo 

hiciese. July siguió a su cuarto mientras Pablo recogía todo en la 

sala y limpiaba la cocina. Nunca dejaban ninguna huella, nada podía 

ser dejado para después, pues siempre había la posibilidad de una 

"visita" a cualquier hora. 

July cerró la puerta y se apoyó en ella. Pablo había sido muy 

comprensivo con la tontería que había hecho en el hospital... ¿lo 

sentía   así   o   lo   había   hecho   solo   para   calmarla?   Tal   vez   nunca 
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tuviese   esa   respuesta,   entonces   iba   creer   en   aquello   que   le 

convenía. Tenían un mes. No iba desperdiciarlo con tonterías. 

Ella se acercó a la cama y entonces vio el pequeño ramillete 

sobre la almohada. Violetas. Su flor preferida. Lo cogió y se lo llevó 

a   la   nariz,   inhalando   su   aroma.   Vio   el   papel.   Lo   cogió   y   leyó: 

"Siempre voy extrañarte." 

–Yo también –masculló ella. 

Guardaría el mensaje y las flores. Para siempre. Las secaría y 

pondría en una caja con el papel. Probablemente serían los únicos 

recuerdos concretos que tendría de él. 



CAPÍTULO XII

El sábado trajo por la mañana, además de la llovizna, un coche 

del ejército. En cuanto lo oyó se acercando, July resopló. Después 

del alerta de Pablo, se quedaría contenta si fuese el Mayor Foxsprint 

que había venido solo. 

–Nick, el ejército vino nos visitar –gritó ella desde la cocina. 

Para   desespero   de   ella   el   coche   ya   aparcaba   y   Pablo   había 

venido hacia la cocina. Lo miró con desespero. Él sonreía. 

–Hablas con tu perro como nadie que he conocido nunca –dijo 

él con voz muy baja, aún sonriendo, pero enseguida se puso serio–. 

No te olvides de mantener la misma versión de los hechos, hasta 

los más mínimos detalles. Estaré donde nadie puede me encontrar, 

olvídate de mí. 

Él le dio la espalda. La confianza de Pablo la invadió. 

–¡Señorita Steaday! 

El llamado era del Mayor, pero ella había escuchado dos puertas 

del coche siendo cerradas. Había alguien con él. 

July abrió la puerta sonriendo. 

–Buen día, Mayor. 

–Buen día, Señorita. Ese es el Coronel Davis, de Port Stanley. 

–Buen día, Coronel. 

–Buen   día   –contestó   el   hombre   de   pelo   canoso   que 

acompañaba el Mayor. 

–Por favor –con un ademán July los invitó a pasaren hacia la 

cocina. 

El   Mayor   entró   y   pronto   buscó   una   silla   para   sentarse,   su 

acompañante se quedó en pie  hasta que July sentase. Entonces, 

sentó a su frente. 
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–Supongo que has venido desde Stanley a causa de que hablé 

con el prisionero argentino –dijo July enfrentándose a la mirada del 

Coronel. 

–No es a causa de que hablaste con el prisionero, sino por el 

hecho de le haber informado el paradero de su compañero. 

–¡Oh! Sí, las enfermeras me dijeron que él preguntaba por su 

compañero   que   el   Mayor   ha   buscado   en   mi   hacienda   –July   se 

encogió de hombros–. He pensado que él preguntaba por su hijo. 

–¿Qué sabes de ese hombre? 

–Solo lo he visto en el pasillo del hospital. 

–Del otro –gruñó el Coronel. 

–Que pasó por mi hacienda, pues el Mayor ha encontrado sus 

huellas en mis tierras, cerca de la playa. 

–Señorita   Steaday   –la   voz   del   Coronel   era   dura–,   es   mejor 

decir la verdad, sus problemas serán menores. 

El tono de amenaza del Coronel la enfadó. July tomó aire para 

contestarlo. 

–Pues   bien,   como   sabes   las   huellas   del   soldado   argentino 

desaparecían cerca de la playa. Ha sido porque utilicé mis poderes 

paranormales para traerlo hacia mi casa. 

El Mayor Foxsprint tuvo ganas de reírse, pero logró mantenerse 

serio,   aunque   desvió   la   mirada   hacia   el   fregadero.   Si   siguiese 

mirando   la   joven   acabaría   estallando   en   risas.   Ella   prosiguió 

hablando:

–No,   no   ha   sido   así   –July   balanceó   la   cabeza–.   Es   que   los 

argentinos   tienen   la   capacidad   de   volar   mismo   sin   tener   alas   y 

suelen desplazarse de un sitio a otro volando. Es más rápido. Él 

llegó a mi casa volando. Tengo una mala memoria –ella batió con la 

mano derecha en la cabeza–. Muy mala. Ahora mismo ni siquiera 

me acuerdo si lo escondí en el ropero o debajo de la cama. ¿Los 

señores   lo   podrían   procurar   para   mí?   No   me   gustaría   perderle, 

llevará muchos años hasta que tengamos otro en la isla. 

El rostro del Coronel se puso colorado y él se levantó. El Mayor 

ya se tapaba la boca para ocultar la risa. 

–¡Señorita, no puedes hablar así con una autoridad! –protestó 

el Coronel Davis. 
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–Desde luego que no. Así como ni mismo un Coronel puede 

entrar en mí casa y acusarme de traición sin que tenga pruebas. 

–¡No lo he hecho! –protestó él. 

–Sí   que   lo   hiciste.   Me   pidió   la   verdad   después   que   yo   le 

contesté, o sea: afirmó  que  aquella respuesta no  era verdadera. 

Además,   el   Mayor   Foxsprint   ya   averiguó   todo   eso,   si   no   es   la 

verdad, tenemos otro traidor aquí. 

El Coronel miró hacia el Mayor desconcertado. De la manera 

que la joven Steaday había manejado los hechos, había acusado a 

los dos de traición, sí. Y sin pruebas. 

–Es mejor que nosotros todos nos calmemos y empecemos otra 

vez –intervino el Mayor. 

July negó con la cabeza. 

–Tras   esa   acusación,   exijo   que   revisen   mi   casa   y   todas   las 

construcciones   de   la   hacienda.   No   olviden   nada.   Quiero   cada 

centímetro de esa hacienda revisado por el ejército. 

El Coronel estrechó los ojos y la miró con rabia. 

–Yo   mismo  lo   haré  –dijo   él  sacando   su  arma   y  siguiendo  al 

interior de la casa. 

July se dejó caer en la silla con una rápida y silenciosa oración 

para que Pablo estuviese en lo cierto y no lo pudiesen encontrar. 

–No deberías hacerme reír delante de un superior, Señorita. 

Ella sonrió. 

–Él me enfadó. Me enfadó mucho. 

–Ya veo. 

July le sirvió una taza de té y una galletas mientras el Coronel 

revisaba la casa. 

–¿Qué es aquél ataúd en su biblioteca? –preguntó el Coronel 

entrando en la cocina como si fuese un huracán. 

–Mi   padre   se   lo   compró   por   si   acaso   se   moría   acá   en   la 

hacienda, ahora lo guardo para Nick. 

–¿Quién es Nick? 

–Mi perro. 

–¿Dónde está tu padre? 

–En el cementerio de Stanley –contestó ella sin inmutarse. 
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–Voy revisar las otras edificaciones –dijo el Coronel y salió. 

–Él está aún más enfadado que usted, Señorita –comentó el 

Mayor. 

–Creo que sea porque no encontró aquí el hombre que buscan. 

El Mayor se inclinó sobre la mesa y le habló con voz muy baja:

–Creo que dejó la capital diciendo que volvería con el hombre. 

–En ese caso, es más estúpido del que parece. 

–Me preocupa –el Mayor seguía hablando en voz baja– el que 

pueda hacer para arreglar eso. 

July se encogió de hombros. Necesitaba de un mes, después, 

con Pablo lejos de la isla, todo sería más fácil. Volvieron a hablar de 

cosas de la isla mientras esperaban el Coronel. 

–¡Mayor Foxsprint! 

El llamado en tono de comando desde el patio fue acompañado 

por el cerrar de una puerta de coche, lo hizo el Mayor levantarse 

inmediatamente. 

–Creo que es hora de marchar, hasta luego Señorita. 

–Hasta, Mayor. 

Apenas él salió, ella cerró la puerta, pero se quedó espiando 

por la ventana el todoterreno del ejército alejarse. Se percató de a 

presencia de Pablo, aunque no se dio la vuelta. July siguió mirando 

por la ventana, acompañando con los ojos el coche. Pablo se acercó 

y la abrazó. Despacio ella se dio la vuelta en sus brazos y lo miró a 

la cara. 

–Ha venido un Coronel de Stanley –dijo ella, temblando–. Él no 

va desistir mientras no te encuentre. Es muy distinto del Mayor... 

–Cálmate, July, lo has enfrentado muy bien. 

–El hecho de que se fue no garantiza que esté satisfecho con 

mis respuestas. 

–Escuché   lo   que   dijiste,  el  Coronel  pensará  quinientas  veces 

antes de enfrentarse con usted otra vez. 

Por   un   rato   July   no   reaccionó   al   que   Pablo   le   dijo   pues   se 

preguntada donde él se ocultaba que había escuchado su discusión 

con el Coronel Davis. Enseguida un detalle le alcanzó la mente. Se 

soltó de los brazos de Pablo. 

–¿Hablas inglés? 
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–Sí. 

–Nunca me dijiste –ella le acusó. 

–Nunca me preguntaste –repuso él sonriendo. 

–Así es, pero podrías haber dicho. 

Él tendió la mano y le tocó la mejilla, acariciándola. 

–Cuanto   menos   sepas   de   mí,   mejor.   Menos   informaciones, 

menor   la   posibilidad   de   que   seas   atrapada   en   las   preguntas   de 

ellos. 

Ella cerró los ojos, disfrutando de la caricia de él. 

–Me gustaría conocer hasta tu alma –susurró ella. 

–No. Es negra. Hay cosas allí que te harían daño. 

July abrió los ojos y lo miró con cariño. Tomó aire. Se acercó a 

Pablo y pasó lo brazos por el cuello de él. Buscó sus labios en un 

beso que él pronto correspondió. 

El domingo July lo pasó todo con los Collings. Por la tarde logró 

quedarse sola con la abuela y le contó los hechos de Stanley, la 

visita del Coronel y su enfrentamiento con él. 

–Creo que hice una tontería. El Coronel Davis se enfadó mucho 

conmigo. 

–Desde luego que se enfadó, a nadie le gusta ser atrapado en 

un error, pero has actuado bien. Si te encoges delante de él podría 

suponer   que   eres   culpada.   Así,   una   ciudadana   ofendida,   lo   hará 

pensar mucho antes de volver a importunarte. 

–Así   espero.   Necesito   de   un   mes.   Ya   queda   todo   arreglado, 

¿no? 

–Sí, niña –a la abuela no le escapó la tristeza en los ojos de la 

joven–.  Ya he   aclarado   todo   con  él y  le   di  las  instrucciones que 

necesita. Pablo cree que es mejor que usted no sepa de los detalles. 

–Me   dijo  ayer   que   piensa  ser   mejor  que  yo   sepa   lo  mínimo 

necesario de todo que se refiere a él. Pablo habla inglés. 

–Sí, lo he averiguado esa semana. Pensé que ya supieses, July. 

–No   sabía,   aunque   he   sido   muy   estúpida   –dijo   July 

balanceando   la   cabeza–.   El   día   que   arreglé   con   Harry   nuestro 

"compromiso"   él   sabía   el   que   habíamos   hablado,   pero   no   me 

percaté de eso. 
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Enseguida   la   madre   de   Harry   se   acercó   a   ellas   y   la 

conversación tomó otros rumbos. Después del té Harry llevó July a 

casa. Ella prefirió contar la visita del Coronel a Harry en el coche. 

Ahora que sabía que Pablo podría comprender todo lo que hablaban 

quiso evitar que él supiese de las reacciones de Harry a ese hecho. 

Como   July   suponía,   Harry   se   puso   furioso   con   la   actuación   del 

Coronel,   aunque   atacó   verbalmente   al   Mayor   Foxsprint   y   no   al 

coronel Davis. Se despidieron en el coche, July bajó y Harry pronto 

lo puso en movimiento. 

Apenas entró en la cocina, July fue sorprendida por Nick que 

además de venir a su encuentro solo, se alzó y le puso las patas en 

el hombro como hace mucho tiempo no hacía. Ella lo estrechó en un 

abrazo tembloroso, la sangre se le había helado en las venas. 

–¿Qué pasa, Nick? 

–Me gustaría cambiar de sitio con el perro, ¿es posible? 

July   sonrió   al   oír   la   voz   profunda   y   alzó   la   mirada   hacia   el 

hombre parado a su frente. Su corazón dio un vuelco de alegría. 

Ella soltó el perro que pronto se sentó a su lado y se quedó inmóvil 

mientras Pablo se acercaba. Como solía hacer en cuanto ella volvía 

de la casa de los Collings, él la besó de una manera posesiva. A 

veces July se preguntaba se él tenía celos del tiempo que pasaba 

con Harry. Le gustaría que sí. 

Mientras cenaban July se percató de la tensión que marcaba la 

faz de Pablo. 

–¿Qué pasa? 

Él   vaciló   por   un   rato,   entonces   decidió   contestarla.   Dejó   los 

cubiertos en el plato y apoyó las manos en la mesa. Miró July de 

una manera que la hizo temblar. 

–No he sobrevivido con mi compañero por todo ese tiempo sólo 

por nuestro entrenamiento. Cuando uno necesita sobrevivir la razón 

va perdiendo espacio poco a poco para el instinto. 

July parpadeó. No había logrado adivinar el qué Pablo pretendía 

decirle   y   aquella   mirada   la   estaba   poniendo   los   pelos   en   punta, 

aunque no por él sino por el que iba oír de él. 

Pablo tomó aire y prosiguió:

–La intuición ha garantizado que siguiésemos con vida muchas 

veces. Es cosa que se desarrolla en cuanto se necesite de ella. 
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–Sé más directo, me estás dando miedo. Te quedas en peligro, 

¿no? 

–Estoy seguro de que hay alguien vigilando la casa desde ayer. 

No es la primera vez, pero esa vez lo siento más fuerte y es el 

período más largo que ya sentí eso. 

Ella tembló. 

–¿Hombres del Coronel? 

–Tal vez, pero si fuese un juego, yo apostaría en el hombre de 

las huellas. 

July se quedó en silencio. Pablo se levantó, se acercó e ella y se 

acuclilló a su lado, cogiéndole la mano. 

–Eres valiente lo bastante para enfrentarse a cualquier cosa. 

July balanceó la cabeza, negando. 

–Te necesito –dijo ella explotando en lágrimas. 

–Si   me   pongo   a   ayudarte,   los   problemas   serán   mayores   –

contestó   Pablo   abrazándola–.   Además,   eres   capaz   de   arreglarse 

sola.   Dios   nos   da   las   fuerzas   en   cuanto   las   necesitemos.   Eso   lo 

experimenté. 

Siguieron abrazados hasta que ella se calmó un poco. Pablo la 

alejó un poco y miró su rostro con cariño. 

–Voy hacerte un té para dormir, lo necesitas. 

–No puedo, Pablo. Si necesito despertarme por la noche... 

–Lo beberás, sí, ni que yo tenga que usar la fuerza para que lo 

bebas –dijo él sonriendo–. Bébelo tranquila, esa noche no ocurrirá 

nada. 

Ella asintió y cuando el agua hirvió, mostró a Pablo cual era el 

preparado de hierbas para dormir. July llevó la taza de té hacia el 

cuarto y la dejó en la mesilla de noche. Se cambió la ropa, bebió el 

té y se metió bajo las sábanas. 

Cuando, el lunes por la tarde, July espió por la ventana de la 

sala tras el alerta de Pablo de que un coche se acercaba ya suponía 

que   no   era   Harry.   Se   dio   la   vuelta   y   su   mirada   encontró   una 

fotografía de su padre. Sonrió. 

–Si supieses la cantidad de soldados que pisarían tus tierras 

tras su muerte, habrías vendido la hacienda antes de morirse, ¿no? 

Lo siento, papá. 
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Acordándose   de   las   palabras   de   Pablo   le   diciendo   que   era 

valiente y Dios le daría fuerza, July se llenó de valor y no esperó se 

llamada a la puerta. Salió al encuentro de su visita. Se sorprendió al 

ver   el   Mayor   Foxsprint   solo,   creía   que   estaría   acompañado   del 

Coronel Davis. 

–Hola, Señorita. 

–Hola, Mayor. ¿Dónde está el Coronel? 

–Ha vuelto a la Capital. 

–Muy enfadado conmigo. 

–Desde luego, y también consigo mismo. Ha cometido errores 

de principiante al conducir esa investigación, y a causa de eso tuvo 

que abortarla. 

–Pareces contento con el hecho, Mayor. 

–Esa es mi jurisdicción, no me gusta verla invadida por nadie. 

Sé hacer mi trabajo. 

–De   veras,   lo   hace   muy   bien.   ¿Tienes   tiempo   para   un   té   y 

galletas, Mayor? 

–Gracias, Señorita Steaday, lo tengo. 

El Mayor la acompañó hacia la cocina. 

–¿El   Coronel   le   trajo   alguna   información   útil   o   solo   vino 

husmear en tus asuntos? 

–Él   trajo   importantes   informaciones   sobre   el   hombre   que 

desapareció. Aquél que he capturado ha contado muchas cosas de 

él y de la misión de ellos en la isla. 

El Mayor sorbió un largo trago del té. Mientras tanto, July se 

preguntó si debía seguir haciéndole preguntas o si eso llamaría la 

atención de él. Acordándose de las palabras de Pablo sobre tener 

menos informaciones, decidió que no haría ninguna pregunta más 

sobre el tema. 

–Quizás   hubiese   sido   bueno   para   nosotros   si   la   Reina   los 

hubiese dejado se quedaren un tiempo gobernando las Islas. 

–¡Mayor! –exclamó July sorprendida. 

–Señorita, Su Majestad no ha hecho mucho por nosotros desde 

que llegué a las Islas. No me pida para decir dos cosas buenas que 

no me acordaré. 

–¿Ellos harían? 
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–Creo que sí –contestó el Mayor muy serio–. El hombre que 

busco   es ingeniero,  muy  especializado,  así  como   el  que   capturé. 

Han venido a la Isla para estudiar el terreno y planear estradas, 

además   de   pesquisar   la   posibilidad   de   producir   energía   eólica. 

Limpia y barata, disponible para todos. ¿No le parece bueno? 

–Bueno de oír, pero no sabemos si lo iban hacer. 

–Si   enviaron   personal   de   esa   clase   mismo   con   el   riesgo   del 

confronto armado, es porque lo harían, y muy pronto. 

July dio una sonrisa burlona. 

–Mayor, creo que estás traicionando la patria... 

–Señorita, nuestras islas necesitan del progreso, y él no llega. 

Ya me estoy poniendo ansioso por él. 

–Llegará, Mayor. 

–Su padre ya lo decía, y no he visto cambios desde aquellos 

días. 

July se encogió de hombros. No pretendía defender a nadie, 

nunca lo hiciera, no había mostrado el menor interés por política 

hasta entonces y lo mejor sería seguir así. El Mayor cogió un objeto 

en el bolsillo. 

–El Coronel Davis me trajo la chapa identificatoria del hombre 

que he capturado –dijo el Mayor poniendo el objeto sobre la mesa– 

para enseñar a las personas, quizás alguien lo encontró y no sabe el 

que es. Podría ser... 

El Mayor paró de hablar sorprendido con la reacción de July. 

Ella se había puesto pálida, abriera mucho los ojos y seguía mirando 

el objeto como si estuviese hipnotizada. El Mayor frunció el ceño. 

–Señorita, ya has visto un objeto así. 

No   fue   una   pregunta,   sino   una   afirmación,   pero   July   le 

contestó. 

–Creo que sí. 

–¿Dónde? 

–En el coche de Harry. 

–¿Harry Collings? 

El Mayor ahora se quedaba tan sorprendido cuanto ella. July 

asintió. Su cabeza daba vueltas, las preguntas se abultaban en la 

mente. ¿Por que Harry la recogiera y dejara en el coche? ¿Dónde la 
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había encontrado? ¿Era la chapa de Pablo? En ese caso, ¿el ejército 

seguiría buscándolo o lo daría como muerto? 

–Señorita, necesito hacer unas preguntas –dijo él con cautela. 

–Todas las que quiera, Mayor. 

–¿Te acuerdas cuando la ha visto? 

–Ha sido antes del viaje a Stanley, pero no estoy segura si fue 

una o dos semanas antes. 

–¿Cuando fue la última vez que la vio? 

–Ayer. Sigue en la consola de su coche. 

El Mayor frunció el ceño. Si la chapa del argentino seguía a la 

vista   como   July   dijera,   no   podría   considerar   la   hipótesis   de   que 

Harry Collings la había olvidado. Además, seguro que él sabía de 

que se trataba en cuanto la recogió. ¿Por que la ocultaba? 

–Señorita,   gracias   por   el   refrigerio   –dijo   el   Mayor 

levantándose–.   Voy   buscar   las   respuestas   para   todas   esas 

preguntas que nosotros dos tenemos ahora. Todo que me has dicho 

es información confidencial y anónima, su nombre no será citado en 

ninguna investigación. 

–Como   le   parecer   mas   conveniente,   Mayor.   Aunque   puedo 

repetir todo que le dije dondequiera que sea necesario. Es la verdad 

y no tengo miedo de decirla. 

–Conoces parte de poder de los Collings, y ya es lo bastante 

para concordar que no es sensato enfrentarlos. Hasta luego. 

El Mayor se fue y ella esperó por Pablo sentada a la mesa de la 

cocina. Él paró a la puerta del comedor y la miró, muy serio. 

–Estás enfadada. 

–Desde luego, todos me están mintiendo y ocultando cosas. 

–Nunca te he mentido y las cosas que te oculto es por tu bien, 

o por mi patria. 

Él seguía a la puerta y muy serio. July sonrió. 

–Estás molesto con lo que he dicho. 

–De veras, estoy molesto, pero es con lo que oíste y no con lo 

que has dicho. No es nada bueno que sepas tanto sobre el tema. 

Ella tomó aire. 
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–Pablo, creo que no hay más vuelta. Estoy involucrada hasta el 

cuello en todo ese lío que el hecho del Mayor haber encontrado su 

compañero ha causado. 

–Si hubieses me dejado en donde me ha encontrado... 

–No hay "si" en esa cuestión, jamás podría haber actuado así. 

De la misma manera que no puedes actuar en contra tu conciencia 

y tus deberes, tampoco yo lo puedo. 

Pablo sonrió al oírla hablar con tal pasión por una causa. Se 

acercó y sentó a su lado, cogiendo su mano. 

–Te agradezco lo que has hecho por mi, aunque sepa que lo 

mejor habría sido que no lo hubieses hecho. 

–Si   seguimos   en   ese   tema   –dijo   July   sonriendo–   nunca 

llegaremos a una conclusión. 

–Entonces cambia el tema –provocó Pablo acariciando la mejilla 

de July. 

Ella   entrecerró   los   ojos,   disfrutando   de   la   caricia.   Los   labios 

entreabiertos en una sonrisa, la respiración alterada y el calor de la 

mano de ella en la suya encendieron el deseo en él. Pablo se acercó 

y la besó con delicadeza. 

–Mi ángel –susurró él. 

–No  soy un  ángel, estás  en la tierra,  hombre  –contestó  ella 

acordándose del momento en que él se despertó con conciencia por 

primera vez. 

–Sé que no eres un ángel. Ellos no tienen los ojos verdes, sino 

que los tienen azules. Porque en todo lo demás, eres un ángel. 

Ella balanceó la cabeza. 

–Los   ángeles   no   mienten,   cosa   que   yo   hago   a   menudo. 

Además, los ángeles no se enamoran. 

–Pero uno se enamora de los ángeles. 



CAPÍTULO XIII

July   demoró   a   adormecer,   la   agitación   que   sintiera   tras   la 

conversación   con   el   Mayor   no   disminuyera.   Hoy   ni   siquiera   los 

cariños de Pablo la habían calmado. Durmiera un rato cuando se 

despertó con un barullo. En el silencio de la noche todo suena más 

alto, pero ese había sido muy cerca y   ella no tenía duda de que 

era.   Empezó   a   temblar   y   se   puso   en   alerta.   Nada   más.   Solo   el 

silencio. 

"¿Ha   sido   una   pesadilla?",   se   preguntó   ella,   aunque   no   se 

acordaba   que   estuviese   teniendo   sueños   de   cualquier   clase,   ni 

buenos ni malos. Sentó en la cama. 

Otra vez barullo. Rocas y metal. 

Ella se levantó y espió por la ventana. En la noche oscura nada 

pudo ver. Salió al pasillo. 

Nuevos barullos. Metal y rocas. Más cerca. 

Ella pasó a la sala y se acercó a la ventana para espiar. Un 

barullo más alto la hizo encogerse de susto. Fue agarrada por la 

cintura y una mano firme como una garra de hierro le tapó la boca 

para que no gritase. 

July intentó librarse de su agresor pero él la apretó contra su 

cuerpo duro como el granito. Mientras lo golpeaba con las manos 

ella mordió la mano que le tapaba la boca. Él hombre no se inmutó. 

Lo mordió otra vez, con más fuerza. Ya sentía el sabor de la sangre 

en su boca y él no había cedido. 

–July, soy yo. Pablo –dijo él a su oído. 

Inmediatamente ella paró de golpear y morder. 

Silencio. 

Tras aquel barullo más alto no hubo ninguno más. Todo que se 

oía era la respiración de los dos. July sintió un hocico húmedo en su 

pierna. Nick la olisqueó y enseguida sentó a su lado. 

–Voy destapar su boca, pero no hable. ¿Está bien? 


152 

 C r i s t i n a   P e r e y r a

Ella asintió y él hizo lo que dijera, aunque la mantuvo apretada 

contra su cuerpo. Por un largo rato estuvieron así, en silencio. 

–No hay nadie –declaró Pablo. 

–Seguro que no, sino Nick tendría ladrado. 

–Él no ladró, pero has escuchado los mismos barullos que yo, 

¿no? Por eso te has levantado. 

–Así es –concordó ella. 

–Las noches aquí no suelen tener esa clase de barullo. 

–¿Qué piensas que ha sido? 

–Podrían ser piedras en un coche. 

–Pero no oímos el motor. 

–Creo   que   aún   te   acuerdas   de   las   veces   que   el   Mayor   nos 

atrapó   sin  que  hubiésemos escuchado  el  motor  de   su  coche.  Ha 

venido   con   el   motor   apagado   aquellas   veces,   aprovechando   el 

desnivel del terreno. Cualquiera puede hacerlo. 

Por   un   rato   July   pensó   en   hablar   del   barullo   que   la   había 

despertado, pero decidió no hacerlo. Quedaba muy intrigada con la 

aparición de él en la sala venido del nada y con sus observaciones 

tan seguras de los hechos. 

Pablo la soltó. Aquel contacto con el cuerpo caliente de ella le 

encendía el deseo y hacía su cuerpo reaccionar. Pronto perdería el 

control, y no podía permitirse eso. 

July se acercó a la ventana y espió. Nada vio en la oscuridad. 

Se volcó hacia Pablo. 

–Será una larga noche. Voy encender el fuego y hacer un té. 

–Haga uno que te calme los nervios. Estás necesitando. 

Ella fue hacia la cocina y él la acompañó. Mientras esperaba el 

agua   calentar,   ya   con   una   vela   encendida,   ella   se   acordó   de   la 

escena junto a la ventana de la sala. 

–Me  acordé   que  he  sentido  el  gusto  de  la   sangre,   creo   que 

lastimé tu mano –dijo July acercándose a Pablo. 

–Si   Nick   me   hubiese   mordido   habría   sido   peor   –contestó   él 

tendiéndole la mano para que ella la mirase–. Y ni me hables de 

hacer un vendaje que no es necesario. Creo que ya me has hecho 

todos los que tenía derecho en esa vida. Me dejaste parecido a una 

momia. 
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–Fue lo que pensé en cuanto terminé de ponerlos –comentó 

ella observándole la mano–. Quedabas con más heridas que nadie 

que había visto nunca –ella alzó la mirada hacia él y le sonrió–. Casi 

no me puedo creer que estés sano tan pronto. 

–Creía que tuvieses más confianza en tu conocimiento de las 

hierbas. Siempre has sanado tus ovejas, ¿no? 

–Desde luego, pero no eres una oveja. 

Ella se dio la vuelta y preparó el té. Cogió las tazas, platos y 

cubiertos. Sirvió la tarta de queso que había hecho por la tarde y el 

té. Espió por la ventana y entonces sentó a la mesa. 

–¿Crees que es tuya la chapa que Harry tiene en el coche? –

preguntó July, pues sabía que él oyera todo que el Mayor le dijera, 

así como lo que ella le había contestado. 

–Supongo que sea –contestó Pablo muy calmo–. La tiré apenas 

nos separamos, entonces creo que ha sido en tierras de los Collings. 

Además, no había otra que él pudiese encontrar. Mi compañero fue 

capturado con la suya. 

–¿Y los otros? –July preguntó en voz muy baja, temiendo la 

reacción de Pablo al recuerdo de los compañeros muertos. 

–Están enterradas con ellos, en seguridad. Por si acaso algún 

día vengan rescatarlos, puedan identificarlos y les dar una morada 

digna. La mía es la única que podría ser encontrada. 

–¿Qué conclusión llegará el Mayor? ¿Que estás muerto? 

–Eso depende del que Harry decir. Como él necesitará librarse 

de cualquier clase de acusación, creo que las disculpas que va a 

decir al ejército al fin van facilitar nuestra vida. 

Se   quedaron   en   silencio,   evaluando   en   sus   adentros   la 

cuestión. July se quedaba preocupada con la posibilidad de aquella 

chapa ser considerada por el ejército como una garantía de que él 

seguía vivo y todavía lo buscasen. Era un rastro que mantendría la 

investigación   cerca   de   ellos.   La   preocupación   de   Pablo   era   muy 

distinta. Si considerasen Harry involucrado en la presencia de ellos 

en la isla después del fin de la guerra, July como su presunta novia, 

corría el riesgo de verse metida en el mismo lío. 

–¿Hay algo que haga dormir en ese té? –preguntó Pablo. 

Ella negó con la cabeza. 


154 

 C r i s t i n a   P e r e y r a

–Si durmiese, tendría pesadillas. Me asusté con los barullos y 

me quedé aterrorizada en cuanto me agarraste y tapaste mi boca. 

Enseguida me calmé, pero ha sido todo un susto. 

–Lo siento. 

–Actuaste  de  la mejor manera, si no  hubieses me tapado  la 

boca,   yo   habría   gritado   y   alertado   que   nosotros   ya   habíamos 

despertado. 

–Pero no había nadie para ser alertado. 

–Eso   lo   sabemos   ahora,   o   mejor,   suponemos.   En   aquel 

momento pensábamos que había alguien. 

Ella recogió las cosas de la mesa, llevándolas al fregadero y 

inmediatamente las limpió. Avivó el fuego y volvió a sentarse a la 

mesa. 

–La cosas que el Mayor contó de ti... ¿es cierto? 

–Sí, July. Soy ingeniero. 

–¿Iban hacer estradas y producir energía? 

–Creo que eran las pretensiones de nuestro gobierno ya que 

nos   enviaron   para   analizar   la   isla   y   hacer   informes   sobre   las 

posibilidades. Son necesidades urgentes aquí, ¿no? 

–Por   supuesto.   Su   interés   en   los   mapas   de   mi   padre   son   a 

causa de eso –concluyó ella. 

–Sí –contestó  Pablo  tomando   aire–.  Ellos  tienen casi  toda  la 

información que necesitaría para los informes que me pidieron. 

July se levantó y se acercó a la ventana. El cielo ya empezaba a 

cambiar de color, los primeros rayos del sol alcanzaban el horizonte. 

Se dio la vuelta y miró Pablo con los ojos tristes. Sentía tristeza por 

si misma que se quedaría sin el progreso y por él, cuyos sueños 

quedaban rotos. 

–Pero ahora nada será hecho. Todo seguirá en lo mismo –dijo 

ella. 

–Creo que habrán cambios. Seguro que la guerra despertó la 

atención   del   mundo   para   la   existencia   de   las   Islas,   e   Inglaterra 

tendrá que hacer cosas que justifiquen su posesión. 

–Es decir, en cuanto el mundo se olvide de nosotros, nada más 

será hecho. 
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La amargura de July sorprendió a Pablo, no la había oído hablar 

así hasta entonces. 

–Eso   depende  de  vosotros,  necesitan  exigir   sus   derechos  de 

colonia.  Si  hay  progreso  en  Canadá  y   Australia,   ¿por   que  no  en 

Malvinas? 

Ella   volvió   a   mirar   por   la   ventana   y   se   quedó   en   silencio. 

Apenas se podía distinguir las siluetas en la tenue claridad del alba, 

pero ya era lo bastante para ver si había algo diferente en el patio. 

–Acá no hay nada, Pablo. 

–Los barullos eran del otro lado de la casa, y el más alto fue 

cerca de la sala. 

Él ya se había levantado y los dos fueron hacia la sala. Espiaron 

juntos por la ventana de la sala. No hacía falta más claridad de la 

que tenían ahora para identificar el que quedaba en el jardín. 

–¡Dios! Es muy temprano para que ya estén aquí... 

–Está ahí desde anoche, July. Ha sido eso el barullo que hemos 

escuchado. 

–¿Y por que nadie llamó? Seguro que han visto que yo quedaba 

despierta, había luz y humo. ¿Están espiando? 

Los dos seguían mirando el coche del ejército en el jardín. 

–Mira, July. No está aparcado. 

Ella estrechó los ojos examinando el vehículo por las grietas de 

la ventana. No comprendió el que Pablo le dijera. 

– Tampoco se está moviendo –dijo July–. Está parado. 

–Así es: parado. Mira la cerca. Ese coche paró a causa de la 

cerca, sino tendría seguido adelante. 

July observó con atención el que Pablo le señalara y se percató 

de   que   el   coche   tenía   los   faros   pegados   a   la   cerca,   y   está   se 

inclinara como si el coche hubiese se estrellado allí. Ella se acordó 

de los sonidos de anoche y concluyó lo mismo que Pablo:

–El coche bajó con el motor apagado y se estrelló contra la 

cerca –susurró July. 

–Sí. Y no había nadie en él. 

Ella se volcó hacia él. 

–¿Tienes   alguna   explicación   para   eso?   –preguntó   July,   ya 

nerviosa. 
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–Tal vez los frenos hayan fallado... quizás su conductor bajó y 

olvidó de dejarlo frenado... Sea lo que sea, July, debes llamar al 

ejército inmediatamente. 

–¿Será? –dudó ella. Querría el ejército el más lejos que pudiese 

de su casa y de su vida. 

–Por supuesto –contestó Pablo con seguridad–. Tienes un coche 

de ellos estrellado en tu jardín, o haces tu las preguntas a ellos, o 

ellos las harán a ti. 

Ella tembló y Pablo la abrazó. 

–Llámalos por la radio, ahora. 

Como   July   no   daba   señales   de   reaccionar,   Pablo   la   condujo 

hacia la radio. Ella llamó. Solo dijo que había un coche del ejército 

en  su  jardín   que   le   parecía   estrellado   y  el  hombre  que   le   había 

contestado la llamada garantizó que iba enviar una patrulla. Apagó 

la radio. El miedo hacía sus manos temblaren y en sus ojos había el 

brillo de lágrimas. Ella alzó la mirada hacia Pablo. 

–¿Y ahora? 

–Vendrán   y   usted   les   contará   todo   lo   que   sabe.   Ellos 

necesitarán de informaciones, y usted las tiene. 

Ella frunció el ceño. 

–Hablas como si estuviésemos delante de un gran problema. 

–Creo que aquel coche en tu jardín sea la consecuencia de un 

gran problema. 

–¿Cómo así? 

–Un coche del ejército no se quedaría sin frenos a causa de 

nada. Ni un oficial se olvidaría de frenarlo si no fuese por un motivo 

muy serio que lo hiciese bajar del coche a toda prisa. 

–Es  decir,   en   su   opinión   o   el  coche   ha   sido   saboteado   o   su 

conductor ha salido a pie en persecución – concluyó July. 

Pablo resopló. 

–Sí. Y el ejército va a concluir lo mismo. Por eso van necesitar 

de mucha información, de detalles. Eres la única que puede tenerlos 

y ellos intentarán sacarlos todos de ti. Como en ese caso no tienes 

nada a ocultar, relájate y cuenta todo. 

July apretó los labios, sería difícil relajar en un interrogatorio 

del ejército. El simple hecho de mirar un hombre de uniforme la 
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ponía nerviosa. Su estómago dio un vuelco al acordarse del barullo 

que la había despertado anoche. 

–Pablo, si el Mayor no está en el coche ni en Fox Bay, ¿dónde 

está? 

"Muerto", pensó él, pero dio otra respuesta a July. 

–El hecho del Cabo que le atendió no tener informaciones de él 

no garantiza que no esté allá, además, si él bajó del coche para 

perseguir alguien, puede quedarse lejos de tu hacienda y por eso no 

ha   vuelto   por   el   coche.   Quizás   estuviese   más   cerca   de   un   otro 

abrigo y hoy venga por el coche. 

Ella ladeó la cabeza y lo miró con atención. 

–No pareces seguro del que has dicho. 

–Desde luego que no –repuso Pablo–, las respuestas están la 

fuera,   donde   no   puedo   ir.   Todo   que   puedo   hacer   desde   aquí   es 

suponer hechos y formular hipótesis. 

July se quedó en duda si el tono de Pablo era por el enfado de 

quedarse   atrapado   en   su   casa   y   no   poder   hacer   sus   proprias 

investigaciones o si quedaba enojado con su insistencia. Na duda, 

ella decidió no hablar más del tema. 

En   cuanto   escuchó   los   coches   se   acercando   de   la   casa   July 

empezó   a   temblar.   Eran   dos,   tal   vez   tres,   y   un   camión.   Pablo 

quedaba en lo cierto: el ejército también había concluido que tenían 

un  gran  problema.  July  esperó  que   ellos aparcasen para  abrir  la 

puerta. 

Eran tres coches y un camión. De los coches bajaron varios 

hombres y siguieron hacia el coche estrellado junto a la cerca. Tras 

un rato observándolo, uno de los hombres se dio la vuelta y miró 

hacia July. Ella lo reconoció: era el hombre que había acompañado 

el Mayor Foxsprint en la primera vez que vinieron atrás de Pablo. Él 

le hizo un ademán para saludarla, se dio la vuelta y dio algunas 

órdenes   a   los   otros   soldados;   entonces   se   volcó   y   empezó   a 

caminar hacia la casa. 

July seguía temblando. El hombre se acercó sonriendo. 

–Buen día, señorita Steaday. Gracias por avisar tan pronto del 

ocurrido. 

–Buen día. 
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–Soy el Teniente Edwards, suelo acompañar el Mayor Foxsprint 

en misiones especiales y lo sustituyo en su ausencia. 

–Es el coche de él, ¿no? 

–Sí, pero no hay nadie en el coche. Ni huellas a su alrededor –

dijo el Teniente lanzando hacia July una mirada aguda. 

–Eso   yo   había   supuesto   –contestó   July   contenta   porque   no 

temblaba ahora más que antes, es decir que la mirada de él no la 

había   perturbado–,   si   hubiese   mi   perro   habría   ladrado,   y   Nick 

estuvo callado toda la noche. Nadie se acercó a la casa. Además, 

ese coche ha venido con el motor apagado. 

El Teniente estrechó los ojos. 

–¿De veras? 

–Sí. Yo me quedaba despierta, escuché unos barullos como de 

roca y metal, cada vez más cerca y entonces un barullo mayor. Con 

la   oscuridad   de   la   noche,   no   he   podido   ver   el   coche,   sólo   lo   vi 

cuando amaneció. En momento algún de la noche escuché el motor 

del coche. 

El Teniente miró el camino por donde el coche presuntamente 

había venido: la inclinación del terreno era lo bastante  para que 

bajase con el motor apagado, pero necesitaría un impulso inicial. 

Frunció el ceño. Habían más preguntas que respuestas, y la primera 

era: ¿dónde estaba el Mayor? Se volcó hacia July. 

–Señorita,   necesitaremos   revisar   el   terreno   de   su   hacienda 

como parte de la investigación, ¿podría mantener su perro dentro 

de la casa? 

–Por supuesto. 

–Más tarde tomaré su declaración oficial, le pido que no hable 

con nadie antes de eso. 

–Vivo sola, Teniente, no hay con quien hablar –contestó ella. 

–Es que podrías hablar por la radio... con su novio. Creo que 

estás nerviosa... 

–Desde luego que lo estoy, pero no sabía que Harry Collings es 

algún tipo de remedio para los nervios. Suelo utilizar hierbas para 

eso. En cuanto me necesites, llámame a la puerta de la cocina –dijo 

July dándose la vuelta, entrando en la casa y cerrando la puerta. 

El Teniente se acercó a sus hombres y considerando todo lo que 

July le había dicho dio nuevas órdenes. Estrechó los ojos mirando el 
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horizonte. ¿Por que el Mayor no había frenado el coche? El motor 

había sido apagado, así como los faros. Las cosas no combinaban. 

Había algo errado en estos hechos. 

July   cerró   la   puerta   y   se   dejó   caer   en   el   sofá.   Un   malo 

presentimiento la había asaltado. No quería darle la forma de un 

pensamiento   concreto,   pero   quedaba   allí,   una   sombra   sobre   su 

cabeza. Pronto Pablo se acercó y le cogió las manos. 

–Cálmate, July. 

–Creo que me van tomar como la sospechosa de estos hechos. 

–Seguro que no. 

Ella lo miró. Él tenía la confianza de quien tiene todos los datos 

de una situación. Era como si Pablo supiese lo que había ocurrido 

anoche. July tembló. Él le apretó la mano, aunque nada dijo, eso le 

transmitió un poco de calma a July. 

–¿Por que el Teniente no quiere que yo hable con Harry? 

Pablo   se   encogió   de   hombros,   también   se   inquietara   con 

aquella orden. 

–Quizás crea que su primer relato de los hechos va a ser lo 

mejor –sugirió él. 

–O que Harry pueda me influenciar –masculló July. 

"Quizá sepa el que Harry tiene en su coche y el sospechoso sea 

él", pensó Pablo. 

July soltó la mano de la de él y se levantó. Caminó despacio 

hacia la ventana y espió. Ahora habían pocos hombres en su jardín, 

pero los vehículos quedaban todos allí. Por supuesto que estaban 

revisando los alrededores de su casa. 

Ella se quedó un rato observando el Teniente se acercar a su 

coche, abrir la puerta y sentarse. Probablemente llamaba alguien 

por radio para comunicar el que había encontrado allí. El recuerdo 

del Coronel Davis le provocó un escalofrío en la espina. Desde la 

pradera venía un soldado agitando las manos casi con desespero. 

July se concentró en él. 

Apenas se acercó a la casa, el soldado gritó:

–¡Encontramos el Mayor! 

El Teniente Edwards se puso de pie al lado del coche y lo miró. 

Sin resuello debido a la carrera, el hombre siguió hablando:
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–Muerto... un disparo... por la espalda... 

Un grito escapó de la garganta de July. Ella se dio la vuelta y 

miró hacia Pablo, muy pálida. 

–Es lo que yo creía –dijo él acercándose a July para le ofrecer 

conforto–, escuché el disparo. 

Ella lo rechazó. 

–¿Por que no hablaste de eso? 

–Porque te quedarías aún más nerviosa. 

La mirada que ella le dio hizo la sangre de Pablo hervir en sus 

venas.   En   ese   momento   se   olvidó   de   todo   que   le   debía   y   fue 

invadido por la rabia y un fuerte sentimiento de injusticia. 

–Aún   ves   un   asesino   en   cuanto   miras   a   mí.   Crees   que   te 

encontré aquí anoche cuando volví de asesinarlo. No voy negar, mi 

palabra no tiene valor algún para usted. Diga lo que diga, seguirás 

con tu opinión. 

–Pablo, yo no dije... 

–No hace falta que lo digas con palabras, tus ojos me lo dicen. 

Se encararon en silencio por un rato. July no negó la acusación. 

De veras que había pensado na posibilidad de haber sido Pablo. Lo 

había   pensado   desde   que   él   la   agarró   en   la   sala.   Pero   no   le 

ocurriera   que   él   pudiera   haber   disparado   en   contra   el   Mayor, 

imaginara que fuese en el "ladrón de ovejas". 

–Gracias por todo lo que has hecho por mí, pero... terminó –la 

voz de Pablo, aunque era firme, tenía un dolor que a July le quitó el 

aliento–. Adiós. 

Apenas él dio un paso, ella se pudo delante de la puerta. 

–¡No! 

El grito de July fue seguido por una explosión de lágrimas y 

sollozos que le sacudían violentamente el cuerpo. Pablo se acercó y 

la   tomó   en   los   brazos.   Sentó   en   el   sofá   con   July   en   su   regazo, 

acariciándole la espalda y susurrando palabras de conforto en su 

oído. Se pasó mucho tiempo hasta que ella estuviese un poco más 

calmada   y   pudiese   pensar   con   objetividad.   El   Mayor   había   sido 

asesinado y no fue Pablo que le disparó, ¿quién había sido? ¿Por 

qué? 

–Pablo... –ella alzó la mirada hacia el rostro de él– ¿Quién ha 

asesinado el Mayor? 
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–Alguien   que   se   quedaría   en   más   riesgo   con   él   vivo   que 

muerto. 

Ella enarcó las cejas sin comprender el que Pablo le dijera. Él 

siguió hablando:

–Habrá una investigación, muy rigorosa, y al asesino eso le es 

menos arriesgado que aquello que el Mayor supiese y contase a sus 

superiores. Estoy seguro que el asesino ha evaluado todo eso antes 

de tomar su decisión. 

Ella reflexionó un rato antes de hablar:

–El coche bajó la pradera después del disparo. ¿Fue el asesino 

que lo hizo bajar? 

–Creo que sí. 

July   habría   hecho   más   preguntas   a   Pablo   si   no   la   hubiesen 

llamado a la puerta de la cocina. Ella levantó y lanzó una mirada 

triste hacia Pablo. 

–Nunca he pensado que sentiría su muerte. 

–Así es la vida: llena de sorpresa, ni siempre buenas. 

July le sonrió y fue hacia la cocina. Abrió la puerta y en cuanto 

el Teniente la miró, volvió a llorar. 

–Veo que has escuchado el alerta del soldado, Señorita –dijo él 

con gentileza. 

–Sí. ¿Está muerto? 

El Teniente confirmó. 

–¿Un disparo? 

Otra vez el Teniente Edwards confirmó. 

–Lo escuché. 

Antes que ella empezase a hablar, él la interrumpió:

–Señorita, el Coronel Davis vendrá desde Stanley para tomar 

su   declaración,   prefiero   que   hable   solamente   con   él   sobre   los 

hechos. 

–Como quiera –repuso ella sin emoción–. Pero no me gustaría 

quedarme sola con él, ¿podrías acompañarlo? 

–Si no pueda hacerlo, designaré uno de mis hombres. 

–Gracias. 
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–Señorita, tienes un arma en el galpón, ¿no? Es lo que está en 

el informe del ejército cuando revisaron su casa hace dos meses. 

–Sí. 

–Necesito llevarla. 

–Llévela. No suelo utilizarla. 

El Teniente se despidió y apenas ella cerró la puerta, Pablo la 

abrazó. Ella enterró la cara en su pecho y volvió a llorar. Esa vez 

Pablo no tardó mucho en calmarla. Sentaron a la mesa y él se vio 

obligado a la orientar sobre el interrogatorio que sufriría. 

–El hecho de que sea el Coronel que venga oírte es bueno, él 

sabe de toda la investigación del Mayor, puedes hablar de todo. 

–¿Debo contar que el Mayor estuvo aquí ayer por la tarde? 

–Debes contar todo que hablaron. 

–¿De tu chapa? 

–Sí. Y de la Reina. 

Ella se puso pálida. Pablo le cogió la mano y siguió hablando:

–Él   está   muerto,   nadie   más   puede   echarlo   a   la   cárcel.   Si 

quieres que se haga justicia en ese caso, debes fornecer todos los 

datos que tienes. Quizás hayas sido la última persona con quien el 

habló. 

–Además de su asesino –susurró ella–. Creo que han hablado y 

por eso él está muerto ahora. 

Pablo también lo creía, pero eso indicaba una persona: Harry 

Collings. Tras el que había escuchado de July, seguro que el próximo 

paso del Mayor era buscar Harry y si no había vuelto a su casa era 

porque lo había hecho aún ayer. Foxsprint dejara la casa de July 

antes de las ocho de la noche, ¿qué hacía en los alrededores por la 

madrugada? 

–El   Coronel   va   hacerte   preguntas   personales,   incluso   de   tu 

relación con el Mayor. 

En cuanto ella alzó los ojos hacia él Pablo supo que July no se 

imaginaba el que el ejército podría creerse de aquellas visitas del 

Mayor a ella. El brillo de curiosidad inocente le causó una punzada 

en el corazón haciendo Pablo preguntarse si debía hablar del tema. 

Decidió hacerlo, ella sería sometida a presión en el interrogatorio 

oficial, a lo mejor que estuviese preparada. Y él lo haría en todo que 

pudiese. 
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–Seguro que te preguntarán si eran amantes –dijo Pablo. 

–¿Qué? 

Pablo sonrió al mirar el rostro sonrojado de ella. July se había 

quedado sorprendida y constreñida con la idea. 

–Por supuesto el ejército conoce los rumores y quizás conozca 

la versión real de los hechos. Sea lo que sea, te lo van a preguntar. 

Además de los rumores, el Mayor ha venido a menudo a tu casa y lo 

único que tenía para justificar esas visitas eran aquellas huellas de 

más de dos meses. 

Ella se quedó un rato en silencio, reflexionando. 

–Pablo, y si el Mayor... –la voz sumida de July alertó a él que 

ella tenía una gran preocupación–. Si el Mayor había descubierto su 

presencia en mi casa y venía para investigar... Tal vez haya dejado 

alguna anotación o hablado con alguien... 

–No creo que sepan de mí, pero si las cosas llegan a ese punto, 

deja en mis manos. No hagas nada. 

–No puedo... 

–Puedes y vas hacerlo. No es cosa tuya. Soy yo que he venido 

a tu hacienda, no me has invitado. Yo estuve involucrado en una 

guerra   mientras   usted   cuidaba   de   tus   ovejas.   Pero   tu   problema 

ahora no soy yo, ellos no saben de mí. 

–El asesino del Mayor quizá sepa –sugirió ella. 

–Es una posibilidad, aunque no sería motivo para asesinarlo –

Pablo sonrió de manera burlona–. Es decir, usted tendría ganas de 

hacerlo por ese motivo, pero jamás lo haría. 

July   ignoró   la   broma   de   Pablo,   quedaba   concentrada   en   sus 

propias conclusiones. 

–Es un motivo, sí. El asesino sabe de ti y quiere él atraparte 

llevándose las glorias de la captura. Si el Mayor te descubrió, el plan 

del otro quedaría estropeado. 

–En   ese   caso   sería   alguien   cercano   al   Mayor,   alguien   del 

ejército. No, July, ha sido un civil que lo asesinó. 

–¿Cómo lo sabes? 

–Intuición. 


164 

 C r i s t i n a   P e r e y r a

Siguieron   hablando   de   los   hechos   de   anoche   y   en   cuanto 

llegaron   al   tema   del   disparo,   la   tensión   fue   inevitable.   July   se 

levantó y se acercó a él, tocándole la mejilla. 

–Quiero que comprendas que pasé veintitrés años de mi vida 

creyendo  que   a  los  hombres  del   ejército   asesinar  es  tan   natural 

como respirar, no puedes exigir un cambio así en dos meses. 

Él agarró la mano de ella y la llevó hacia los labios, besándola 

en la palma. 

–Olvidemos los hechos de esa mañana, la sangre hervía en las 

venas de los dos. 

–¿Es decir que no hay "adiós"? 

–Por ahora, no –ella palideció y él volvió a besar su palma–. 

July, sabes que me voy... 

–El 9 de enero –añadió ella. 

La tristeza en los ojos de July le causó un nudo en la garganta. 

Habían cosas que le gustaría decir, cosas que podrían cambiar los 

hechos.   Pero,   ¿y   después?   Seguro   que   habrían   remordimientos. 

Jamás diría, llevaría todo eso consigo de las Islas. Otro amor. Otro 

dolor. 

El largo día del casi verano austral fue aliado del Coronel Davis, 

que así pudo viajar hacia Cape Meredith y llegar a la casa de July 

Steaday   en   el   mismo   día   del   asesinato   de   Foxsprint.   No   podía 

decirse amigo del Mayor, pero se quedaba triste con la pérdida. Bajó 

del coche antes mismo que el Teniente Edwards apagase el motor. 

Enfrentarse a la señorita Steaday era cosa que no pretendía hacer 

tan   pronto,   pero   como   nadie   controla   los   hechos...   Tendría   que 

interrogarla sobre temas muy delicados, y el Teniente ya le había 

contado el mucho que ella se perturbara con la muerte del Mayor... 

¿Por qué? 

En cuanto oyó el coche, July abrió la puerta de la cocina y allí 

se   quedó   parada,   esperando   los   hombres   se   acercaren.   Ella   se 

percató de que por primera vez mirar los uniformes del ejército no 

le   provocó   un   nudo   en   el   estómago.   Quizás   estuviese   se 

acostumbrando al hecho. Y si Pablo quedaba en lo cierto, aún vería 

muchos uniformes antes del año terminar. 

–Hola, señorita Steaday –saludó el Coronel, muy serio. 

–Hola. Por favor, me acompañen –dijo ella se dando la vuelta. 
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El Coronel Davis y el Teniente Edwards entraron y sentaron a la 

mesa como July les indicó. Al Coronel no le escapó que ella tenía los 

ojos hinchados a causa del llanto y la pregunta del motivo para eso 

le volvió a la mente. 

–Coronel, sé que has venido a tomar mi declaración. Por favor, 

vamos directo al grano, no hace falta formalidades y gentilezas –

dijo July con una voz firme que sorprendió hasta ella misma–. El día 

ha sido largo y necesito descansar. 

–Señorita  Steaday,  es un   interrogatorio   oficial,  todo  que   sea 

dicho será registrado por el Teniente Edwards, además de grabado 

–dijo el Coronel señalando el aparato que el Teniente pusiera sobre 

la mesa–. Al fin, nosotros tres firmaremos el documento. 

El Coronel empezó la grabación con la fecha, la identificación 

de los presentes, del sitio y del motivo del interrogatorio. 

–Señorita, por favor relate todo que ha pasado en esa hacienda 

anoche. 

Ella contó que se había despertado con un sonido que le había 

parecido   un   disparo   y   no   oyó   nada   más   por   varios   minutos. 

Calculaba   que   habían   sido   unos   diez.   Entonces   empezaron   los 

ruidos de roca y metal a los lejos, acercándose a la casa hasta que 

tras un barullo mayor cesaron por completo. Contó que después de 

eso había quedado despierta, encendido el fuego y mantenido velas 

encendidas. Que había espiado por la ventana de la sala, pero en la 

oscuridad   no   había   visto   el   coche.   En   cuanto   hubo   un   poco   de 

claridad volvió a espiar y vio el coche, entonces llamó a Fox Bay. Su 

perro   quedaba   en   la   casa,   como   siempre,   y   no   había   ladrado 

anoche. 

Al terminar el relato, July tomó aire. Dijera toda la verdad, lo 

único que omitiera en su relato fue la presencia de Pablo. Y eso no 

cambiaba los hechos. Sintió un alivio al compartir lo que sabía para 

que el culpable fuese revelado. 

–¿Cuándo habías visto el Mayor Foxsprint por la última vez? 

–El Mayor Foxsprint estuvo en mi casa ayer, al fin de la tarde. 

Salió unos minutos antes de las ocho. 

–¿Por que el vino a su casa ayer? 

–Ha venido para enseñarme la chapa del prisionero argentino –

contestó July, contándole al Coronel toda la conversación que tuvo 

con el Mayor. 
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–Es decir que ya habías visto una chapa como aquella, ¿no? 

–He visto en la consola del coche de Harry Collings hace unos 

días. No puedo decir que día fue que la he visto por primera vez, 

pero ha sido antes de las conmemoraciones de la Batalla de 1914. Y 

seguía allí el domingo. 

–¿Por que te has fijado en esa chapa de la consola del coche de 

Harry Collings? 

–Tiene un parecido con unas medallas de exposición de ovejas 

que mi padre trajo de Inglaterra, pero en cuanto me fijé en ella vi 

que no era y no le di atención. El hecho de seguir en la consola me 

ha llamado la atención porque Harry Collings no suele dejar nada ni 

siquiera en la  guantera del coche.  Nunca había  visto  nada en la 

consola de su coche. 

–¿No sabías que era una chapa militar? 

–No.   Me   enteré   de   eso   ayer   al   ver   aquella   que   el   Mayor 

Foxsprint me enseñó. 

–¿Y se acordó de la del coche? 

–Sí. Apenas el Mayor me la enseñó me acordé de la otra y dije 

a él que la había visto en el coche de Harry Collings. 

–¿El   Mayor   sabía   que   la   chapa   del   Sargento   argentino   que 

buscamos se quedaba en el coche de Harry Collings? 

–Sí, yo le he dicho eso antes de las ocho de la noche –contestó 

July y resopló. El interrogatorio era aburrido y sería todo lo largo 

que   Pablo   había   previsto.   A   lo   mejor   que   él   la   había   avisado   y 

enseñado como debería contestar. 

–En   nombre   de   Su   Majestad,   agradezco   su   colaboración, 

señorita Steaday. 

July   miró   sorprendida   al   Coronel   al   ver   que   él   apagaba   la 

grabadora.   Concentrada   en   las   declaraciones   que   hacía,   July   no 

había visto las miradas que el Coronel y el Teniente habían trocado. 

–Señorita,   ¿es   cierto   eso   de   que   la   otra   chapa   quedaba   en 

poder de Harry Collings? 

–Sí. 

El Coronel miró el Teniente con preocupación y masculló:

–Eso cambia todo. 

–¿Como así? –July se atrevió a preguntar. 
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–Señorita,   tengo   más   preguntas,   todas   confidenciales,   las 

conteste solo si quisiera. 

–No   tengo   nada   a   ocultar   de   nadie   –dijo   ella   con 

determinación, aunque esa no era la más absoluta verdad. 

–¿El Mayor era su amante? 

–No. 

La   tranquilidad   de   la   respuesta   de   ella   sorprendió   a   los 

hombres. July dio una pequeña sonrisa, Pablo había hecho un buen 

trabajo con ella. 

–¿Harry Collings sabía de esa amistad? 

–Sí, siempre le contaba de las visitas del Mayor. 

–¿Su novio no se quedaba molesto con eso? 

–A veces. 

El Coronel pasó los dedos por el pelo y se quedó un rato en 

silencio. 

–Señorita, el Mayor le tenía mucha confianza, creo que debo 

seguir sus pasos. 

July frunció el ceño. El Coronel miró el Teniente de reojo antes 

de hablar:

–Su   declaración   ha   evitado   que   desperdiciásemos   tiempo 

investigando una hipótesis errada. Hay hombres revisando toda la 

región atrás del Sargento argentino. 

July sintió la sangre helar en las venas. El fantasma del miedo 

volvía   y,   lo   peor,   eso   podría   echar   por   tierra   los   planes   de   la 

escapada de Pablo. Encontró fuerzas para hablar con voz firme. 

–¿Ese hombre no queda muerto? 

–Así   lo   pensábamos,   pero   hoy   por   la   mañana   habíamos 

encontrado una prueba de que seguía vivo. Su declaración nos sacó 

de ese error. 

–Creo que no he comprendido –dijo ella. 

–La   chapa   de   él   fue   encontrada   en   unos   matorrales   en   la 

posición en donde se ha disparado hacia el Mayor. Lo declaramos el 

asesino y estábamos buscando a él. Pero si la chapa no se quedaba 

con él, el asesino es otro. Sin su declaración seguiríamos las huellas 

de un hombre muerto. Y los muertos ya no matan nadie más. 
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July sentía dificultad en respirar. Su declaración había librado 

Pablo de una persecución y dejado Harry en la mira del ejército. 

Balanceó   la   cabeza.   No   podía   creerse   que   Harry   disparase   en 

alguien, es cierto que se quedaba molesto con las visitas del Mayor, 

pero su amigo no haría eso. Alzó la mirada hacia el Coronel. 

–Todo que quiero es justicia. El Mayor no se merecía eso. 

–Nadie lo merece morir sin tener la oportunidad de mirar la faz 

de su asesino. Disparar así es cosa de cobardes –dijo el Teniente 

con furia. 

–Señorita, todo eso es confidencial, así como todo que el Mayor 

te lo dijo. Para su seguridad no volveremos a pedirle declaraciones. 

Si por acaso tuvieres algún problema, llama a Fox Bay, dejaré un 

alerta de emergencia para tu hacienda. 

–Gracias. 

Se despidieron y los hombres se fueron. July no sabía se el que 

sentía era alivio por la seguridad de Pablo y su escape o miedo por 

Harry y las consecuencias de todo eso. Sentía los dos, además de 

tristeza. Sintió las manos de Pablo en sus hombros. Se dio la vuelta 

y enterró la cara en su pecho, volviendo a llorar. Él la calmó, la llevó 

a la cama y le dio un té para los nervios. 
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CAPÍTULO XIV

Cuando se despertó por la mañana July encontró Pablo sentado 

en   la   alfombra   al   lado   de   su   cama.   Él   le   sonrió   y   le   acarició   la 

mejilla. Ella suspiró. 

–No ha sido una pesadilla... 

–No –confirmó él–, es real. 

Ella tragó saliva. Aunque él hubiese dicho que ella actuara con 

perfección delante del Coronel Davis, no habían hablado de Harry 

anoche. 

–Quedabas en lo cierto, el asesino es un civil. 

–Deja que el ejército se ocupe de eso. No hay pruebas de nada, 

solo suposiciones. 

–Hoy es miércoles, él vendrá. 

–Será   mejor   que   no   hables   del   tema.   El   Coronel   te   lo   dijo: 

confidencial. 

–Harry hablará –dijo July. 

–Dígale que no quiere hablar de eso. El "para su seguridad" del 

Coronel Davis yo te traduzco para "te quedarás en peligro". 

July tembló. 

–Pablo... 

–No   dejaré   que   nadie   te   haga   daño.   Voy   prepararte   el 

desayuno. ¿Quieres que te lo traiga? 

–Gracias, me voy a la cocina –contestó July. 

Él se levantó y, acompañado por Nick, siguió hacia la cocina. 

Sola, July intentó calmar su corazón y ordenar su mente. 
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A Pablo no le preocupó que July demoró a venir, sabía que ella 

necesitaba   de   un   tiempo   sola.   Nadie   mejor   que   él   sabía   que   la 

soledad era la compañera de las heridas más profundas. 

Apenas July entró en la cocina Pablo se acercó y la besó en los 

labios con una ternura que a ella le dio ganas de llorar. No podía 

creerse   que   él   se   quedaba   solidario   con   su   dolor,   que   se   hacía 

compañero   de   su   tristeza   por   la   pérdida   del   hombre   que   si   lo 

hubiese encontrado, lo habría matado. Pero así era. 

Cruzaron   pocas   palabras   y   muchos   besos   en   esa   mañana. 

Como July esperaba, Harry vino a las dos. Ella quería hablar con él 

lejos de Pablo y por eso apenas Harry aparcó el coche ella salió de 

la casa, cerrando la puerta. 

–Hola, July –saludó Harry sorprendido con la recepción de ella. 

–Hola, Harry –July se sorprendió con su propia calma y sonrió 

hacia   Harry–.   Necesito   echar   un   vistazo   en   los   animales   en   la 

pradera y no tuve valor para ir sola, ¿me acompañas? 

–¡Cómo no! 

Empezaron a caminar. 

–No he venido ayer porque el ejército se me lo prohibió –se 

disculpó Harry–. Me enfadé mucho con ellos por tener que dejarte 

sola. 

–Creo que no habría sido menos difícil, pero te agradezco por 

tu preocupación. 

–Debes   haber   pasado   una   noche   de   terror...   primero   los 

disparos, enseguida el barullo del coche se estrellando tan cerca de 

la casa. ¿Imaginaste que empezaba otra guerra? 

Ella   se   volcó   para   mirarlo,   completamente   sorprendida   pela 

sugerencia de él. 

–No, Harry, ni siquiera me acordé que tuvimos una –"No he 

tenido tiempo de me preguntar el que ocurría", pensó July, "Pablo 

me dio las respuestas antes que yo hiciese las preguntas"–. ¿Como 

sabes los detalles de aquella noche? 

–El personal del ejército contó todo en cuanto pasaron en la 

hacienda ayer. Fue entonces que dieron la orden para que yo no me 

acercase de ti ayer. Tonterías de esos hombres –Harry completó la 

frase con un ademán de desdén. 
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"Buena respuesta, Harry", dijo July a sus adentros. Caminaron 

algunos minutos en silencio. 

–Seguro que el Mayor se ha muerto por las manos de aquel 

argentino que él buscaba –afirmó Harry. 

–¿El muerto? 

–¿Cómo? –Harry la encaró. 

–No   te   comprendo,   Harry   Collings   –dijo   July   con   enojo, 

poniéndose las manos en las caderas–. O te volviste loco o intentas 

hacer con que yo me vuelva. Un par de veces me has dicho que ese 

hombre   quedaba   muerto,   ahora   dices   que   se   queda   por   ahí 

asesinando nosotros. Ya me quedo aterrorizada, no hace falta que 

me diga cosas así. 

–Lo siento por asustarte, July, pero ese hombre ha engañado a 

casi todos. Solo el Mayor Foxsprint fue lo bastante inteligente para 

seguir buscándolo. Y pagó con su vida por eso. 

July   parpadeó.   Aunque   algunas   lágrimas   le   escaparon,   logró 

contener el llanto. Sí, el Mayor había pagado con su vida el hecho 

de   continuar   buscando   Pablo,   pero   no   fuera   su   presa   que   lo 

asesinara. La caza no se cambiara a cazador, sino que surgiera un 

nuevo cazador en la pradera. 

–Creo en la justicia –la rabia hizo la voz de July salir ronca–. 

Ese asesino, sea quien sea, va a pagar por su crimen. 

–Es el argentino –afirmó Harry–. ¿Quién más haría un disparo 

por la espalda? 

–Cualquiera que sepa disparar. 

–Un hombre no lo hace. 

–De veras que no –concordó July. 

Ella empezó a hablar de las ovejas, pues era la disculpa que 

había   dado   para   alejarlo   de   la   casa.   Hablaron,   revisaron   unas 

cercas,   July   examinó   los   corderos   y   como   ya   habían   se   alejado 

mucho de la casa, empezaron a volver. Cuando llegaron a la casa 

Harry miró su reloj. 

–Me voy, July, ya es tarde. 

–Gracias, Harry. 

–Me llames en cuanto necesites. Deberías haber llamado a mí 

ayer antes de llamar el ejército. Yo te habría ayudado y no tendrías 

quedado sola con ellos. 
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July se encogió de hombros. 

–Pensé que era solo un coche sin freno. No me imaginaba que 

habían todas esas cosas horribles... 

–Siempre   que   necesite,   llames   a   mí.   Nadie   más   puede 

protegerte como yo puedo. 

–Sí –masculló ella. 

–Domingo vengo por ti a las diez. 

Se despidieron y  ella se  quedó  en el patio  mirando  hacia el 

horizonte   mismo   después   que   el   coche   de   Harry   ya   era   solo   un 

pequeño punto oscuro moviéndose en la pradera. Se volcó hacia la 

casa y un escalofrío le recorrió la espina. Tendría que enfrentarse a 

Pablo, no podía quedarse allí para siempre. Resopló. 

July cerró la puerta muy despacio, se dio la vuelta y miró la faz 

de   Pablo.   Tembló.   Se   imaginaba   encontrarse   con   aquella   mirada 

fría,   vacía...   la   mirada   de   soldado   que   él   lucía   cuando   se   ponía 

furioso. El que veía ahora en aquellos ojos negros era mucho peor. 

La mirada de Pablo tenía una furia que July no imaginaba existir en 

una persona, sus ojos más parecían los de un animal y la mandíbula 

tensa anunciaba el ataque inminente. 

–¿Sueles   arriesgarse   la   vida   innecesariamente?   –la   voz   de 

Pablo salió calma y gentil, acentuando aún mas los rasgos de furia 

de su faz. 

–Necesitaba revisar el rebaño –contestó ella y se dio la vuelta, 

caminando hacia el fregadero. 

Pablo se acercó y la abrazó por la espalda. Enterró el rostro en 

su cuello, hablando a su oído:

–He   tenido   miedo...   como   hace   mucho,   mucho   tiempo   no 

tenía... 

–No eres la clase de hombre que tiene miedo. 

Ella sentía las rodillas aflojaren. La voz baja junto a su oído, los 

labios rozándole la oreja al hablar... y para empeorar él ahora le 

besaba el cuello. 

Pablo la giró en sus brazos y miró dentro de los ojos de July. 

–Un hombre no siente miedo hasta que conoce el amor. 

El beso que acompañó esa declaración dijo aún más que las 

palabras: amor, deseo, dolor... 
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Tanto   el   jueves   como   el   viernes   los   hombres   del   ejército 

estuvieron   revisando   la   pradera   al   norte   de   su   casa.   La   pradera 

donde   habían   encontrado   el   Mayor...   July   temblaba   con   sólo 

recordar   el   hecho.   No   lograba   más   tener   las   noches   de   sueño 

tranquilo y se despertaba sin resuello por alguna pesadilla que no 

acordaba. A veces Pablo la despertaba para sacarla de la turbación 

de sus sueños. 

Al fin de la tarde ella espió por la ventana. Los hombres partían 

en la misma hora de ayer. Nadie le había buscado como el Coronel 

dijera que conducirían la investigación. Aunque dueña de las tierras, 

no la involucrarían en los hechos. July se volcó hacia Pablo:

–Se van. El Coronel Davis está cumpliendo el que dijo, vienen y 

si van sin hablar conmigo. 

–Pareces sorprendida –comentó Pablo. 

–Un poco. Pensé que podrían querer más detalles, confirmar si 

he dicho la verdad... 

–Un   hombre   cuya   palabra   no   tuviese   valor   no   llegaría   a 

Coronel. 

Ella parpadeó, volverían a la vieja discusión si insistiese en el 

tema. En silencio se fue a la cocina y empezó a preparar la cena. 

El sábado nadie vino a sus tierras y tras Nick salir a la pradera 

ella también dejó la casa. Necesitaba de aire fresco y de un tiempo 

lejos de la sofocante presencia de Pablo. Se pusiera de acuerdo en 

quedarse donde él pudiese observarla. Pablo no dijera nada, pero 

sus actitudes mostraban que esa vez quedaba muy preocupado con 

su seguridad. Cosa que ella no comprendía, pues creía que Harry 

jamás   le   haría   daño   y   quedaba   segura   de   que   no   había   ningún 

extraño en la región. 

July se sentó en unas rocas aún cerca de la casa, pero donde 

podía ver el mar. El mar que le llevaría Pablo. Para siempre. Los 

ladridos   de   Nick   despertaron   su   atención,   miró   hacia   el   perro   y 

sonrió. Nick ahuyentaba uno pingüinos cerca de la playa. Como si 

sintiese la mirada de su dueña, el perro alzó la cabeza y la miró. 

Enseguida vino corriendo hacia ella y se acostó a sus pies. 

–Pronto   volverás   a   se   el   único   en   mi   vida   –murmuró   July 

acariciando la cabeza del perro. 

July   tenía   dos  preguntas   martillando  en  su   mente.  ¿Por  que 

Harry había guardado la chapa de Pablo? Que la hubiese recogido 
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no le parecía extraño, además de la curiosidad, si estuviese en la 

pradera de las ovejas tendría mismo que ser recogida. Extraño era 

el hecho de dejarla en el coche, a la vista de todos. 

La   otra   pregunta   le   causaba   escalofríos.   ¿Por   que   había 

asesinado al Mayor? Aunque el Mayor Foxsprint tuviese buscado a 

Harry y exigido  explicaciones sobre la  chapa,  no  era lo  bastante 

para justificar un asesinato. Y ahí empezaban los temores de July. 

Los   motivos   desconocidos   para   eso.   ¿Qué   cosas   terribles   aún 

descubriría sobre su amigo de infancia? 

July balanceó la cabeza. No tenía sentido que un hombre que 

soñaba en salvar vidas haciéndose médico asesinase otro con un 

disparo por la espalda. Algo no encajaba... Se puso de pie en un 

brinco. ¡Era eso! Pablo llegara a esa misma conclusión antes que 

ella,   pues   conocía   los   sueños   de   Harry,   escuchara   él   hablar   con 

pasión de estos sueños. Por eso tanto temor con su seguridad y el 

hecho de no afirmar que Harry era el asesino. Se dio la vuelta y 

rumbó a la casa. 

El   domingo,   con   la   puntualidad   de   siempre,   Harry   vino 

recogerla  a las  diez. Los Collings  hablaron  de   los hechos en sus 

tierras mucho más del que a July le gustaría, pero lo soportó y logró 

mantenerse   calma.   La   madre   de   Harry   volvió   a   insistir   que   ella 

debería dejar su casa y quedarse con ellos. Esa vez hasta mismo la 

abuela dijo que sería lo mejor mientras el ejército no atrapase el 

argentino que aún se quedaba en Cape Meredith. 

July   tuvo   ganas   de   reírse.   Y   también   de   contestar   que   los 

argentinos no habían estado en Cape Meredith, nunca. Ellos habían 

venido a Cabo Belgrano. Una sonrisa le iluminó los ojos al acordarse 

de sus conversaciones con Pablo, cuando hablaban del mismo sitio, 

cada   uno   usando   los   nombres   pelos   cuales   había   aprendido   a 

llamarlo.   Agradeció   la   preocupación   de   ellos   y   contestó   que   se 

quedaría en su casa. Siempre. 

Las   conversaciones   cambiaran   de   tema.   Harry   y   su   padre 

empezaron a hablar de negocios, lana y carne, además de contar 

algunos   hechos   recientes   en   su   hacienda.   July   salió   con   ellos   a 

caballo y cuando volvieron ya era hora del té. 

–Vienes para el almuerzo de Navidad, ¿no? –preguntó la señora 

Collings al entregar la taza de té para July. 

–Sí. 
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–¿Por   que   no   pasa   la   Nochebuena   con   nosotros?   –preguntó 

Harry. 

–Gracias por la invitación, pero quiero rendir homenaje a mi 

padre en esa noche. 

–¿Estás segura? –preguntó Harry, acariciándole la mano–. ¿No 

vas a quedarse muy triste pasándola sola? 

–No, Harry. Ya me acostumbré que no lo tengo más. 

July   se   sorprendió   al   se   percatar   del   muy   verdaderas   que 

aquellas   palabras   eran.   Pero   sabía   que   eso   era   a   causa   de   la 

compañía de Pablo en su casa. En cuanto él se fuese, echaría de 

menos a los dos, su padre y Pablo. 

–Si vas a pasar esa noche en tu casa, las cosas que te preparé 

servirán para que hagas una cena especial –dijo la abuela. 

–Gracias   –murmuró   July   emocionada   que   la   abuela   hubiese 

pensado  en esos pequeños  detalles.  Podría agasajar  a  Pablo  con 

una cena de Nochebuena... 

–Hay también un regalo en el bolso. 

July asintió, el tono de la abuela no podría ser más claro: el 

regalo era para Pablo. 

Cuando el coche de Harry ya quedaba lejos, ella se volcó para 

entrar   en casa.  Habían  venido   en silencio   desde   la  casa  de  él  y 

Harry   no   quiso   entrar.   A   ella   eso   le   convenía,   pero   también   le 

preocupaba. ¿Qué Harry aún quería hacer que no tenía tiempo para 

ella? Se encogió de hombros y entró. 

Pablo le quitó el bolso de la mano y le dio un beso rápido y 

suave. 

–¿Malas noticias? –preguntó él dejando el bolso sobre la mesa 

y mirándola–. Estás tensa y más pálida del que si hubiese visto un 

fantasma. 

–Fantasmas...   quizás   fuese   una   buena   explicación   –dijo   ella 

sentándose   como   si   su   cuerpo   fuese   hecho   de   plomo–.   Han 

desaparecido ovejas de los Collings. 

Pablo sentó a su frente. 

–¿Es la primera vez? 

–Sí, hasta ahora solo había ocurrido a las mías. En todos eses 

años,   nunca   había   desparecido   ninguna   de   ellos.   No   hay 
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depredadores   en   la   Isla,   entonces   mismo   que   se   muera   en   la 

pradera, la encontramos. 

–Perfecto –dijo Pablo haciendo July enarcar las cejas. Él rió–. 

Las   huellas   en   el   faro,   el   desaparecimiento   de   tus   animales,   las 

huellas en tu gallinero, la chapa en los matorrales, las ovejas de 

ellos también desaparecen... Sería el crimen perfecto si no fuese 

por un detalle: yo estoy acá, contigo. 

July también rió, había logrado acompañarle el pensamiento y 

comprendiera su raciocinio. 

–Todo apunta para el Sargento argentino que el prisionero en 

Stanley insiste en decir que está acá. El hombre que nadie atrapó y 

sigue   libre,   cometiendo   crímenes   en   la   Isla   –bromeó   July   sin   se 

importar si él iba quedarse furioso–. El azar de ellos es que la única 

testigo de los hechos de la muerte del Mayor es la carcelera de ese 

hombre. 

–July, aún hay piezas que no encajan en esa historia... 

–Sí.   Tendremos   cuidado   y   todo   saldrá   bien.   No   he   tenido 

oportunidad   de   hablar   sola   con   la   abuela,   pero   creo   que   si   ella 

tuviese   algo   importante   para   nos   decir,   habría   creado   la 

oportunidad. 

July empezó a sacas las cosas del bolso, quedaba curiosa en 

ver lo que tendría para la cena de Nochebuena. Algunas ideas para 

esa noche ya le habían ocurrido hace algunos días, quizás pudiese 

mejorar sus planes con la ayuda de la abuela. 

–Es   para   ti,   la   abuela   te   lo   envió   –dijo   July   tendiendo   un 

paquete hacia Pablo. 

–¿Un regalo de Navidad? –preguntó él cogiendo el paquete. 

–Un regalo –contestó ella encogiéndose de hombros. 

Tras un instante de duda, Pablo lo abrió. Primero la sorpresa, 

enseguida la emoción que le turbó los ojos. 

–¡Dios! –masculló él. 

July miró el diario en la mano de él, buscando descubrir que 

había de tan sorprendente en eso. Tragó saliva. Era un diario de 

Argentina. Se acercó y miró la fecha. 

–No creo –dijo ella–. Es del domingo pasado. ¿Cómo puede? 

–Eso no sé, pero creo que lo ha enviado para que yo no tenga 

dudas de que va a cumplir todo como ha planeado. 
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July lo miró, no conocía los detalles del viaje. Todo que sabía 

era la fecha. Volvió a mirar el diario. Lo que había visto en los ojos y 

la manera como agarraba aquel papel la dejaron con lágrimas en los 

ojos. Puso la mano en el hombro de él. 

–Vete a la sala y disfruta de tu patria, prometo no quedarme 

celosa –dijo July bajando la cabeza para darle un beso rápido. 

–Ven conmigo –invitó Pablo. 

Ella encendió algunas velas y sentaron juntos en la alfombra 

para leer el diario. En cuanto terminaron Pablo lo miró con tristeza. 

–Dará un buen comienzo para el fuego. 

–¿Lo vas a quemar? –ella se sorprendió. 

–Desde luego, es una prueba. 

Sí, él quedaba en lo cierto. Hasta ahora habían sido cuidadosos 

con   todo,   no   podían   olvidarse   de   nada.   Nunca.   Y   mucho   menos 

ahora que se quedaban tan cerca del fin. Pensar en el fin de esa 

historia hizo el corazón de July encogerse. 

El   lunes   los   soldados   volvieron.   Y   el   martes   también.   A   las 

nueve Harry aparcó en el patio. July se sorprendió y temiendo algo 

grave, pronto se acercó al coche. 

–¿Qué pasa? 

–Nada, July –Harry sonrió–. Es que me voy aún hoy a Stanley, 

necesito arreglar unas cosas. He venido a avisarte. 

–Gracias. 

Cruzaron unas pocas palabras y él se fue. 

July entró y lanzó una mirada preocupada hacia Pablo. 

–Harry   no   vendrá   mañana,   dijo   que   necesita   arreglar   unas 

cosas en Stanley. 

–¿No lo creíste? 

–Por supuesto que sí, pero ¿por que se va? 

–¿No suele ir? 

–A veces. 

–Entonces, July, ¿por que no ahora? 

–Porque estuvimos allá hace dos semanas. 

–Pero   fueron   por   las   festividades,   ¿no?   Personas   como   ellos 

necesitan de los días laborales para sus negocios. 
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–Tal vez –murmuró July. 

Pablo   comprendió   que   ella   no   creyera   en   sus   palabras,   se 

encogió de hombros, no podría obligarla a hacerlo. 

Con   la   presencia   de   los   soldados   en   sus   tierras   July   logró 

convencer   Pablo   de   que   no   había   peligro   en   ocuparse   de   los 

cuidados con la huerta y su jardín de hierbas. Pasó el miércoles y el 

jueves en ellos, sorprendida con la invasión de las malezas en tan 

poco tiempo, no le faltó trabajo. 

Cuando entró en la cocina el jueves al fin de la tarde July se 

quedaba satisfecha con su jardín de hierbas y con sus planes para 

el día siguiente. Sonrió al mirar la faz seria de Pablo. 

–Mañana es Navidad. 

–Así es –repuso él con tristeza. 

–¿Es   la   primera   que   pasarás   lejos   de   casa?   –preguntó   ella 

empezando a encender el fuego. 

–No,   ya   aconteció   otras   veces,   pero   me   quedaba   entre   los 

míos. 

Ella se volcó hacia él con los ojos llenos de dolor. 

–No   soy   uno   de   los   "tuyos",   miras   a   mi   como   si   fuese   tu 

enemiga. 

–De   veras   que   lo   es  –contestó   él  con   frialdad,   cruzando   los 

brazos sobre el pecho. 

–No soy uno de ellos –contestó ella apuntando hacia el norte, 

donde los soldados habían estado todos estos días. 

–Da igual. Eres británica. 

July   tuvo   ganas   de   gritarle   que   lo   había   ocultado   cuando   el 

Mayor había revisado su casa, que había sanado sus heridas, que 

seguía   ocultándolo   ahora,   que   si   lo   entregase   al   ejército   libraría 

Harry, su amigo de infancia, de la cárcel. Miró Pablo a los ojos y 

sonrió. 

–No malgaste tu tiempo intentando hacerme odiarte –ella se 

acercó y le acarició la mejilla–. Tus ojos hablan cosas muy distintas 

de tus palabras. 

Ella lo dejó en la cocina y fue al cuarto acompañada por Nick. 

Pablo sentó en una de las sillas, se recostó contra el respaldo y 

cerró   los   ojos.   Dos   semanas.   Ese   era   el   tiempo   que   necesitaba 

resistirse a ella. Y ahora sabía que invocar sus diferencias no era 
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una buena táctica. Ella no le creyera y al fin no se enfadara como 

había supuesto que haría. Es decir que July no se alejaría de él. 

Quizás lo mejor fuese permitirse los pequeños cariños... Balanceó la 

cabeza. No, eso no era lo mejor, pues toda vez que se acercaba de 

ella se acordaba del calor de su cuerpo, del roce de sus piernas 

desnudas en aquella noche del asesinato del Mayor. 

El día siguiente por la tarde July obligó Pablo a quedarse en la 

biblioteca.   Él   podía   sentir   el   olor   de   la   comida,   seguro   que   ella 

preparaba una cena especial. Sintió los ojos húmedos. Él tenía una 

familia con la cual anhelaba estar esa noche, ella no tenía nadie. 

July se miró en el espejo de su cuarto. El vestido había sido un 

regalo de la abuela en su cumpleaños hace más de cinco años, pero 

lo había usado muy pocas veces. Se quedó en duda por un rato. 

Sonrió y salió al pasillo. 

Pablo se quedaba en la sala y en cuanto la oyó abrir la puerta 

del cuarto se acercó a la mesilla donde July dejara una botella de 

vino y dos vasos. Cogió la botella para abrirla. Escuchó los pasos de 

July y alzó la mirada hacia ella. La botella casi le cayó de las manos. 

July  sonrojó  bajo   la  mirada  de   él.  Los ojos  negros  de   Pablo 

lucían   un   fuego   que   la   hizo   sudar   en   las   manos   y   quedarse   sin 

aliento. Tragó saliva y se acercó a él, sentándose en el sofá. 

–Estás preciosa, July –dijo Pablo con una voz ronca que sonó 

extraña a los dos. 

–Gracias. 

Él bajó la mirada y se concentró en la tarea de abrir el vino. 

Entregó un vaso a July y cogiendo lo suyo, sentó en una de las 

sillas. Hoy no podría quedarse cerca de ella, seguro que perdería el 

control. El vestido realzaba cada curva del cuerpo de July, la tela 

suave era una invitación... ¡No! Ella no era una mujer para tomar y 

dejar. 

Cruzaron unas pocas palabras, como si fuesen dos extraños. 

Incomodada con la creciente tensión, July fue hacia la cocina con la 

disculpa de buscar la cena. Sola con las ollas, tuvo ganas de llorar. 

Todo saliera al revés. Se encogió de hombros, no perdiera nada, 

solo no había ganado. Aún. 

Cuando ella volvió con la bandeja, Pablo se quedaba espiando 

por   la   ventana   y   no   se   volcó   ni   siquiera   para   preguntar   si   ella 

necesitaba de ayuda. July dejó lo que había traído en la mesilla y 
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otra  vez   fue   a  la   cocina.   Volvió   con   las   cosas   que   aún   faltaban, 

arregló todo y sentó en la alfombra, mirándolo. La ropa de su padre 

ya quedaba apretada en Pablo, el que realzaba sus hombros anchos 

y   caderas   estrechas,   además   de   revelar   toda   la   tensión   que   él 

sentía en ese momento. 

–¿Has   espiado   el   trabajo   de   los   soldados?   –preguntó   ella 

empezando a servir la comida. 

–Sí –contestó él volcándose hacia ella. Al se percatar que ella 

servía los platos se acercó a la mesilla–. July, esa es una noche 

sagrada. Me gustaría hacer una oración. 

Ella asintió y él la miró con la faz seria. 

–Una oración católica. 

Ella sintió el corazón se encoger un poco. Otra diferencia entre 

ellos. Otra cosa que miraban desde ventanas diferentes. Tomó aire 

para hablar:

–Dios... es Dios. Siempre. 

Él dijo la oración a media voz y ella acompañó con la mente y 

el corazón. Seguro que la familia de él, en esa misma noche, hacía 

esa misma oración pensando en él. Un temblor le recorrió el cuerpo 

al acordarse que Pablo le dijera que sus padres en ese momento lo 

creían   muerto.   Iban   orar   por   su   alma...   pensamiento   incómodo 

cuando lo tenía delante de los ojos. 

Empezaron a comer y July retomó la conversación anterior. 

–¿Qué   le   parece   que   los   soldados   están   haciendo?   ¿Eso 

ayudará a saber el que pasó con el Mayor? 

–Están disfrazando. 

–¿Cómo así? 

–Aquellos hombres no están haciendo nada de útil. Miden de un 

lado a otro sin ningún objetivo. Si saben de la verdad, hacen muy 

bien   su   trabajo.   Si   no,   están   llamando   sus   comandantes   de 

estúpidos. 

–¿Por que eso? 

–Para   que   el   asesino   no   sepa   el   que   investigan   –Pablo   se 

encogió de hombros–. Para que se sienta seguro y cometa un error 

que les permita atraparlo. No hay pruebas, July. Todo que hay es tu 

palabra. 

Ella se puso pálida. No había pensado en eso. 
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–Es decir que seguimos en peligro –murmuró ella. 

–A lo mejor que el Coronel te ha creído, July. Aunque sea tu 

palabra de que vio aquella chapa en el coche de Harry en contra la 

de él negando eso. 

Siguieron hablando del tema hasta que terminaron el postre. 

July pidió a Pablo que sirviese más vino  y enseguida sentó a su 

lado. Él se quedó incómodo, aunque no se alejó. Ella vació su vaso 

y lo dejó en la mesilla. Alzó la mirada hacia los ojos negros que la 

habían hechizado. 

–July... 

Ella lo hizo callarse poniendo los dedos en sus labios. 

–Te quiero, Pablo –susurró ella. 

Él balanceó la cabeza. 

–No eres la clase de mujer con quien se hace eso. No puedo 

desgraciar tu vida. Te quiero. Mucho. Por eso no voy hacerte mía. 

Mereces ser feliz. 

July tragó saliva. Él la había rechazado. Con delicadeza. Podía 

recular y salir de la situación con dignidad. Podía insistir y correr el 

riesgo de le humillación. Pasó los brazos por el cuello de Pablo. 

–Estoy en mi límite –dijo él agarrándola de los hombros, pero 

sin alejarla–. Esa noche el más casto de los besos me hará perder el 

control. Por favor, July... 

–Permítase quererme, ya te dé mi permisión –susurró ella. 

Pablo tomó aire. ¿Cómo pensar con lucidez mirando aquellos 

ojos verdes? 

–A todo hombre le gusta ser el primero y único en la vida da 

mujer que eligió para ser su compañera. Guárdate para él. 

–No importa como termine esa noche, no habrá otro después 

de ti. 

La   tristeza   que   Pablo   vio   en   los   ojos   de   ella   le   causó   una 

punzada de dolor en el corazón. Podría mantener el cuerpo de ella 

intacto, pero ya había destrozado su alma. 

–No quiero que sigas sola. 

–Puedo hacer un matrimonio de conveniencia, me entregar a 

otro hombre... pero nadie llegará a mi corazón de la manera que 

llegaste. No amaré a nadie más. No de esa manera. 
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Él bajó la cabeza y la besó en la frente. 

–¡Qué hice a ti! –Pablo se lamentó en un murmullo. 

Ella sonrió. Él capitulara. Lo conocía, sabía que sí. Se miraron 

en silencio por un rato. 

–¿Estás segura? 

–Te quiero tanto como me quieres –contestó July con la voz 

firme. 

–July, de aquí en adelante no hay vuelta... 

–No tengo la intención de volver. 

–Ninguno   de   los   dos   quedará   contento   con   solo   una   noche. 

Necesitaremos más. 

–Tenemos todas las noches... –la voz de July le falló. 

–Hasta   el   9   de   enero   –Pablo   concluyó   la   frase   de   ella–. 

Entonces te dejaré. No es justo contigo. 

–Ni contigo. Me quieres de la misma manera que yo te quiero. 

Y   los   dos   sabíamos   desde   el   comienzo   que   tendría   un   fin   –ella 

deslizó   las   manos   por   la   espalda   de   él–.   Mismo   así...   te   quiero. 

Estoy pronta para ti. 

El fuego en aquellos ojos verdes decía lo mismo: July estaba 

pronta para el amor. Y él para amarla. No había vuelta, el deseo 

había vencido la razón. Habrían remordimientos, Pablo sabía que sí, 

pero ya no lograba más controlarse. Su cuerpo pedía una mujer, su 

corazón   pedía   July.   La   satisfacción   le   quedaba   al   alcance   de   las 

manos. 

–Habremos de nos arrepentir, pero ya es tarde –murmuró él. 

July le contestó con una sonrisa. Una sonrisa de felicidad que le 

desconcertó. Pablo dudó un rato y entonces aceptó la invitación de 

aquella sonrisa. La hizo sentarse a horcajadas en su regazo y la 

besó como si quisiera adueñarse de su alma. July se aferró a los 

hombros de él entregándose a la tormenta de sensaciones que le 

invadía. 

La boca de  Pablo  trazó  un sendero  de  besos hasta  la oreja, 

mordisqueó   el   lóbulo   y   volvió   a   buscar   los   labios   húmedos. 

Enseguida,   acompañando   el   camino   de   las   manos   que   habían 

bajado  las   finas  alzas  del  vestido   de   July  y  jugueteaban  con  los 

senos blancos, su boca capturó un pezón endurecido. July gimió de 

placer. 
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Pablo dedicó algún tiempo a las caricias y la invitó a hacer lo 

mismo. En cuanto ella desabrochó su camisa y enredó los dedos en 

el vello oscuro de su pecho sus músculos temblaron y fue su vez de 

gemir. Jadeaban y las caricias de ambos se intensificaban, Pablo no 

sabía cuando se la quitara o si había sido July que lo hiciera, pero 

ahora su camisa quedaba en el suelo y podía sentir la piel suave 

contra la suya. 

Cuando  sus manos subieron por  los  muslos y  descubrió  que 

July solo llevaba el vestido esa noche, Pablo comprendió la mirada 

de   ella   desde   que   empezaron   la   velada.   Su   entrega   no   era   una 

respuesta a su presencia sino una decisión. Sintió que su cuerpo se 

calentaba con algo más que el deseo. Le quitó el vestido a July y se 

deshizo   de   sus   pantalones   en   un   santiamén.   Ahora   quedaban 

desnudos, tendidos en la alfombra. 

July tenía los ojos cerrados y una sonrisa. Pablo se acomodó 

sobre   ella,   haciéndola   sentir   su   erección   contra   los   muslos. 

Sorprendida, ella abrió los ojos y lo miró. Muy serio, él se acercó a 

sus labios hinchados y la besó rápidamente, enseguida susurró:

–Vas a sentir dolor... no puedo evitar... 

–Ya   sé   –ella   sonrió–.   Y   voy   también   sentir   cosas   mucho 

mejores... 

La voz ronca por la pasión solo aumentaba el deseo de Pablo. 

Le acarició la mejilla y también sonrió. 

–No te asustes, voy tomarte de una vez para no prolongar tu 

sufrimiento... Enseguida será mejor, ¿está bien? 

July   enterró   los   dedos   en   su   pelo   y,   tirándolo   del   cuello,   lo 

atrajo para otro beso. Con una embestida firme él la hizo suya. July 

no se percató del dolor pues inmediatamente se perdió en el mar de 

sensaciones   maravillosas   que   él  le  proporcionaba.  Encontraron   el 

ritmo de su amor y caminaron hacia el fin. 



CAPÍTULO XV

Despacio   las   brumas   del   sueño   si   disiparon   y   July   tomó 

conciencia   de   la   piel   contra   la   suya,   del   brazo   posesivo   en   su 

cintura, de la mano en su pelo. El recuerdo de la noche de pasión le 

provocó un escalofrío. Y vergüenza. 

Pablo   supo   que   July   había   despertado   al   se   percatar   de   la 

tensión   en   el   cuerpo   de   ella.   Ya   lo   esperaba,   pero   temía   que, 

además   de   vergüenza,   fuese   una   señal   de   arrepentimiento.   Le 

acarició  la espalda. Ella siguió  tensa, sin si mover. Él tomó aire. 

Necesitaban   enfrentar   ese   momento,   mirar   el   que   habían   hecho 

anoche a la luz del día. Había sido perfecto. Al menos para él... 

–Buen día, July –susurró Pablo. 

Ella tembló al oír aquella voz. Quiso contestar, pero el nudo en 

su   garganta   la   impidió.   Tuvo   ganas   de   llorar.  Actuaba   como   una 

estúpida. ¡Peor! Como una niña. Y él ya la había hecho mujer. 

–¿Arrepentida? 

La gentileza de él al hacer esa pregunta le dio a July más ganas 

de llorar. Parpadeó. 

–No –ella logró contestar con la voz sumida. Tomó aire y la voz 

ahora le salió firme–. Desde luego que no. 

–Avergonzada, entonces. 

Ella asintió y él sonrió. 

–No deberías, no hicimos nada que las personas respetables no 

hagan. Eso es el amor, July. 

–Es nuevo para mí. 

Pablo   hesitó   pero   no  había  como   aplazar  más.  Se   movió   un 

poco y la hizo alzar la cabeza. July sonrojó. Tenía los ojos cerrados. 

Con la punta del índice, Pablo dibujó el contorno de sus labios. 

–Eres preciosa. 

A M A N D O   A L   E N E M I G O

185

Despacio ella abrió los ojos y lo miró. Él resopló con alivio. La 

besó con suavidad. 

Mientras preparaba el té para el desayuno, sola en la cocina, 

July evaluaba los hechos. A pesar de la vergüenza que sentía cada 

vez que lo miraba, quería escuchar su voz, mirar a sus ojos, hacer 

el amor otra vez. 

Aunque los dos intentaron actuar de la misma manera de otros 

días, July advirtió en los ojos de Pablo la pasión de anoche. Sintió 

su propio cuerpo reaccionar a esa mirada y se preguntó si lucía la 

misma pasión en los ojos. 

Poco antes de las diez Pablo la besó apasionadamente y fue 

hacia la biblioteca. July comprendió que era una despedida, que si 

lo hiciesen cuando Harry ya estuviese cerca, ella no lograría ocultar 

sus emociones y Harry se percataría de eso. 

Sentada a la mesa del tradicional almuerzo de Navidad que los 

Collings   ofrecían   a   sus   empleados,   July   intentaba   mantener   la 

atención en el que se hablaba allí, pero su mente insistía en volver 

a su casa. A Pablo. La tarde le pareció más larga que otras veces y, 

por primera vez en su vida, July evitó quedarse sola con la abuela. 

No quería hablar de su relación con Pablo y quedaba segura de que 

la abuela se percatara de que ya era una mujer. La manera que la 

abuela le había mirado un par de veces lo decía. 

Harry aparcó el coche en el patio delante de la cocina y bajó 

antes que July pudiese decir alguna cosa en contrario. Ella resopló y 

también bajó. Caminando a frente de Harry, ella abrió la puerta y 

empezó a encender el fuego. Harry sentó a la mesa y la miró muy 

serio. 

–¿Donde está tu perro? 

–Por ahí –contestó July intrigada con la pregunta. 

–¿Estás segura? 

Ella tembló con el tono de la pregunta. Miró hacia la puerta del 

comedor y llamó:

–¡Nick!   –como   el   perro   no   vino,   ella   alzó   la   voz   y   volvió   a 

llamarlo–. ¡Nick! ¡Ven! 

El perro asomó a la puerta del comedor, paró, miró hacia Harry 

y sentó. Harry se quedó un rato observando el perro y entonces 

alzó la mirada hacia July. 
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–Tu perro se queda extraño, July. Nick era un perro juguetón, 

ahora parece siempre quedarse en guardia. 

–Está así desde la muerte de papá. 

"Mentirosa", dijo July a sus adentros, "es desde la llegada de 

Pablo." Continuó hablando con Harry:

–Creo que lo echa de menos. Así como yo. 

–La abuela cree que deberías buscar tu madre. ¿Por que no 

vienes a Inglaterra conmigo? 

–Me quedaré aquí hasta el último día. Los del banco tendrán 

que esperar que yo salga para entrar. 

Harry carcajeó. 

–Eres testaruda desde niña, July. 

Cruzaron más algunas palabras y como ella recusó la invitación 

para   mañana,   domingo,   concertaron   la   próxima   cita   para   el 

almuerzo de Año Nuevo. Pensando en Pablo, July entró y mientras 

cerraba la puerta anticipó el placer de mirarlo... besarlo... sentir sus 

caricias... 

Apenas se dio la vuelta se quedó atrapada en sus brazos. Ella 

esperaba el beso posesivo que él solía darle tras ella quedarse un 

tiempo con Harry. La suavidad del primero la sorprendió, pero era 

solo el primero. A cada beso la pasión desbordaba un poco más. 

Ella no sabía como había llegado, pero cuando logró organizar sus 

pensamientos   de   manera   coherente,   se   quedaba   tendida   en   la 

alfombra de la sala, jadeante, semidesnuda, en los brazos de Pablo, 

que también ya no lucía toda su ropa. Ella rió. 

–¿Qué pasa, cariño? –él preguntó con la voz enronquecida por 

la pasión. 

–La   última   vez   que   pensé,   nos   quedábamos   en   la   cocina... 

¿Cómo llegamos aquí? 

–¿Yo que sé? 

Los  dos   carcajearon  juntos.   Hicieron   el  amor.   Bebieron  vino. 

Comieron la cena fría que Pablo había preparado. Otro vaso de vino. 

Volvieron a amarse. 

En cuanto se despertó al día siguiente la vergüenza volvió a 

invadir July. Sintiendo ella quedarse tensa, Pablo la acarició. A los 

pocos   ella   relajó   y   entonces   disfrutó   del   placer   de   estar   en   sus 

brazos, de sentir aquel cuerpo cálido junto al suyo. Alzó la mirada al 
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rostro   de   él   mientras   enredaba   los   dedos   en   pelo   suave   que   la 

encantaba desde el día en que lo había encontrado en la pradera. 

–Buen día. 

–Buen día, cariño –él acompañó el saludo con un beso rápido–. 

Me encanta tenerte en mis brazos. 

Ella   se   acurrucó   aún   más   contra   el   cuerpo   de   él   antes   de 

contestar:

–Dicen que cada uno de nosotros tiene un sitio en la tierra que 

es lo suyo. Este es lo mio. En ninguno otro seré tan feliz. 

El domingo el ejército no vino. Pablo e July pasaron todo el día 

abrazados, compartiendo recuerdos de la infancia. Pablo no se había 

puesto la camisa y July jugaba con el velo de su pecho, haciéndolo 

gemir de placer. A ella le encantó descubrir que podía provocar en 

él las mismas sensaciones que Pablo le hacía sentir. Cuando él la 

desnudó a la luz del día, July no se avergonzó y disfrutó del que 

Pablo le ofrecía, desde la mirada apasionada hasta las caricias aún 

más íntimas que él se atrevió a hacerle hoy. 

Tras   la   cena,   con   July   nuevamente   en   sus   brazos,   Pablo   se 

quedó largo rato en silencio, disfrutando del suave olor de violetas y 

del calor del cuerpo de ella. July se quedó callada, temía quebrar la 

magia del momento. En dos semanas, en la noche de un domingo 

como ese, él saldría de su vida. Para siempre. 

–¿Quieres ir a la cama? –preguntó Pablo al se percatar de la 

tensión de July. 

Ella  sonrió. 

–No   me   voy   a   lugar   algún   sin   ti.   La   única   cama   de 

matrimonio... ha sido de mis padres... ¿Podemos quedar aquí? 

–Por supuesto –contestó él acariciándola. 

El amanecer del lunes trajo el ejército de vuelta a sus tierras y 

July se enfadó. 

–¿Por   qué   ese   teatro?   Ya   tienen   las   respuestas   para   sus 

preguntas, no hace falta que yo tenga que soportalos todos los días. 

–¿Por qué te molestan? 

–Porque son soldados –los ojos de Pablo oscurecieron de tal 

manera que ella tembló–. Nunca te oculté mi opinión. 

–De veras no lo has hecho. 
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La faz seria de él la hizo tragar saliva y quedarse callada por un 

rato. Pablo se acercó y le tocó la mejilla. 

–¿Qué hacen allí? 

–Cuidan de ti –contestó él con suavidad. 

–¿Cómo así? –July frunció el ceño sin comprender. 

–Creo que desde aquella posición tienen una buena visión de 

los alrededores. Nadie puede acercarse sin que ellos vean. 

July   buscó   en   su   mente   el   que   veía   cuando   se   quedaba   en 

aquella posición. 

–Sí. Desde allí pueden ver toda mi hacienda y la de los Collings. 

Además, pueden vigilar el tráfico en las trillas al sur del Monte Alice 

y el mar. Nadie logrará desplazarse sin que ellos sepan. 

–Están allí para tu seguridad, July. 

La tarde ya llegaba al fin y July miró la pequeña porción de su 

huerta a la cual había se dedicado. Hizo una mueca. La primavera 

era la época del año en la cual las plantas exigían cuidados diarios, 

y   había   sido   en   esa   estación   que   se   olvidara   de   todos   sus 

compromisos. Llenara sus días con los cuidados a las heridas de 

Pablo y a ocultarlo. Aquellos avisos del Mayor, las huellas... todo la 

alejara de su trabajo. Su hacienda parecía abandonada. 

Se encogió de hombros, en dos semanas tendría tiempo para 

cuidarla. Aún sería verano, con sus largos días sin lluvia, y podría 

ocuparse de todo. Volvió a casa y a los brazos de Pablo, algo que 

anhelara por todo el día. 

Solo  cuando  el  miércoles llegó  al fin July se  percató  de  que 

Harry no dijera que no vendría, y no había venido. El día de Navidad 

se despidieron arreglando el almuerzo de Año Nuevo y ella no se 

acordara del miércoles, día que su "novio" venía a su casa. Pensó 

en hablar con Pablo, pero pronto descartó la idea. Ya se quedaba 

aburrida de todas esas hipótesis y sospechas. 

En la Nochevieja Pablo cuidó de la cena. Había dicho que era su 

turno ya que ella había preparado la cena de Nochebuena. Juntos 

esperaron la llegada del nuevo año y lo brindaron como cualquier 

pareja de novios lo habría hecho, aunque sus corazones empezaron 

en ese momento una nueva cuenta atrás. Nueve días. 

A las once de la mañana, como había sido acordado, July vio el 

coche   de   Harry   aparcar   delante   del   jardín.   Enarcó   las   cejas,   su 
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amigo solía aparcar en el patio lateral, cerca de la cocina. Cerró la 

puerta y caminó hacia el coche. Sus rodillas temblaron al ver bajar 

del todoterreno el padre de Harry. 

–Buen día, July. 

–Buen día, señor Collings. 

–He venido recogerte porque Harry no logró volver de Stanley 

ayer –explicó él. 

–Muchas gracias –contestó July con la voz temblorosa. Harry 

no le dijera que planeaba volver a la capital esa semana, y nunca 

había viajado hacia ella tan a menudo. 

El   almuerzo   de   Año   Nuevo   de   los   Collings,   así   como   el   de 

Navidad, reunía en una sola mesa patrones y empleados, pero el 

tono de la conversación era muy distinto. En ese día se hablaba del 

futuro, de los planes para cerrar el verano y preparar los rebaños 

para el largo y hostil invierno. Apenas dejara de ser una niña, July 

siempre   había   formado   parte   del   grupo   mas   acalorado   en   las 

discusiones. Ese año parecía ausente de todo. 

–¿Estás bien? –preguntó la señora Collings tocando el brazo de 

July. 

–Recuerdos   de   mi   padre,   nada   más   –contestó   July   con   una 

sonrisa triste. 

La abuela la miró y July sonrojó. Seguro que la abuela sabía 

que no eran los recuerdos de su padre que la atormentaban ahora. 

Que   se   quedaba   ausente   en   pensamiento   porque   su   corazón   se 

quedara en su casa. En las manos de Pablo. 

Antes del té, la abuela logró obtener un tiempo sola con July en 

su jardín de invierno. 

–El Día de los Reyes me voy a tu casa para arreglar con él los 

últimos detalles –dijo la abuela–. Una visita en ese día no llamará la 

atención de nadie. 

–¿Y si Harry quisiera le acompañar? ¿Salgo con él a la pradera? 

–Harry no volverá, niña –la abuela se puso muy seria–. Sabes 

lo mismo que yo, ¿no? 

–Quizás... 

July empezó a temblar y la abuela la abrazó. La joven no logró 

contener su llanto y en medio a los sollozos, preguntó:

–¿Por qué, abuela? ¿Por qué Harry lo hizo? 
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–Celos, mi niña. Celos. 

–¿Del Mayor? –July se sorprendió. 

–Cualquiera puede advertir el brillo  apasionado de tu mirada 

hace   un   tiempo   –la   abuela   sonrió   y   acarició   el   pelo   de   July–. 

Nosotras   sabemos   por   quien   ellos   brillan,   pero   nadie   sabe   del 

secreto. Fred y Kim piensan que es por Harry, pero él sabía que no. 

Y el único hombre que se acercó de ti ha sido el Mayor. Desde luego 

que Harry concluyó que él la ha seducido. 

–¡Qué tontería¡ –exclamó July enojada. 

–No cuando en tus ojos brilla todo ese amor que llevas en tu 

corazón. Y sabes que Harry siempre ha arreglado sus diferencias 

peleando. 

–No ha sido una pelea sino un disparo por la espalda –contestó 

July con furia. 

La abuela abrió mucho los ojos sorprendida con la revelación. 

–Es   decir,   es   lo   que   el   ejército   me   ha   dicho   –explicó   July, 

aturdida. 

–Poco antes de la cena el Mayor ha venido y preguntado por 

Harry. Kim le contestó que él se quedaba en la pradera cercana a la 

playa y el Mayor se fue hacia allá. Harry me contó que el Mayor lo 

buscó en la pradera y dijo que necesitaba hacerle unas preguntas. 

Mi   nieto   se   puso   de   acuerdo   y   lo   acompañó   hasta   el   coche, 

pensando   que   el   Mayor   lo   traería   a   casa   para   un   interrogatorio. 

Foxsprint lo llevó hacia el faro y dijo que sabía de la mentira del 

compromiso de ustedes porque se había convertido en tu amante –

la abuela tomó aire y observó la expresión indignada de July–. El 

Mayor ha amenazado Harry con llevarlo a la cárcel si no se alejase 

de   ti.   Harry   se   puso   furioso   y   lo   golpeó   con   un   puñetazo,   así 

empezaron a luchar. Cuando el Mayor le apretó el cuello, intentando 

ahorcarlo, Harry cogió el arma del propio Mayor y le disparó. 

July se quedó en silencio por un largo rato. Alzó la mirada hacia 

la abuela y dijo:

–Eso sucedió en el faro –la abuela asintió–, pero el cuerpo fue 

encontrado en mi pradera. Lejos del faro. 

–Según Harry, el ejercito lo ha trasladado hacia la pradera para 

que no hubiesen huellas de la lucha entre ellos. 
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–El  coche   del   Mayor  no   se  quedaba  en el  faro  sino  bajó   mi 

pradera en el medio de la noche en que eso sucedió. 

–Así es –concordó la abuela con calma. 

July abrió y cerró la boca, completamente sorprendida. Tragó 

saliva. Tomó aire y preguntó:

–¿No lo creíste? 

–Desde luego que no. 

–Abuela... 

–¿Has visto  señales de las manos del Mayor  en el cuello de 

Harry? 

July parpadeó. Harry había estado en su casa menos de dos 

días después del incidente y no lucía ningún moratón en el cuello. 

–No las tenía –contestó July. 

–Creo que sepas más detalles de esa historia, July, y deseo que 

los tenga dicho al ejército. Aunque no atrapen Harry, no quiero que 

nadie ensucie el nombre del Mayor. A pesar de todos los rumores, 

nunca   se   confirmó   nada;   y   con   usted   sabemos   como   él   se 

comportó. Vamos a la sala por el té –dijo la abuela. 

July comprendió que ella no quería escuchar su versión de los 

hechos.   Sabía   que   su   nieto   había   mentido,   pero   no   quería   los 

detalles de la verdad. Después del té, como Harry solía hacer, Fred 

Collings llevó July a su hacienda. En cuanto entró en casa y miró 

Pablo, July declaró:

–Harry huyó. 

Pablo enarcó las cejas. 

–Me  sorprende  que   lo   dejaron escapar   –comentó  él–.  O  ese 

ejército tiene las piezas que aún nos faltan o es más estúpido del 

que yo los creía. ¿Estás segura que él logró huir de las Malvinas? 

–Casi, si Harry aún estuviese en Stanley, habría vuelto a casa. 

Pablo se quedó un rato en silencio, evaluando las novedades. 

–Si Harry no está, ¿quién ha venido por ti y te trajo a casa? 

–El señor Collings. 

La expresión en su rostro y la manera como Pablo la abrazó 

sorprendieron July. Ella alzó la mirada hacia su rostro. 

–¿Por qué el padre de Harry te preocupa? 
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–Él puede ser la pieza que falta. 

Ella balanceó la cabeza, negando. 

–Ha sido Harry. Por celos. Él contó a la abuela. 

–Quizás tenga sido él, pero no  por celos. Un hombre celoso 

dispara a quemarropa, y ese asesinato fue muy bien planeado. El 

único  fallo  ha  sido  dejar mi chapa a tu vista,  aunque  no  podían 

adivinar que el Mayor te enseñaría otra igual. 

–Ni que estás conmigo. 

El sábado y el domingo pasaron muy rápido. Demasiado rápido 

para July. Cuando el lunes ella se despertó en los brazos de Pablo su 

corazón   se   llenó   de   tristeza   al   acordarse   que   el   próximo   lunes 

amanecería sola en aquella casa. Otra vez sola. 

A las dos un coche del ejército aparcó delante de su casa. El 

Coronel Davis y Teniente Edwards bajaron del coche  y se acercaron 

a July. 

–Buenas tardes, señorita Steaday –saludó el  Teniente. 

–Buenas tardes, Teniente. Coronel. 

–Buenas   tardes   –contestó   el   Coronel–.   Tenemos   algunos 

resultados de las investigaciones y necesitamos hacerle preguntas. 

–Por favor, me acompañen. 

July se dio la vuelta y entró en la sala, sentándose en el sofá. 

El coronel echó un vistazo y la miró. 

–¿Podríamos nos quedar en un cómodo que tenga una mesa? El 

Teniente   necesita   escribir   y   le   sería   más   cómodo   –explicó   el 

Coronel. 

–Claro –contestó July, llevándolos al comedor. 

–Señorita Steaday –empezó el Coronel–, tenemos nuevos datos 

en la investigación y ellos nos dejaron con algunas preguntas que 

tal   vez   tengas   las   respuestas,   o   al   menos   nos   ayudar   a 

encontrarlas. 

Ella   asintió.   Enseguida   el   Teniente   y   el   Coronel   hicieron   los 

procedimientos iniciales de la grabación de su declaración. 

–¿Es cierto que tienes un compromiso con Harry Collings? 

–Somos   novios   hace   unos   dos   meses.   Nos   conocimos   desde 

niños y siempre nos llevamos bien, ahora llegamos a la conclusión 

de que ese era un arreglo conveniente a los dos. 
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–¿Es decir que además de novios, son amigos? 

–Así es. 

–¿El comportamiento de su novio unos días antes del asesinato 

del Mayor ha sido el de siempre? 

July tomó aire antes de contestar. 

–No me percaté de nada fuera del común. 

–Señorita   –el   Coronel   la   miró   muy   serio–,   nuestras 

investigaciones   revelaran   que   el   disparo   que   mató   al   Mayor 

Foxsprint ha partido del arma personal de Harry Collings. 

July se quedó sorprendida. No con el autor del disparo, sino con 

la estupidez de Harry en utilizar su propia arma. 

–¿Harry   Collings   solía   dejar   el   arma   en   casa   o   la   llevaba 

consigo? –preguntó el Coronel. 

–No sé. Si la llevaba, no se quedaba a la vista. 

–¿Él sabía disparar? 

–Sí. Lo he visto en algunas competencias en su hacienda y en 

Port Stanley. 

–¿Ha ganado alguna de esas competencias? 

–Sí, es bueno con los blancos. 

El   Coronel   cerró   la   declaración   oficialmente   y   apagó   la 

grabadora. Miró hacia July con un aire de tristeza y declaró:

–Su novio ha huido. 

–Eso había supuesto en cuanto el señor Collings me dijo que él 

no volviera para el Año Nuevo. 

–Salió a pescar con amigos y no volvieron –el Coronel cerró los 

puños–. Sabíamos que él era el culpable y tuvimos que dejarlo irse. 

Sin pruebas no podíamos impedir. 

En esa declaración el Coronel Davis dejó trasparecer toda la 

sensación de impotencia que venía sintiendo desde el momento que 

supo que Harry Collings no volviera a Port Stanley con sus amigos. 

–Comprendo el que siente, Coronel. Es lo mismo que yo –dijo 

July con la voz ronca por la furia–. ¿No habrá justicia por la muerte 

del Mayor? 

–No –contestó el Coronel con gravedad–. Sin embargo aún hay 

Alguien que puede aplicar la justicia. 
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Ella comprendió que el Coronel hablaba de la justicia divina. 

–Sí, Él puede –concordó July. 

Apenas el Coronel y el Teniente Edwards partieron, July llamó la 

hacienda de los Collings por la radio. El padre de Harry la contestó. 

–¿Ya recibiste el ejército? 

–Salieron hace un rato –dijo July. 

–Entonces... ya sabes. 

–Sí. 

–No puedo creerme que mi hijo lo haya hecho –Fred Collings 

dejó que su voz luciese todo el desconsuelo que había en su pecho. 

–Es... increíble –July no  logró  que  sus palabras sonasen con 

convicción,   tras   todos   aquellos   días   conociendo   los   hechos,   la 

trampa que Harry había tendido utilizando la chapa de Pablo, nadie 

podía censurarla por el tono de su voz. 

–Kim   está   muy   disgustada,   su   compañía   podría   ayudarla   a 

sentirse mejor. 

–En   cuanto   esté   más   calma,   me   quedaré   con   ella.   Si   me 

necesitan, llamen. 

–Digo lo mismo, July. Hasta luego. 

–Hasta –murmuró ella apagando la radio. 

Sentada en el suelo, July ocultó la cara en las manos y se echó 

a   llorar.   Solo   se   percató   de   la   presencia   de   Pablo   cuando   él   la 

abrazó. Se acurrucó contra su cuerpo y su llanto aumentó. Él nada 

dijo, solo le ofreció su cariño. 

–Aunque ya sabía que había sido él... es difícil –dijo July es 

cuanto se uso más calma. 

–Desde luego. No es fácil confrontar la verdad cuando esa nos 

hace daño. 

Ella dio una sonrisa triste. 

–Sabes que Harry no era mi novio. 

–Pero te gustaba, confiabas en él. Por eso te hace daño. 

–Me siento traicionada. 

El martes July llamó a los Collings y habló  con la madre de 

Harry y con la abuela. El miércoles, al apagar la radio tras hablar 
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con Fred Collings, July alzó la mirada hacia Pablo que se quedaba 

parado a la puerta, apoyado en el marco. 

–Crees que él está involucrado –dijo July. 

–No lo conozco, no puedo decir que sí ni que no. 

–Pero crees que sí. 

–No hago una acusación sin pruebas –contestó Pablo con la voz 

dura. 

Ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. 

–Estoy nerviosa. 

–Estás. 

July sonrió y habló aún con los ojos cerrados:

–Mañana la abuela viene. Por el Día de los Reyes. 

–Y por el domingo. 

–Sí –ella abrió los ojos y lo miró–. Volverás a casa. 

–Creo que sí. 

–¿No te quedas contento? 

–Me quedaré en cuanto llegue. 

Ella frunció el ceño, se levantó y se acercó a él. 

–¿No te crees que vas a tener éxito? 

Pablo le acarició la mejilla. 

–No estoy contento de partir. Estropeé tu vida y ahora me voy, 

sin ni siquiera mirar hacia atrás. Voy dejarte y nunca podré hacer 

nada por ti. Es un adiós definitivo. 

–Siempre lo supimos. 

–Eso no disminuye el dolor. No hay elección, pero duele. 

July se encogió de hombros. 

–Para mí no hay mañana. No lograré salvar la hacienda y no 

habrá otra cosa a hacer que buscar la madre que todos esos años 

me olvidó. Así como tu, me voy de las Islas. 



CAPÍTULO XVI

La abuela esperó que su hijo diese la vuelta en el coche y le 

tendiese la mano para bajar. July sonrió con tristeza, acordándose 

de la mujer llena de vitalidad que había venido a su casa hace un 

mes. La estupidez de Harry hacía su familia sufrir. 

–Buen día, abuela –saludó July, besándola en la mejilla. 

–Buen día, querida. 

En cuanto alzó la mirada hacia el rostro el padre de Harry, July 

se   sorprendió.   Fred   Collings   había   envejecido   unos   diez   años, 

quedaba   pálido   y   tenía   fuertes   ojeras.   En   sus   ojos,   un   profundo 

dolor. July tembló al acordarse que indirectamente era responsable 

por aquello, pues Harry asesinara al Mayor por tener celos de ella. 

–Buen día, July –el señor Collings la saludó con una sonrisa 

triste, pero gentil. 

July le contestó. Cruzaron algunas palabras y él se fue. 

–Ha sido muy difícil para él aceptar el que Harry hizo –dijo la 

abuela aún en el patio. 

–¿Revelaste el que sabes, abuela? 

–No, querida. No hace falta que sepan los detalles tristes de 

esa historia. Además, Harry me ha contado como un secreto, no 

puedo traicionarlo. 

July cogió la mano de la abuela. 

–No conté  a Pablo los detalles, solo dije que Harry te  había 

contado que lo hiciera por celos –dijo la joven y tomó aire para 

terminar–. Él cree que el señor Collings está involucrado. 

–Yo también. 

July dio un respingo y miró la abuela. 

–Cálmate,   querida.   Todo   terminará   el   domingo.   ¿Cómo   está 

nuestro amigo? 
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–Ansioso. Y triste. Se echa la culpa por... –July tardó un rato en 

escoger las palabras–. Por nuestra relación. 

–Él debería saber que nadie logra huir de su destino. Vamos 

entrar que lo estoy echando de menos. 

Apenas entraron en la cocina Pablo vino a saludar la abuela. 

July se sorprendió con el cariño y la complicidad entre ellos. Seguro 

que   lo   habían   desarrollado   cuando   ella   había   viajado   hacia   la 

capital. Se sintió un poco celosa y eso la hizo reír. 

–Ya veo que mi niña se queda contenta con tan solo mirarte –

dijo la abuela. 

July sonrojó, pero no le ocurrió nada para contestar. La faz de 

Pablo no se inmutó, pero el negro de sus ojos se llenó de dolor. 

Pasaron a la sala, donde la abuela ocupó una silla y les señaló el 

sofá. July hesitó un rato y entonces sentó. Pablo sentó a su lado y 

pasó el brazo por sus hombros, haciéndola ponerse colorada otra 

vez. 

–Hoy   la   luna   entra   en   su   cuarto   menguante   –empezó   la 

abuela–,   si   tenemos   suerte   la   noche   de   domingo   estará   todo   lo 

oscura   que   necesitamos.   Ayer   salí   a   cabalgar   y   revisé   nuestro 

escondite: todo queda como he dejado. 

–No te arriesgues innecesariamente, abuela –dijo Pablo. 

Ella sonrió hacia él. 

–Desde   luego   que   no.   Ahora   estás   por   tu   propia   cuenta   –la 

abuela dejó una brújula y un reloj de bolsillo en la mesilla–. Sal a la 

una   y   sigue   hacia   el   sur.   Encontrarás   el   "Sueños   del   Sur",   tu 

destino. 

El corazón de July se encogió. Si cerrase los ojos podría ver 

Pablo se alejando en el mar oscuro, desapareciendo en la neblina. 

Para   siempre.   Parpadeó,   pero   una   lágrima   terca   le   escapó.   July 

intentó disfrazar la causa diciendo:

–Te quedarás en peligro. 

–No hay como salir sin enfrentar el peligro de ser atrapado –

contestó Pablo. 

La abuela se puso muy seria y miró July con preocupación. 

–Quiero un vaso de agua –dijo la señora. 

July le dio una sonrisa agradecida por la disculpa para alejarse 

un rato. Apenas July salió, la abuela miró Pablo con incredulidad. 
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–¿No vas a pedirle que te acompañe? 

–No, abuela. 

La señora se recostó en el respaldo del sillón y rió. 

–Creo que es eso que July llama de tu "mirada de soldado". De 

veras que es terrible, pero no me engañas, muchacho. 

July volvió con el vaso de agua. La abuela lo cogió y sorbió un 

largo trago antes de seguir hablando. 

–Ese domingo, July, debes pasarlo con nosotros. Así no habrá 

riesgo de nadie venir a tu casa antes del tiempo necesario. 

–Sí, abuela. Además, estoy en deuda con la señora Collings. 

Hablaron de cosas sin importancia por algún tiempo, pero el 

tema del asesinato del Mayor no pudo ser evitado. 

–A pesar de todos os rumores que siempre escuché, tras ver 

como el actuó con July, ya no los creo –dijo la abuela–. Ha sido un 

hombre honrado. 

–Desde luego –concordó July. 

–Estoy seguro de que eran mentiras –afirmó Pablo–. El Mayor 

Foxsprint no era la clase de hombre que actúa de esa manera con 

aquellos que están bajo su protección. 

La abuela sonrió. 

–Estás   defendiendo   el   hombre   que   le   habría   asesinado   si   lo 

hubiese encontrado. Muy noble. 

–Justo. Él tenía ordenes a cumplir, si yo las tuviese, cumpliría. 

Enseguida July sirvió el almuerzo en el comedor. La abuela se 

quedó   a   la   puerta   observando   los   dos   prepararen   la   mesa. 

Trabajaban juntos con familiaridad, cruzaban miradas que sustituían 

palabras como si fuesen una pareja de años. La abuela balanceó la 

cabeza con desconsuelo. 

Apenas   terminaron   la   comida,   la   abuela   miró   Pablo   con   una 

sonrisa burlona. 

–Vete a echar una siesta, estás muy pálido, muchacho. 

Pablo carcajeó y se levantó. 

–Ven, Nick. Los hombres no son bienvenidos aquí. 

En cuanto ellos salieron, la abuela ayudó July a llevar las cosas 

hacia   la   cocina.   Sentó   a   la   mesa   y   señaló   a   July   que   hiciese   lo 

mismo. 
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–Si pudieses, no lo dejaría partir. 

–Así es –masculló July–. Pero él no puede ni quiere quedarse. 

–¿Qué vas hacer tras su partida? 

–Partir también. 

–¿No seguirás luchando por tu hacienda? 

–No, es una causa perdida. 

–No existen causas perdidas. El que hay son las causas que 

nosotros abandonamos –dijo la abuela. 

–Que sea, pero no voy malgastar mi tiempo aquí para después 

tener que dejar todo atrás. Si voy hacerlo, creo que ese es un buen 

momento. 

–De acuerdo. 

Las dos se quedaron un largo rato en silencio. 

–También  me  enamoré  en  un  verano  –dijo  la   abuela  en voz 

muy baja–. Y como tu, de un argentino. 

July parpadeó y la miró con incredulidad. La abuela sonrió y 

siguió hablando:

–En el norte, donde papá tenía su hacienda, las aguas son más 

tranquilas   y   a   él   no   le   molestaba   que   yo   velejase   sola.   Me 

encantaba nuestro velero, la libertad del mar y la soledad. A veces 

pasaba toda una semana en el mar. Yo tenía catorce años aquel 

verano en que conocí Miguel. Él era pescador y se acercó porque 

pensó que el pequeño velero necesitaba de ayuda. Miguel era altivo, 

orgulloso, gentil y cariñoso, muy distinto de los hombres de la Isla. 

La   abuela   cerró   los   ojos   por   un   rato,   como   si   estuviese 

buscando los recuerdos. 

–Yo aprendí el español con él y le enseñé el inglés. Por tres 

años nos encontramos en los veranos. Él traía su pesquero hacia las 

Islas y yo salía con mi velero. Fueron días de ensueño. En el tercer 

verano   creo   que   mi   padre   sospechó   de   aquellas   salidas.   No   me 

prohibió de salir con el velero, pero me presentó John Collings y 

apresuró un compromiso entre nosotros. Cuando me percaté de las 

intenciones de mi padre hacia John, hablé con Miguel. 

July acompañaba el relato con mucha atención y se percató de 

la tristeza en la voz y la faz de la abuela. 
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–Miguel sugirió que yo huyese con él, prometiendo hacerme su 

esposa  en  cuanto  llegásemos a  su  ciudad.  Yo  sabía  el  daño   que 

haría a mi familia si lo hiciese. Tenía delante de mí una elección 

muy difícil: mi amor o mi familia. Me quedé con mi familia. Hice el 

matrimonio que ellos deseaban y seguí viviendo aquí. Tras cuatro 

años recibí una carta de una amiga del Brasil. En cuanto abrí el 

sobre, supe que era de él. Así como yo, había hecho un matrimonio 

de conveniencia y tenía un hijo. Logramos mantener contacto todos 

estos años, compartiendo alegrías y dolores. 

La abuela miró July con seriedad. 

–Sentí un cariño muy especial por mi John, llegué a amarlo, 

pero no como a Miguel. Encontré felicidad en el matrimonio y en la 

maternidad, pero es una felicidad sin brillo. Distinta de la que sentí 

en aquellos veranos. Hice la elección errada, July. 

–Abuela... 

–Sí. Miguel ha sido el único que hizo vibrar las cuerdas de mi 

corazón. No he tenido valor para agarrar a mi felicidad y ella se fue, 

para siempre. Creo que tienes más coraje que yo y serás feliz. 

July   se   quedó   mirando   la   abuela   sin   lograr   percatarse   del 

sentido de sus últimas palabras. La señora se levantó y dijo:

–Vamos limpiar esas cosas y preparar unas masitas para el té. 

A las cinco July llamó Pablo para el té y a las siete Fred Collings 

vino  buscar  su madre. Cansada, July cogió  las almohadas y una 

manta para acostarse en la alfombra. Invitó Pablo a juntarse a ella 

con una sonrisa. Se quedaron en silencio, abrazados. 

El viernes fue un día soleado sin ninguna clase de novedad. Tal 

tranquilidad   no   anunciaba   las   tormentas   del   sábado.   Cuando   la 

neblina se disipó ya eran casi las once. El sol pálido en un cielo aún 

emblanquecido   por   la   neblina   daban   al   Cabo   un   aire   de   pureza 

virginal. 

July   aún   limpiaba   la   cocina   después   de   la   comida   cuando 

escuchó   el   motor   de   un   coche.   Intentó   calmar   los   latidos   de   su 

corazón diciendo a si misma que era el padre de Harry que venía a 

pedirle   algo.   O   traer.   Su   ilusión   no   duró   más   que   unos   pocos 

minutos. Pablo surgió en la puerta del comedor con la noticia que 

ella no quería oír. 

–Es el ejército –dijo él con la voz grave. 

July secó las manos. Tomó aire. Salió al patio. 
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El   coche   fue   parado   por   una   frenada   brusca,   esparciendo 

piedrecitas y polvo. De un salto, el Coronel Davis bajó. 

–Hola, Coronel. 

July sonreía, pero al se percatar del semblante muy serio del 

Coronel, la sonrisa se esfumó de su rostro. 

–Hola, Señorita Steaday. 

July bajó la mirada hacia las manos de él. El Coronel agarraba 

un sobre. Las manos crispadas temblaban por alguna emoción que 

ella supuso que no era buena. Volvió a mirarlo a los ojos. 

–Esta carta es para usted –dijo el Coronel–. De Harry Collings. 

July   palideció   y   se   quedó   sin   resuello.   Enseguida,   sus   ojos 

lanzaron destellos de rabia al mirar el sobre. 

–No la quiero –dijo con la voz firme. 

–Por favor, Señorita –el Coronel le tendió el sobre–. Un amigo 

de su novio tenía instrucciones para entregarle, pero lo atrapamos. 

Debido   a   su   espontánea   y   valerosa   colaboración   en   todas   las 

investigaciones   de   los   hechos   en   Cape   Meredith   en   los   últimos 

meses, decidimos traerla lacrada. Si quisiera entregarla al ejército 

tras leer, la aceptaremos. 

July miró el sobre como si fuese una serpiente venenosa. No 

quería   escuchar   más   mentiras,   ser   engañada   otra   vez...   Pero   el 

ejército actuara con mucho respecto a su privacidad, no podía decir 

no. Tomó aire y cogió el sobre. Se dio la vuelta, entró en la casa y 

siguió hacia su cuarto. Tras cerrar la puerta con la llave se acurrucó 

en la cama y abrió el sobre. Sacó la hoja blanca y empezó a leer. 

"Querida July, 

Creo que te vas a quedar enfadada conmigo, pero sepas que te 

quiero mucho. Solo lo hice para proteger Papá de una acusación 

falsa que el Mayor pretendía hacer. No me gustó decirte mentiras, 

pero   no   te   quedabas   en   condiciones   de   enfrentarse   a   la   verdad 

aquel día. 

July, he tenido que asesinar al Mayor porque él iba denunciar 

mi padre por robar tus ovejas. Lo siento, July, pero eso es verdad. 

Papá no te robó, todo lo que tus animales han producido está en 

una cuenta separada en el banco. Para ti. Quiero que lo comprendas 

y perdone. Él creía que usted no podría llevar tu hacienda adelante 

sola y siempre supo el mucho que te quiero. Así, planeó una boda 


202 

 C r i s t i n a   P e r e y r a

para nosotros: si usted estuviese en dificultades con la hacienda, 

aceptaría ser mi esposa y así todo que él ha sacado de tu hacienda 

volvería a ti. 

Papá no te robó, solo cuidó personalmente del que era tuyo. Y 

siempre ha tenido la intención de devolverte todo. Todo salía bien 

hasta   que   el   Mayor   empezó   a   husmear   en  asuntos   que   no   eran 

suyos. Si él hubiese se ocupado solamente de buscar el hombre que 

lo engañó, nada de eso había sido necesario. 

Estoy a camino de Inglaterra en el yate de un amigo. Bajaré en 

Gibraltar y enseguida me voy hacia Londres, donde me quedaré en 

la casa de Johnny. Ven conmigo, July. Yo te amo y te haré feliz. Sal 

de esa maldita isla y viene, puedes buscar tu madre si quisiera. 

Tendremos   una   familia   acá:   mis   tíos,   primos   y   hermanos   viven 

todos en Inglaterra. 

No   hace   falta   que   te   preocupes   por   el   asesinato   del   Mayor, 

nadie logrará descubrir que he sido yo. Todos van a creer que ha 

sido   el   soldado   argentino   que   el   Mayor   buscaba.   No   sé   si   ese 

hombre sigue vivo o no, pero pensarán que sí. Hace un tiempo he 

encontrado una identificación que pertenecía a él, la he dejado en la 

escena del crimen. Acusarán a él y seguiré libre. 

Ven, July. Te aseguro que nuestro matrimonio funcionará. Pide 

a Papá  que  arregle  tu viaje  y avise  Johnny de   tu llegada. Estoy 

esperando por ti. 

Besos

Harry" 

July   dejó   la   carta   caer   en   su   regazo   y   cerró   los   puños. 

Temblores   de   rabia   sacudían   su   cuerpo.   Parecía   increíble   que   un 

hombre que hablaba apasionadamente en hacerse médico y salvar 

vidas quitase una por un motivo tan estúpido. Pero en Harry eso 

sonaba   natural.   Siempre   había   sido   así,   impulsivo   e   inconstante. 

Aunque   esa   vez   había   pasado   de   todos   los   límites,   además   del 

crimen que había cometido, echara la culpa a una persona inocente 

y aún la llamaba para juntarse a él. 

Ella tomó aire. Necesitaba poner su miente en orden, pues el 

Coronel   Davis   esperaba   una   respuesta   suya.   Miró   la   hoja   en   su 

regazo.   Aquella   carta   era   la   prueba   definitiva   que   el   ejército 

necesitaba para declarar Harry como el autor del disparo. ¿Podría 

A M A N D O   A L   E N E M I G O

203

hacer eso con su amigo? ¿Sería justo entregar Harry cuando había 

ocultado Pablo? 

July balanceó la cabeza. Eran dos cosas distintas. Pablo había 

venido a defender una idea en la cual acreditaba, un sentimiento 

que llevaba en el pecho. Y no hiciera mal a nadie directamente. Ya 

Harry había asesinado un hombre y no se arrepentía. De manera 

fría  planeara  como   engañar  al  ejército   y escaparse. Desde  luego 

que   no   podía   decidir   nada   comparando  los   hechos,  el  que   había 

hecho a Pablo era muy distinto del que haría ahora. 

Volvió   a   doblar   la   carta   y   se   levantó   de   la   cama.   Salió   del 

cuarto y siguió hacia el patio. Al ver July salir de la casa, el Coronel 

Davis bajó de su coche y caminó hacia ella. 

–Te quedes con ella –dijo July tendiéndole la carta–. Es más útil 

para el ejército que para mí. 

–¿No es personal? –preguntó el Coronel. 

–Hay cosas personales y que ofenden mi persona, pero ningún 

secreto. 

–Gracias, Señorita Steaday. Son ciudadanos así que hacen la 

fuerza de nuestras Islas delante de cualquier agresor. Continuamos 

a su disposición en todo lo que necesites –concluyó el Coronel con 

ademán de despedida. 

July lo observó partir y enseguida entró. Tras toda la basura de 

Harry necesitaba del conforto de los brazos de Pablo. 

Tras largo tiempo en silencio, abrazados en el sofá de la sala, 

July alzó la mirada hacia Pablo. 

–Quedabas   en   lo   cierto.   Ha   sido   Fred   Collings   que   robó   mi 

padre. Hace años que roba nuestros animales. El Mayor Foxsprint 

había   descubierto   y   por   eso   Harry   lo   asesinó:   para   proteger   su 

padre –July tomó aire y el verde de sus ojos se quedó más oscuro–. 

El Coronel Davis me trajo una carta que Harry me escribió, en ella 

él confesaba todo. 

–No hace falta que te enojes tanto –dijo Pablo acariciándola en 

la espalda–. Ya lo imaginabas. Ahora necesitas salir adelante, mirar 

el futuro con calma. 

July rió y su risa suave llenó el corazón de Pablo de calor. 

–No ha sido con la confesión de Harry que me quedé enojada, 

pues eso ya lo sabíamos. En esa carta, tras confesar el crimen, me 
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pide que va a encontrarlo en Inglaterra. Eso me enojó. ¿Qué clase 

de mujer él piensa que soy? 

–Solemos   juzgar   el   carácter   de   una   persona   por   lo   nuestro. 

Harry pensó que podrías mirar los hechos como él mira. 

July balanceó la cabeza en clara desilusión. 

–Me equivoqué al pensar que conocía a él. Harry ya no es el 

niño que ha sido mi compañero de juguetes ni el muchacho que fue 

mi amigo mientras me hacía una mujer. Es un hombre desapiadado 

y   codicioso,   alguien   muy   distinto   del   Harry   que   vi   partir   hacia 

Inglaterra. 

–Los   años   nos   cambian,   cariño   –dijo   Pablo   acariciándole   la 

mejilla–. ¿Cuánto tiempo Harry estuvo lejos de las Islas? 

–Casi un año y medio

Pablo no dijo nada más. La mezcla de rabia y dolor que los ojos 

de July lucían alcanzó su corazón. Quería borrar todo de malo que 

ella   sentía,   evocarle   los   sueños   y   la   esperanza,   darle   un   nuevo 

amanecer. La besó con gentileza y ternura. Un beso tan dulce que 

daba ganas de llorar. 

En los brazos de Pablo ella se sentía en el cielo. Un cielo que 

pronto   estallaría   en   una   tempestad   que   dejaría   un   rastro   de 

destrucción   en   su   corazón.   Mañana   July   pasaría   el   día   con   los 

Collings y cuando volviese a casa, en un par de horas él partiría. 

Para siempre. 

Tras una  cena en que  cruzaron pocas palabras, July y  Pablo 

limpiaron la cocina juntos. Apenas terminaron, ella alzó la mirada 

hacia el rostro de él. 

–Buenas noches –susurró July y se escabulló de la cocina antes 

que él pudiese le contestar. 

Pablo se dejó caer en una silla mientras mascullaba un “Buenas 

noches” aún más triste que el de July. Escuchó ella cerrar la puerta 

del cuarto. Resopló. Desde que habían hecho el amor por primera 

vez, habían pasado todas las noches juntos en la alfombra de la 

sala. Esa sería la primera que dormirían separados. 

July entró en su cuarto, cerró la puerta con la llave y apoyó la 

espalda en ella. No quería la compañía de nadie, ni siquiera de Nick. 

Hoy necesitaba de soledad para poner sus pensamientos en orden y 

calmar su corazón. Su vida quedaba patas arriba desde la muerte 
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de su padre y parecía ser imposible arreglarla. No lograba ver nada 

más en su futuro que nubarrones. 

Pablo paró en el pasillo y miró con tristeza la   puerta cerrada 

del   cuarto   de   July.   No   podía   hacer   nada   para   amenizar   su 

sufrimiento.   Tenía  que   partir,   no   solo   porque   no   podía   quedarse, 

sino también porque jamás podría vivir bajo la mano del invasor. 

Entró en su cuarto y miró Nick, tendido al lado de la cama como lo 

había visto por primera vez. Se acercó al perro y le acarició. 

–Te echaré de menos, Nick. 

Pablo sentó en la cama y abrió el cajón de la mesilla de noche. 

Miró el paquete que la abuela le había entregado cuando July fue 

hacia   Puerto   Argentino.   La   tentación   era   grande,   pero   no   tenía 

coraje de hacerlo, por más que quisiera. Si hubiese más tiempo... Si 

no hubiese hecho de July su mujer... 

July   se   acostó.   La   oscuridad   solo   aumentaba   el   dolor   en   su 

pecho.   Sabía   que   no   lograría   dormir,   su   mente   la   torturaba   con 

recuerdos  de  los   momentos  que  había   compartido   con  Pablo.   En 

veinticuatro horas no serían más que recuerdos. Un sollozo escapó 

de   su   pecho.   Acordó   el   momento   en   que   lo   encontró   en   los 

matorrales. Otro sollozo. Acordó la noche en que Pablo se despertó 

consciente y ella tuvo miedo de él. Otro sollozo. Acordó la primera 

comida que él le hizo. Más un sollozo. El recuerdo del instante en 

que por primera vez aquellos ojos negros la miraron con pasión fue 

dolido demás para que pudiese soportar. 

Sentó en la cama y balanceó la cabeza. Enseguida se levantó, 

abrió la ventana y miró hacia el cielo negro. Dejó que el aire fresco 

de  la  noche  llenase   sus pulmones.  Mañana, en esa misma hora, 

Pablo   ya   no   estaría   más   en   su   vida.   Ella   sintió   su   corazón   se 

encoger de tristeza. Así era la vida: hecha de pérdidas. Al menos la 

suya. Había perdido su madre, después, su padre; ahora perdería 

Pablo y enseguida, la hacienda, su hogar. Nada más restaría de su 

vida. 

Ella cerró lo ojos, pero así mismo las lágrimas bajaron por sus 

mejillas. Corrían tíbias por su rostro, bajaban por el cuello y seguían 

por su cuerpo. Era como si su alma se le escapase por los ojos. 

Rodeó el cuerpo con los brazos, abrazándose. 

July tomó aire. En cuanto el banco le tomase la hacienda para 

saldar las deudas, la vida que había vivido hasta ahora dejaría de 
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existir. Sería hora de empezar una nueva vida. Eso era todo que el 

futuro   le   reservaba:   una   nueva   vida.   Una   sonrisa   afloró   en   sus 

labios y ella se acordó de las palabras de la abuela: "No te pongas 

la carreta delante de los bueyes." Sí, en todo ese lío que su vida 

había sido en los últimos meses había vivido el hoy, dejando que los 

bueyes llevasen la carreta para donde quisiesen. Ahora la carretera 

había terminado y ella podía ver su destino. 

Cuando se percató de que July se quedaba en la cocina, Pablo 

se levantó. Espió por la ventana. Apenas amaneciera y la neblina 

extendía su manto blanco por sobre la tierra cual madre afectuosa, 

ocultando los montes y el mar. El último amanecer. Mañana ya no 

estaría   mirando   aquellas   tierras,   pero   quedarán   clavadas   en   su 

corazón como una espina. Resopló. 

July tembló al escuchar los pasos de Pablo. Tomó aire y se dio 

la vuelta. Se quedaron en silencio, mirándose a los ojos. Descalzo, 

con la camisa desabrochada y el pelo le cayendo por los hombros, 

Pablo se parecía a un niño, aunque la expresión en su rostro era la 

de   un   hombre.   Un   hombre   que   había   tenido   una   mala   noche 

confrontándose con sus pensamientos. Lo mismo que ella. 

Pablo   no   logró   sonreír   a   pesar   de   la   alegría   que   llenaba   su 

corazón cada vez que la miraba. Pero hoy no la sintió. July tenía los 

ojos   hinchados   y   él   sabía   ser   la   causa   de   su   llanto.   Si   hubiese 

actuado de otra manera con ella, si no hubiese sucumbido al amor y 

a la pasión, July sufriría menos con su partida. Era el culpable del 

dolor que veía en el rostro de ella ahora. Él no había sido fuerte lo 

bastante para resistirse, July tendría que serlo para salir adelante. 

Cuando el silencio pasó del límite del soportable, ella masculló:

–Buen día. 

Pablo no le contestó. Continuó parado. Mirándola. En el silencio 

los   segundos   eran   largos   como   las   horas.   En   algunas   zancadas 

Pablo cortó la distancia entre ellos y tomó July en los brazos. La 

pasión del beso hizo que las rodillas de July le temblasen y ella se 

aferró a los hombros de Pablo. Cuando se quedaron sin aliento, él 

libertó la boca de ella. Mirándola a los ojos, Pablo susurró:

–Te hice daño... 

–Me   enseñaste   la   felicidad   –contestó   ella–.   Eso   no   es   hacer 

daño a nadie. 
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–Pero ahora me voy. Y siempre lo supo, no podía haber dejado 

que nuestra relación... –él tragó saliva–. No eres mujer para una 

aventura sino para una boda, y eso no puedo ofrecerte porque no 

puedo quedarme a tu lado. 

July deslizó la mano del hombro de él hacia el pecho, a la altura 

del corazón, enredando los dedos en el vello negro. Los músculos 

de Pablo temblaron con la caricia y él entrecerró los ojos, ahogando 

un gemido de placer. 

–La pregunta –dijo July con suavidad– es para tu corazón: ¿ha 

sido una aventura? 

–No   –repuso   Pablo   con   firmeza–.   Todavía   no   me   pida   para 

quedar. No puedo traicionar mi patria. 

–Patria... creo que esa palabra no existe no mi diccionario. 

–De veras, no. Para usted, son tuyas las tierras de la hacienda. 

Nada más. No consigues mirar los montes, las playas, el cielo y el 

mar de las Islas como tuyos. Así es la Patria: todo que hay en ella 

es nuestro. Y es amado y defendido como lo haces con tu hacienda: 

hasta la muerte. 

La voz apasionada de Pablo alcanzó el corazón de July y le trajo 

lágrimas a los ojos. Ella lo tiró del cuello para más un beso. 

–El desayuno está enfriando –dijo Pablo aún contra la boca de 

ella.   Cada   beso   dolía   más,   necesitaba   poner   un   fin,   aunque   no 

quería alejarse del cuerpo suave de ella. 

–Sí –masculló July alejándose de él y sirviendo el té. 

Sentaron   a   la   mesa   en   las   mismas   sillas   de   todos   los   días. 

Empezaron a comer en silencio. Pablo se percató de que July miraba 

las   cosas   con   tristeza,   pero,   extrañamente,   sus   ojos   no   lucían 

tristeza cuando le miraba. Muy distinto de anoche. 

–Pasarás el día con los Collings, ¿no? –preguntó Pablo. 

–Sí. ¿Crees que el Coronel Davis contará que le entregué la 

carta de Harry? 

–No, pues él no podía haberla traído para usted. Él no contará 

a nadie, y usted tampoco debe hacerlo. 

–Pero conté a usted –dijo July con una sonrisa burlona. 

Pablo la miró muy serio. 

–Yo   no   existo,   ni   aquí   ni   en   mi   casa.   Es   como   si   hubieses 

hablado con Nick. ¿Fred Collings vendrá por ti? 
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July tentó ignorar el dolor de las primeras palabras de él y se 

concentró en la pregunta que debía contestar. 

–No.   Roy   necesita   de   ejercicio   y,   también,   así   puedo   volver 

cuando quiera. 

–Es mejor así –declaró Pablo–. No confío en él. Creo que la 

presencia  de  Harry  ponía límites en el que  podía hacer  a ti. Sin 

Harry, temo por tu seguridad. Cuidate, July. 

Ella lo miró con atención, tomó aire y dijo:

–No me quedaré. 

–¿Vas a buscar tu madre? –preguntó Pablo sorprendido. 

–No. Yo... pensé... –los labios de July temblaban–. Olvídalo. 

Ella se levantó y llevó las tazas al fregadero. Pablo esperó un 

rato. Al se percatar de que ella no hablaría, se levantó y caminó 

hacia ella. La agarró de los hombros, obligándola a darse la vuelta. 

–Jamás te olvidaré, July –dijo él con la voz ronca–. Me gustaría 

saber que harás de  tu vida, pues tu futuro me preocupa. No puedo 

hacer nada por ti además de pedir a Dios que le de Su protección. 

¿Vas a Inglaterra? 

–No sé... –masculló July sin mirarlo a los ojos. 

–July... –Pablo le acarició la mejilla– ¿Qué pasa? 

–Nada –contestó ella en voz muy baja. 

–Sí que  es algo –dijo  él con cariño–. Primero has dicho  con 

mucha   convicción   que   no   te   quedarás,   ahora   me   sale   con   esas 

evasivas...   Te   conozco,   July.   Estás   nerviosa   –"y   al   borde   de   las 

lágrimas", él añadió mentalmente. 

–Solo he dicho que no me quedaré porque el banco vendrá por 

las deudas y no tendré dinero para pagarlas. 

July se soltó de las manos de él y siguió hacia la sala. Pablo 

hesitó un rato. Llegara a imaginar que ella tenía la intención de... 

No. No. Balanceó la cabeza para despejar las ideas. Por supuesto 

que no era eso. Entonces una idea terrible   le ocurrió. Cerró los 

puños y estrechó los ojos. Resopló. Fuese lo que fuese, tendría que 

enfrentarse a la realidad. No podría vivir con la duda. Caminó hacia 

la sala con pasos rápidos y el ceño fruncido. 

–¿Has decidido aceptar la invitación de Harry? –Pablo preguntó 

desde la puerta. 
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–¿Qué? 

July   se   dio   la   vuelta   y   lo   miró   sorprendida.   Él   no   contestó. 

Parado en el marco de la puerta, con los puños cerrados y un brillo 

feroz en los ojos, Pablo parecía amenazador. Ella tomó aire y en 

cuanto   se   percató   del   sentido   completo   de   la   pregunta,   se   puso 

furiosa. 

–¡Eres   peor   que   Harry!   Él   hizo   una   invitación   de   hombre 

apasionado, pero tu... ¿Cómo puedes pensar una cosa así después 

de todo que compartimos? No ha sido nada para usted. No soy nada 

para usted. 

Pablo dio una risa suave. La llama de la esperanza crecía en su 

pecho. Atravesó la sala y paró delante de July. 

–Afirmaste que te marcharás. Ya me dijiste que no buscarás tu 

madre. Si no es con Harry que te encontrarás, ¿dónde te vas? Sé 

que no hay nadie más en tu vida y que no tienes dinero. ¿Qué has 

pensado en hacer, July? 

Ella tragó saliva. Lo había decidido anoche y ahora tenía miedo 

de decir. Pero esa era su voluntad. ¿Sería la de Pablo? Lágrimas 

brotaron de sus ojos, aunque las palabras siguieron en su garganta. 

Pablo acarició su rostro. 

–July, solo puedo imaginar una última opción para ti. La única 

que me gustará, todavía quiero oír de tus labios. Dime que planeas 

hacer. 

Los   ojos   de   Pablo   ya   no   brillaban   con   ferocidad,   sino   con 

pasión.   Toda   su   faz   reflejaba   ansiedad.   July   logró   decir   con   voz 

sumida:

–Marcharé contigo. 

–¿Es cierto? 

–Sí. 

Pablo la tomó en los brazos y besó July con ternura, para la 

pasión tendrían todo el resto de sus vidas. 
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July se controlaba para no quedarse mirando el reloj a cada 

rato, pero ningún día en su vida había sido tan largo. Para su propio 

espanto no sentía rabia del señor Collings, a pesar de ahora saber 

todo que él le hiciera. July se percató de que las cosas de la Isla ya 

no tenían sentido para ella, su pensamiento quedaba en el mañana 

desconocido que enfrentaría al lado de Pablo. 

Un poco antes del té la abuela logró llevar July a su jardín 

para hablarle en particular. 

–¿Estás preparada para decir adiós a tu hombre? –preguntó 

la abuela con una sonrisa burlona. 

July le devolvió la sonrisa y contestó:

–Creo que sepas la semilla que has plantado en mi corazón, 

abuela. Me voy con él. 

La   abuela   dio   una   amplia   sonrisa   de   sincera   felicidad   y 

abrazó la joven. 

–Muy bien, niña. Elegiste el mejor camino, aunque sea el 

más difícil. Mis amigos cuidarán para que todo le salga bien. 

–Abuela, es... es Miguel que viene por Pablo, ¿no? 

–Él   y   su   hijo   mayor.   Son   marineros   expertos,   ustedes 

quedarán en seguridad con ellos. Pablo tiene todas las instrucciones 

para que alcancen el barco sin que nadie los atrape. Todo saldrá 

bien y Miguel te enseñará como enviarme noticias de ti. Serás feliz, 

niña, y eso es lo que importa. 

Enseguida del té July volvió a casa. Mientras quitaba los 

arreos a Roy y le ponía comida para los próximos días su corazón se 

encogió. No era fácil dejar toda una vida atrás. Alimentó las gallinas 

y solo entonces entró en la casa. Nick vino a su encuentro y ella lo 

abrazó.   Lo   echaría   de   menos.   Mucho.   El   perro   había   sido   su 

compañero en los peores días. 
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Pablo   se   quedó   a   la   puerta   del   comedor   observando   la 

escena en silencio por un rato. Podía adivinar lo que pasaba por la 

mente de July. 

–¿Si yo empezar a ladrar ganaré los mismos cariños? 

July alzó la mirada y dio una sonrisa triste. Pablo advirtió el 

brillo de lágrimas en los ojos de ella. 

–Lo echaré de menos –dijo July. 

–No. Nick vendrá con nosotros. 

–No lograremos llevarlo, Nick tiene miedo del agua –explicó 

July con tristeza–. No se quedará en el bote. 

–Despierto,   no.   La   abuela   ha   traído   somnífero.   Jamás 

pensaría en llevarte sin él. 

July   sonrió.   Soltó   el   perro   y   buscó   los   brazos   de   Pablo. 

Quedaba segura de que a su lado sería feliz. 

Mientras cenaban, July le explicó a Pablo como la abuela 

planeara ocultar su desaparecimiento. 

–El acordado es que me llamen por la radio el jueves, ella 

intentará   que   solo   lo   hagan   por   la   noche,   así   vendrán   por   mi 

solamente el viernes. Si nadie se acordar el jueves, ella retrasará 

hasta el domingo. Cuando se percataren de que no estoy en casa, 

ya tendremos una buena delantera y nadie nos atrapará. 

Pablo sonrió. 

–Al fin y al cabo el hecho de que vives en la soledad ha sido 

bueno. 

–Sí. Dejé comida y agua para Roy, además de dejarlo libre. 

También hay comida y agua en el gallinero y la puerta se queda 

abierta.  No   importa   cuanto   tarden   en   me   buscar,  no   morirán   de 

hambre. Las ovejas están en la pradera y las abejas no necesitan de 

cuidado.   Como   Nick   ven   con   nosotros,   todo   queda   arreglado. 

Después, los Collings que cuiden de todo. 

Pablo soltó una pequeña carcajada. 

–Fred Collings se quedará furioso contigo. 

–¿Por   qué?   –se   sorprendió   July–.   Podrá   comprar   la 

hacienda del banco y tener todas las tierras del Cabo como quería 

hace mucho tiempo. 
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–Al contrario –dijo él sonriendo–. El banco no podrá cobrar 

la deuda ya que no estás aquí. Sin un cuerpo, no podrán declararte 

muerta,   sino   desaparecida.   No   habiendo   de   quien   cobrar,   la 

hacienda no puede ni ser tomada ni vendida. Seguirá siendo suya. 

Los   Collings   por   supuesto   van   utilizar   la   pradera,   pero   no   serán 

dueños. No sé por cuantos años tendrán que esperar, pero nada 

podrá ser hecho ahora. 

July dio una sonrisa burlona. 

–Una pequeña venganza por el Mayor. Se consumirán en su 

propia codicia. 

Pablo cogió la mano de ella. 

–Deja que yo limpio la cocina. Coge las cosas que necesitas 

llevar y mételas en un bolso impermeable. Enseguida cuidaremos 

de Nick. 

En   pocos   minutos   July   volvió,   dejando   sobre   la   mesa   el 

bolso de lona que solía llevar a la pradera cuando salía para pasar 

todo el día. Pablo lo miró de reojo y se percató de que ella lo había 

llenado.   Sintió   curiosidad   en   saber   cuales   los   recuerdos   que   ella 

llevaba de su vida. Se encogió de hombros, descubriría muy pronto 

pues seguirían juntos. Puso la brújula y el reloj que la abuela le 

había entregado al lado del bolso de July. 

–¿Estás segura de que quieres dejar tu hacienda atrás? –

preguntó Pablo con un matiz de preocupación en la voz. 

–Es   solo   un   pedazo   de   tierra,   nada   más.   Tierra   habrá 

dondequiera que uno esté. 

–La tierra no es siempre la misma, el suelo de la patria es 

sagrado. 

–¿Que es “patria”? 

–La   patria   es   como   nuestros   padres:   cuando   niños,   nos 

cuida; en cuanto nos hacemos hombres nos toca cuidar de ella. 

Ella se encogió de hombros. 

–Entonces, no es mi patria. Nunca me cuidó. No me ofreció 

nada y aún me quitó mi madre. Lo único que tengo es usted, y eso 

no han sido las islas que me ofrecieron, sino Argentina. 

–Las Malvinas son Argentina. Este suelo, estos montes, las 

praderas, el mar, el cielo... son mi patria. Usurpada, pero aún mi 

patria. 
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July sonrió y se acercó a él. 

–Me enseñarás las tierras libres de tu patria y aprenderé 

que es una patria –ella pasó los brazos por el cuello de Pablo y lo 

besó–. Y ella será también mi patria. 

July volvió a besarlo. Pablo espió el reloj y se puso tenso. 

Las horas se pasaban muy rápido desde que July volviera. El día 

había sido largo, pero ahora el tiempo volaba. 

–Vamos preparar Nick –dijo él– y bajar a la playa. Ya es 

tarde. 

July miró el reloj y se sorprendió al ver que pasaba de las 

once y media. 

–Lleve Nick al cuarto –pidió Pablo–. El tranquilizante y la 

jeringa que la abuela trajo están en la mesilla de noche. 

Ella lo miró asustada. 

–Yo... Quieres... ¿Quieres que yo lo haga? 

Pablo sonrió y le acarició la mejilla. 

–Si quisieres... Pretendía yo mismo hacerlo. 

Ella resopló aliviada. 

–Ven, Nick. 

El perro la acompañó, obediente. Pablo lavó las manos y 

enseguida fue al cuarto también. 

–¿Sabes hacerlo? –preguntó July preocupada. 

–Nunca lo hice con tranquilizantes, solo con vacunas. Pero 

es de la misma manera y he leído las instrucciones casi todas las 

noches desde que la abuela me entregó. 

–¿Planeabas robar mi perro? –bromeó July para calmarse. 

Pablo abrió el cajón y cogió el trozo de tela de su uniforme 

que July había guardado. Lo miró por un rato y enseguida lo puso 

en el bolsillo. Mientras cogía el tranquilizante y preparaba la jeringa 

contestó la broma de July. 

–Lo llevaría como rehén para obligarte a seguirme –la miró 

y   entonces   habló   con   seriedad–.   Tenía   la   esperanza   de   que   me 

amase como te amo y decidiese acompañarme. La abuela quería 

que yo te pidiese, pero no era justo. Sería como obligarte a decir 

"sí". Quería que vinieses conmigo y no que yo te llevase. 
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Ella sonrió, pero la sonrisa se esfumó en cuanto Pablo se 

acercó con la jeringa mirando el perro tendido en el suelo. 

–¿Eres capaz de agarrarlo con firmeza? Si se mueve puedo 

hacerle daño... 

–Tranquilo, Nick quedará inmóvil –contestó July agarrando 

el perro donde Pablo le señalaba. 

July cerró los ojos cuando la jeringa se acercó a la piel y 

prendió la respiración. Tras un tiempo que le pareció todo un día, 

Pablo le tocó la mejilla con la punta de los dedos. 

–Respire,   July.   Si   te   desmayas   será   más   difícil   nuestro 

escape. 

Ella sonrió y abrió los ojos despacio, mirando el perro. 

–¿Él está bien? 

–Sí,   ya   está   adormeciendo.   Así   que   esté   completamente 

dormido saldremos. 

Pablo se levantó:

–Quédate con él. Voy revisar el patio y enterrar eso –dijo 

Pablo   enseñando   la   jeringa   y   el   vidrio   del   tranquilizante–.   No 

podemos dejar ningún rastro. 

July asintió y continuó arrodillada al lado del perro. Pocos 

minutos se pasaron y Pablo volvió. Sin cruzar ninguna palabra se 

acercó a Nick y verificó se ya se había dormido.   Tendió la mano 

hacia July. Ella la agarró y se levantó en silencio. 

–Coge tu bolso y pon en él la brújula y el reloj. Es hora de 

partir –dijo Pablo mientras tomaba el perro en los brazos. 

Siguieron   hacia   la   cocina,   July   cogió   el   bolso   y   abrió   la 

puerta. Pablo salió con Nick, ella hizo lo mismo y cerró la puerta con 

la llave. 

–¿Qué hago con ella? –preguntó July enseñando la llave. 

–Deje caer ahí. 

Ella lo hizo y empezaron a caminar hacia la playa. Era una 

noche oscura, la luz del faro se destacaba en medio de la tenue 

neblina.   La   tensión   de   los   dos   era   casi   palpable,   pero   seguían 

caminando   mirando   solamente   a   frente.   En   la   pradera   eran   un 

blanco   fácil   si   alguien   los   estuviese   espiando   y   todo   que   podían 

hacer era confiar en Dios. 
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Tardaron casi media hora en llegar a la playa. Pablo dejó 

Nick en la arena y miró July. 

–Voy buscar el bote –susurró Pablo–. Si alguien se acerca, 

dice que has venido buscar Nick y lo encontró así. 

Ella   no   le   contestó,   solo   se   puso   de   cuclillas   al   lado   del 

perro. Enseguida Pablo volvió. Puso la mano en su hombro y ella 

alzó la mirada hacia su rostro. Parecía preocupado. July se levantó. 

–¿Estás con miedo? –él preguntó. 

–Un poco, pero confío en ti. 

–Así como he confiado en ti. 

July sonrió. Pablo la besó rápidamente y volvió a coger Nick 

en los  brazos. Empezó  a caminar  y July lo  siguió. Pablo  puso  el 

perro en el bote que aún quedaba en la arena. Juntos llevaron el 

bote hacia el agua. 

Ya se quedaban en el agua hacía más de media hora y no 

habían cruzado ninguna palabra. Estaban sentados uno delante del 

otro, con el perro entre ellos, pero poco se habían mirado. Pablo 

tenía su atención volcada hacia la brújula, July miraba alrededor. La 

noche oscura y la neblina impedían cualquiera de ver más que un 

par de metros adelante. Eso era bueno, dificultaba que alguien los 

atrapase. Eso era malo, dificultaba que viesen su destino. 

–¿Tienes miedo? –preguntó Pablo con gentileza. 

–Estoy nerviosa –July sonrió–. Aunque creo que es natural 

en esa situación. 

–Desde luego. 

–¿Sabes quién ven por nosotros? 

–Sí, ¿y usted? 

–También. El grande amor de la abuela. Ella me contó la 

historia el día de Reyes. 

–La abuela no quería que repitieses el error de ella, por eso 

ha   quedado   indignada   cuando   le   dije   que   no   iba   pedirte   que 

vinieses. 

–Mi situación era muy distinta de la de ella. La abuela tenía 

una familia que quedaría destrozada si huyese, yo no tengo nadie 

además de ti. Nada quedó atrás. Para mí solo hay el futuro. 

Pablo sonrió. 
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–Sigues siendo la misma mujer que conocí al despertarme: 

testaruda y valiente. 

Ella se encogió de hombros. 

–Por la sonrisa que te has puesto en la cara, puedo concluir 

que eso te gusta. 

–Ha sido de esa mujer que me enamoré. 

Quedaban en el mar hacía más de tres horas y Pablo estaba 

exhausto. Por primera vez en esa noche paró de remar. Ya había 

claridad lo bastante para que pudiesen ver su destino y también 

para   que   fuesen   vistos.   De   ahora   en   adelante   quedaban   en 

inminente peligro. 

–Si no hemos nos perdido, estamos muy cerca del fin –dijo 

Pablo sin lograr ocultar su preocupación. 

–¿Qué buscamos? 

–Un barco pesquero grande y con bandera de Chile. 

–¿Chile? –se sorprendió July. 

–Un disfrace, con bandera argentina no lograrían acercarse. 

Ella   asintió.   Los   dos   revisaron   el   mar   con   los   ojos,   la 

neblina dificultaba el rescate, pero seguían optimistas. Pablo volvió 

a remar, aunque muy despacio. July se concentró en observar el 

mar a su derecha, en un punto la neblina parecía diferente. Algunos 

minutos más y ella advirtió una forma oscura en la neblina. 

–Mira, Pablo. Es un barco, ¿no? 

Él   se   volcó   y   miró   en   la   dirección   indicada   por   July.   Sí, 

había un barco en el mar, pocos metros a su derecha. 

–Hable con Dios, July, mientras nos acercamos. Pues si no 

es quien venimos encontrar, todo estará terminado. 

Ella parpadeó. Mientras seguían en silencio por el mar se 

había imaginado esa posibilidad, pero enfrentarse a ella era muy 

distinto. Aterrorizante. 

–Si no son ellos –dijo Pablo–, finge que te he secuestrado. 

Tendrás una chance. 

Ella soltó una risa suave. 

–Has dicho esa mismísima noche: soy testaruda y valiente. 

No hay más tu y yo, hay nosotros. Quedamos juntos en eso y así 

quedaremos hasta el fin. Sea lo sea que esté allí. 
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Pablo balanceó la cabeza pero no le contestó. Maniobró el 

bote y se acercó al barco. Antes que pudiese leer el nombre o ver la 

bandera, vio el hombre. Un hombre mayor que revisaba el mar con 

prismáticos. 

Miguel alejó los prismáticos de los ojos y se inclinó hacia la 

borda   para   mirar   el   bote   que   se   acercaba.   Sonrió.   Eran   sus 

invitados.   Les   hizo   señas   indicando   su   izquierda.   Apenas   Pablo 

acercó el bote a ese punto, una ancha rampa surgió del casco del 

barco y la borda deslizó hacia el lado. Dos hombres bajaron a esa 

rampa. 

–¿Son quienes buscamos? –preguntó July en un susurro. 

–Creo   que   sí,   todo   corresponde   a   la   descripción   de   la 

abuela –contestó Pablo–. Voy acercar el bote a la rampa, ¿crees que 

consigues subir sin mi ayuda? 

July miró el borde de la rampa y se percató de que podía 

agarrarlo aún sentada. 

–Sí –la voz le salió temblorosa, aunque creyese que todo 

saldría bien. 

Cuando el bote quedaba junto a la rampa, July la agarró y 

se levantó. Alzó la mirada y encontró el hombre mayor muy cerca y 

tendiéndole la mano para ayudarla. 

–Hola, July –saludó Miguel. 

Ella sonrió y le agarró la mano. Miguel la ayudó a subir en 

la rampa mientras ella le contestaba el saludo. July se volcó hacia el 

bote y vio que Pablo alzaba Nick hacia el otro hombre y enseguida 

subía a la rampa. 

El hombre más joven ya había dejado la rampa llevando 

Nick y Miguel la conducía hacia el combés. Pablo los seguía. Apenas 

Nick fue dejado en el piso del combés, July se arrodilló junto a él. 

Miguel se volcó hacia Pablo por primera vez y lo examinó con los 

ojos atentos por un rato. 

–Bienvenido a casa, muchacho. 

–Gracias   –contestó   Pablo   y   aceptó   la   invitación   de   los 

brazos abiertos del hombre. 

Tras un fuerte abrazo, Pablo preguntó:

–¿Por que no te has cerciorado de que eran las personas 

que esperaba? 
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Miguel dio una sonrisa. 

–Hay cosas, mi joven, que un viejo corazón descubre sin 

que los oídos escuchen palabras tontas –él señaló July y el perro–. 

Cuida de ellos, te necesitan. 

Pablo lo dejó y se acercó a July, arrodillándose junto a ella. 

–Nick está bien, ¿no? –preguntó July sin alzar los ojos de 

su perro. 

–Sí –contestó Pablo acariciando Nick–. Solo duerme. Quizás 

se   ponga   nervioso   en   cuanto   se   despierte   ya   que   no   está 

acostumbrado a viajar en barco, pero confío en ti para calmarlo. 

July lo miró y sonrió. Al fin lograra salvarlo. Cumpliera lo 

que   se   había   prometido   el   día   que   lo   encontró   en   aquellos 

matorrales. Tres meses que ahora le parecían toda su vida. En solo 

tres meses él pasara de enemigo a la razón de su vida. El hombre 

que le enseñara la felicidad, que le dio esperanza. 

Pablo se percató de que empezaban a navegar. Se puso de 

pie  y  ayudó   July  a hacer  lo  mismo.  Caminaron hacia la  borda y 

miraron la neblina, donde el bulto oscuro de las Islas se destacaba 

en el horizonte. Pablo paró detrás de July, abrazándola. Quedaron 

allí, en silencio, viendo las Islas desaparecieren por completo en la 

neblina. 

–Ya es pasado –dijo July. 

–No.   Nunca   serán   pasado.   Si   Argentina   vuelve   a   las 

Malvinas, July, también volveré. Es una misión inacabada, y nunca 

he dejado nada por la mitad. 

Ella se dio la vuelta y lo miró a los ojos. 

–Sí que me imaginaba eso. Eres terco... y honrado. Tengo 

un regalo que te gustará. 

Pablo enarcó las cejas mientras ella le entregaba el bolso 

que aún llevaba colgado del hombro. Él lo abrió, miró su contenido 

y alzó los ojos húmedos al rostro de July. 

–No   creo   que   has   traído   los   mapas   de   tu   padre,   July. 

¿Sabes lo que significa? 

–Papá los compró –dijo ella muy seria–, pertenecían a él. 

Como se queda muerto, formaban parte de mi herencia. Son míos y 

puedo disponer de ellos como yo quiera. 

–Quedarán muy bien en las paredes de nuestra casa. 
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–¿Tendremos una casa? 

–En Argentina, July –Pablo habló muy serio–, las personas 

suelen vivir en casas o apartamentos. Hace un tiempo que dejamos 

de vivir en cuevas y cazar dinosaurios. 

Ella carcajeó. Pablo  la estrechó  en  los brazos y tomó  su 

boca en un beso apasionado. El primero de la nueva vida que tenían 

por delante. 
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